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    CAPÍTULO UNO. 
 
    Miriam se quedó mirando por la ventana de su habitación hacia el mar. Desde allí podía ver el paisaje de las olas acercándose  hacia la playa. Su casa estaba en una pequeña cala en Alicante, lejos de cualquier molestia ajena o conocida. De vez en cuando se refugiaba allí hiciera el tiempo que hiciese para aclarar su vida y sus pensamientos antes de seguir su camino. Y en los últimos meses habían pasado muchas cosas que tenía que recolocar en su cabeza. 
 
    Fue a pasear por la pequeña playa y disfrutar de la brisa de la tarde mientras sus recuerdos llegaban a su cerebro… y a su corazón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Seis meses atrás. 
 
    Febrero había comenzado trayendo una gran nevada a casi toda España y Pamplona no se salvaba. No era algo que molestase a Miriam si no fuera porque tenía que coger el urbano para ir a trabajar a una casa solamente dos horas. Desde donde se bajaba hasta su lugar de trabajo tenía muchas posibilidades de resbalarse y darse un buen culetazo. No era una mujer hábil y menos con unas botas de nieve que pesaban bastante y dificultaban aun más su caminar. Pero no debía quejarse. Tal como estaba el panorama nacional, que alguien de cuarenta y cinco años tuviese trabajo con los escasos estudios que tenía era todo un milagro, y más siendo del género femenino. Ayudaba que vivía con sus padres. Aunque les separase unos tabiques pues ellos vivían en un apartamento y ella en otro justo al lado, pero pagado por ellos. Tras el cierre de su negocio, había tenido que volver a casa de su familia con las orejas agachadas y escuchar cada día el “ya te lo decía yo” de su madre sobre su experiencia como empresaria. Su aventura como mujer independiente había sido tan deliciosa que soportar a su posesiva progenitora era una pesadilla. Por eso ir a trabajar era una liberación. Aparte, buscaba siempre algo que hacer para estar fuera de casa. 
 
    Cuando llegó a la casa de la señora Gurpegui su hijo Arturo ya le esperaba. Tenía una edad parecida a la suya. Era moreno con algunas canas y de unos grandes ojos azules. Ya estaba preparado para irse a su trabajo. Si en su mente no quedaran recuerdos del hombre que Miriam consideraba el ideal para envejecer, seguramente Arturo Gurpegui podía ser un buen candidato. 
 
    Pero no era bueno mezclar el trabajo con el placer. 
 
    -        Siempre tan puntual, Miriam- le sonrió él mientras se ponía la gabardina sin dejar de mirar a la mujer morena que tenía frente a él. 
 
    -        ¿Cómo está hoy su madre? 
 
    -        Se ha levantado un poco alterada. Hoy le he dicho que toca baño y ya sabes que eso no le hace mucha gracia. 
 
    -        Eso dice siempre, pero luego se queda muy a gusto y muy relajada- le dijo sonriéndole ella también. 
 
    -        Fue un acierto encontrarte. Las demás chicas no sabían “llevarla” bien- le dijo antes de despedirse y coger el ascensor. Vivían en un cuarto piso en el centro de la ciudad. 
 
    Antes de quitarse su abrigo de lana blanco y ponerse la bata que usaba para hacer las cosas de la casa, saludó a la anciana de noventa años que estaba bebiendo lo que quedaba de su desayuno con dificultad. La mujer tenía el pelo corto y blanco y, a pesar de las arrugas, mantenía la belleza de sus ojos azules que había heredado su hijo. De joven debió ser una bellísima mujer. 
 
    -        Hola, señora Amparo. ¿Cómo estamos hoy?- preguntó amable. 
 
    -        ¿Tú quién eres? ¿Y Amparito? Quiero que venga mi hija Amparito. 
 
    -        Está fuera. Amparo está en Londres, señora Gurpegui. 
 
    -        Es verdad. Está jugando con la tierra- dijo con la mirada perdida en el resto del desayuno. 
 
    Miriam vio que en el pastillero ya no estaban los medicamentos de la mañana; sin embargo, el estado de Amparo Gurpegui avanzaba a peor en su Alzheimer. 
 
    Ya con su bata de manga corta y sin quitarse los pantalones vaqueros ni la camiseta corta que llevaba debajo de su jersey de punto rosa comenzó la tarea. Tenía que convencer a la mujer para que se duchase. 
 
    -        Estoy bien. No sé por qué tienes que hacerme daño. ¿Mi hijo te paga para que me mates?- con aquel comentario parte de la memoria de la anciana había vuelto a la realidad. 
 
    -        Esto la dejará muy a gusto. Además; hace dos días que no le he limpiado a fondo. Va a quedar muy guapa. Luego pasearemos y le daremos envidia a sus vecinas. 
 
    La mujer sonrió. Eso de dar envidia a las vecinas les gustaba a todas las mujeres de su edad. Pero con la nieve no iba a sacarla a pasear. Sin embargo era una táctica infalible. 
 
    El baño no duraba mucho. Había una abrazadera en la pared del baño a la altura de la mano de doña Amparo para sujetarse mientras Miriam le bañaba con una esponja ya enjabonada que Arturo compraba en la farmacia. Con muchas protestas conseguía lavar a la mujer que estaba sentada en una silla especial para que no se resbalase en el suelo de la ducha. La verdad es que la casa estaba muy bien adaptada para las necesidades de la mujer. Ya vestida la mujer le “perseguía” por toda la casa vigilando lo que hacía. Si barría o no; como ponía la lavadora y como daba vueltas la ropa en el tambor del electrodoméstico. 
 
    -        Váyase al salón, Amparo. Esto no es la tele y no va a lavar más deprisa porque la mire. Además luego me dice que se cansa de estar de pie- le dijo a la mujer como cada día y la llevaba al salón hasta dejarle sentada en un sillón que tenía en el respaldo un cojín verde de terciopelo para tener más erguida la espalda.  
 
    Era un trabajo que agotaba más moralmente que por las cosas que tenía que hacer. A las dos horas aparecía la hija de Arturo, de unos dieciséis años y se quedaba con su abuela con mala gana. Pero si quería una paga extra de su padre tenía que estar allí. Por suerte las pastillas ya se habían administrado a la mujer y se había dejado la comida hecha. 
 
    -        ¡Hola, Katy!- saludó a la rubia adolescente que venía ligera de ropa para el frío que hacía. 
 
    -        Ya te puedes largar, tía. Ya estoy yo aquí- dijo sin devolver el saludo. 
 
    -        Está descansando en el salón. En el frigorífico tienes ya la comida. Sólo tienes que pasarla por la batidora si no quieres esperar a tu padre para dársela. 
 
    -        Sé lo que tengo que hacer- le contestó con desdén-. Ya te he dicho que te puedes marchar. Mi padre no te va a pagar más porque te quedes más tiempo con ella. 
 
    -        Adiós. Y no tienes que pelearte con el mundo para demostrar quién eres- le dijo antes de marcharse. 
 
    Tenía claro que esa cría era la pesadilla de su padre. Si la tenía cuidando a su madre era para ver si así conseguía hacerla más responsable. 
 
    En la calle recibió un mensaje por WhatsApp en su móvil: 
 
    “No se te olvide lo del viernes. Vamos a pasarlo cañón. Prohibido buscar excusas que vamos a sacarte de casa a rastras”.  
 
    Lo había mandado su amiga Anne, una explosiva pelirroja que tras tres divorcios seguía con ganas de más hombres en su vida. Lo bueno es que, encima, seguía teniendo éxito con ellos a sus estupendos cuarenta y siete años. 
 
    -        ¡Joder! La veo muy capaz de venir a buscarme- se dijo al guardar el móvil en el bolso e ir hacia el urbano que le llevaba de vuelta a su casa. 
 
      
 
      
 
    El viernes por la noche no estaba de humor para salir, pero no quería tener en su casa a Anne y al resto de la cuadrilla buscándole para forzarle para salir delante de sus padres. 
 
    Se puso unos pantalones vaqueros y unas botas de cuero negro por encima de ellos. Una blusa de satén roja y su abrigo de lana fría de color blanco. Apenas se había maquillado, no mucho, cuando llamaron a la puerta. Su madre se empeñó en darle un beso como si todavía fuese una cría. Eso le molestaba. Deseaba que sus padres le valorasen como la mujer adulta que era. Pero una madre era una madre siempre. 
 
    El grupo lo formaban Anne, una pelirroja que iba con un recogido en su pelo rizado y un vestido mini de punto azul marino con unas botas rojas tipo mosqueteras; Luisa, que era de la misma edad que Miriam y era una rubia teñida con algo de sobrepeso pero sin problemas para vestir ropas ceñidas, como el pantalón vaquero desgastado que llevaba y una blusa de estampado de leopardo beige. Las otras dos chicas del grupo eran morenas como la asistenta de Arturo Gurpegui, sin embargo llevaban unas alianzas de  casadas. Se llamaban Ana y Sara. La primera también con pelo rizado pero de melena corta. 
 
    Las cinco mujeres fueron al centro de la ciudad donde estaban los mejores restaurantes y bares. Eligieron la Plaza del Castillo donde cenaron en un exclusivo restaurante italiano. 
 
    -        Vamos a brindar por esta cena de chicas- dijo Anne levantando su copa de vino tinto. 
 
    -        ¡Y por las Anas!- siguió el brindis Ana jugando con el parecido del nombre de su amiga. 
 
    Las chicas reían por cualquier cosa. Miriam se esforzaba por estar tan contenta como sus amigas, pero en casa viendo una película con unas palomitas hechas en el microondas sabía se lo estaría pasando mejor. Lo bueno hasta entonces era su plato de pasta con salsa al pesto con un vino de poca graduación espumoso. Mientras bebía se fijó en una mesa con dos parejas y un hombre solo. Él le miró a ella también. De pelo canoso y unos cuarenta años, tenía unos ojos negros que hipnotizaban. Levemente le sonrió y ella devolvió con desgana la sonrisa. 
 
    -        Miriam, déjalo- le dijo Luisa que había visto también al hombre-. No merece que pierdas más tiempo pensando en él. 
 
    -        ¡Cómo si fuera tan fácil!- dijo en voz baja para que no le oyera su amiga. 
 
    El hombre, que vestía un jersey de punto negro y por dentro una camisa roja y, a pesar de estar sentado, se adivinaba que vestía unos vaqueros de color negro y unas botas de cuero rojo era Fran, el amor imposible de la asistenta. 
 
    En otra mesa había dos hombres elegantes. El que veía a las chicas bien tenía la cabeza afeitada lo justo para dejar que el pelo que tenía creciera algo y no darle un aspecto totalmente calvo a su testa. Tenía una pícara mirada castaña que no dejaba de lanzar guiños a la pelirroja de Anne. Ella correspondía con sus juegos eróticos a través de sus ojos grises y de tocarse coqueta su pelo hasta terminar deshaciendo su moño. 
 
    -        Chicas, tengo que recolocarme el pelo- dijo al grupo antes de ir al lavabo del restaurante pasando por la mesa de los dos hombres. 
 
    El elegante calvo también se levantó y fue en la misma dirección. Se notaba que su cuerpo estaba bien trabajado debajo de su traje azul cielo. Su camisa blanca era sujetada por una corbata azul oscura con estampado de rayas rojas y blancas en diagonal. Su compañero suspiró antes de beber de su copa de vino. No parecía muy contento de estar allí. Miriam se sentía identificada con el hombre que veía de espaldas. Su pelo negro y la forma de su espalda le sonaban. Llevaba una americana de pana marrón y una camisa de cuadros azul y blanca. Esperaba que no tuviese además una corbata de color burdeos. Sólo podía saberlo levantándose y yendo también al baño y mirar de soslayo al hombre. 
 
    -        ¿Tú también tienes ganas de hacer pipí?- se rió Ana. 
 
    -        Soy humana y ya sabes que en cuanto bebo algo… 
 
    No terminó la frase cuando el misterioso hombre se dio la vuelta.  Era su jefe, Arturo Gurpegui. 
 
    -        ¿Miriam? ¡Qué sorpresa más agradable!- se levantó para saludarle mejor.  
 
    -        Estoy con unas amigas. No soy muy amiga de fiestas, pero cualquiera les dice que no- le sonrió. 
 
    -        Lo mismo me pasa a mí. Mi socio y amigo es muy insistente. Está empeñado en que salga en busca de una nueva esposa. 
 
    -        Yo no tengo ese problema. Soy soltera- se maldijo al oírse decir eso. Y no se le escapó como Fran les miraba. No tenía que fijar la vista en sus amigas para ver el interés de éstas en ellos dos. Ya les oía reírse sin disimulo. 
 
    -        Parece que Adam y su amiga se han perdido en los lavabos. 
 
    -        Yo voy allí. Ya me ocupo de rescatar a su amigo. Anne es bastante peligrosa- le dijo sonriente. 
 
    -        Adam no se queda atrás, pero si consigue que vuelva me hará un favor. Quiero llamar a mi hija a ver cómo está mi madre. 
 
    La mujer no quiso decir nada de lo que pensaba. ¿Katy cuidando a su abuela? Arturo se había vuelto loco dejando a su hija con la anciana. 
 
    Cuando entró en el lavabo de señoras se encontró con su amiga y Adam enredados. El hombre tenía la corbata suelta y varios botones de su camisa que mostraban el musculoso cuerpo que tenía. Hasta para Miriam ese hombre era un vicio. Estaban tan centrados en besarse que no la oyeron entrar. Él deslizaba su fuerte mano por uno de los muslos de Anne  cuando por detrás Miriam vio llegar a una mujer de unos sesenta años. 
 
    -        ¡Chicos, vale!- les dijo. 
 
    Tosió pues ellos estaban demasiado “calientes” para escucharle. Decidió tocarles en la espalda. 
 
    -        Miriam, que no quieras rollos no significa que destroces los míos- protestó Anne. 
 
    -        Viene una mujer y no creo que le siente bien que Adam esté aquí- le informó a su amiga. 
 
    -        ¿Cómo sabes mi nombre?- preguntó el sexy hombre mientras se ponía bien la corbata. 
 
    -        Soy la chica que cuida a la señora Gurpegui. ¡Vamos!- le ordenó. 
 
    La mujer entró y puso una cara llena de desagrado. 
 
    -        Lo siento, señoras. Creo que me he confundido. 
 
    Saludó con cortesía a la asombrada mujer al salir mientras Anne se colocaba su moño. La asistenta también hacía como que se arreglaba el pelo suspirando al mismo tiempo. ¡Maldita pelirroja! ¿No tenía límites? Tras volver a la mesa se dio cuenta que Fran le miraba con más insistencia y parecía enfadado. Otro ataque de celos de quien nunca quiso dar un paso hacia adelante para estar con ella. 
 
    En la mesa de los dos hombres Adam le recriminaba a Artur, como llamaba a su amigo, que no le dijese lo guapa que era Miriam aunque tuviese unos pocos kilos de más. Al fuerte hombre una mujer con curvas le ponía más que una mujer delgada como era su provocativa amiga. 
 
    -        A ti te da igual cualquier mujer. Deja en paz a Miriam- le dijo Arturo a su socio y amigo-. No es el tipo de chica que se iría contigo.  
 
    -        ¡Señor! Te gusta. Brindemos por eso- dijo emocionado mientras volvía a llenar de vino tinto las copas-. Pero te equivocas. Esa chica sí podría ser la mujer de mi vida- dijo mientras la observaba antes de beber de su copa-. Y tiene bastante carácter. Si hubieses visto como me ha echado del lavabo- sonrió recordando la escena. 
 
    Arturo Gurpegui se sintió molesto con el comentario. Conocía lo frívolo que era su amigo. Mientras, no dejaba de llamar a su hija por su móvil sin recibir respuesta. En la mesa de las chicas éstas estaban alteradas con los pormenores de la escena del baño de Anne y Adam que ella estaba disfrutando al contarlo. Otras le decían a la asistenta lo guapo que era su jefe y que dejase de estar “enganchada” emocionalmente a Fran cuando tenía alguien así tan cerca. Cansada de tanta atención por parte de sus amigas y de las explicaciones de la escena que ya conocía del baño salió a tomar el aire. 
 
    -        Ahora vuelvo. El restaurante está muy cargado. Me duele la cabeza- dijo Miriam. 
 
    -        ¿No te habremos molestado? Solamente queremos que vuelvas a vivir- le dijo Ana sabiendo que sí habían agobiado a su amiga. 
 
    -        No. Es sólo un dolor de cabeza- dijo antes de coger su abrigo e ir a la salida. 
 
    Antes de que Adam vocalizase a Anne qué pasaba con Miriam ésta gritó un nombre que puso en alerta a Arturo Gurpegui. En la calle la madre de él caminaba por la plaza con unas zapatillas de casa, un camisón beige y su bata de paño azul que solía llevar en casa. Los dos, seguidos de Adam, que se puso el abrigo de lana de color negro que tenía en un perchero cercano, y Anne, que no estaba dispuesta a dejar escapar a ese hombretón, salieron a parar a la mujer que caminaba torpemente por la nieve. 
 
    -        ¡Mamá, por Dios! ¿Dónde está Katerina? 
 
    -        Quiero llevar flores a Amparito- decía la mujer-. Ella está en la tierra y no tiene flores suficientes. Tengo que llevar flores a Amparito- repetía mientras se aferraba a unas flores de plástico que había sacado de un jarrón de la casa. 
 
    Miriam le puso por encima su abrigo blanco, pero Adam se lo quitó y le colocó a cambio su abrigo largo de paño. 
 
    -        Va muy ligera de ropa para este día y yo estoy más abrigado- dijo amable el musculoso hombre. 
 
    -        ¡Voy a matar a mi hija!- dijo Arturo mientras miraba a su amigo y su asistenta. 
 
    -        Yo llevaré a Miriam a su casa. Deja el asesinato de tu hija para cuando estés más tranquilo- le aconsejó Adam. 
 
    -        Dele un vaso de leche caliente.  Eso la calmará- le dijo Miriam antes de aceptar irse con el amigo de su jefe-. Nos veremos el lunes, señor. 
 
    Arturo asintió mientras llevaba con cuidado a su madre de regreso a su casa muy cerca del restaurante.  
 
    -        Cogeré tu abrigo y te lo llevaré mañana a tu casa. Tú descansa. 
 
    -        ¡Gracias, Adam!- dijo Arturo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    CAPÍTULO DOS. 
 
    Las chicas siguieron su juerga sin Miriam que, para fastidio de Anne, fue llevada a casa de sus padres por Adam. Al ayudarle a ponerse su abrigo pudo sentir la delicadeza del hombre a pesar de su escultural cuerpo. No era de extrañar que le hubiese llamado la atención a su díscola amiga. 
 
    No tardaron en encontrar el Audi 8 de color negro de él en el aparcamiento subterráneo de la plaza y dirigirse camino a la casa de ella en las afueras de la ciudad. 
 
    -        Con lo bien que había comenzado la noche- comentó él mientras conducía mirándola de vez en cuando. 
 
    -        Sí. Pero creo que hoy es luna llena. En estos enfermos influye mucho. 
 
    -        Y en los que no lo son también- sonrió él recordando el momento del lavabo. Ella no pudo evitar soltar una leve carcajada. 
 
    -        Para eso, Anne no precisa de la luna. Lo tiene en los genes- afirmó con picardía. 
 
    Pronto llegaron al grupo de pisos donde vivía Miriam con sus padres. Antes habían tenido un chalet adosado cerca, pero con los problemas de salud de su madre decidieron venderlo y comprar dos pisos pequeños con el dinero de la venta del negocio de ella y el obtenido por el adosado. Su padre sabía que su hija precisaba cierta libertad y, al mismo tiempo, sólo tenía que cruzar el corto pasillo que separaba una puerta de otra de los apartamentos para que su mujer tuviese a su hija en casa. De todas formas, Pepa se las arreglaba para entrar en el piso de su hija a todas horas. 
 
    La asistenta se sentía a gusto con Adam y le había explicado por el camino todo eso y la razón de la pérdida de su negocio. Una mala socia había encaminado la empresa por donde ella no quería y decidió dejarlo quedándose con una mínima parte con tal de tener un poco de paz. Más que socia se sentía empleada. ¡Y encima era la mala! 
 
    Antes de despedirse, Adam se mostró un poco más cariñoso pero sin forzar la situación. 
 
    -        ¿No vas a darme un beso de despedida?- preguntó mirándole fijamente a los ojos y pasando su brazo por detrás del cuello de ella, pero sin rozarle. 
 
    -        Creí que te gustaba Anne. 
 
    -        Es explosiva, pero me van más las chicas como tú- sonrió. 
 
    -        Me da que te van todas. 
 
    -        No- se colocó bien en su asiento-. Tal vez sea esa miradita que te ha lanzado Fran Salinas. Éramos compañeros en la universidad. 
 
    -        ¿Fran y tú sois amigos? 
 
    -        ¡Ni en sueños!- le dijo mientras sacaba un cigarrillo-. Ese tío no tiene amigos. No amigos de verdad. 
 
    Tomó una calada de su cigarrillo y lo dejó en el cenicero del lujoso coche. La chica notó un olor extraño que venía del pitillo, pero no dijo nada. Antes de dejar marchar a Miriam le sujetó la nuca y la empujó hacia su cara. Ella podía sentir el olor a marihuana y al vino que había tomado en el restaurante. Se sintió algo incómoda al tiempo que le llamaba aquel hombre de cabeza rapada y ojos pardos que le miraban sin pestañear. 
 
    -        No sé si Artur siente algo por ti, pero ya tiene bastante con su malcriada hija y su ex mujer. Prométeme que no le harás  daño. 
 
    Perfecto. Su imaginación le había jugado una mala pasada y ese hombre era de los que adivinaban los pensamientos de las mujeres. 
 
    -        No tengo ninguna intención  de hacerle daño a mi jefe. Recuerda que me paga un sueldo y es lo único que gano- dijo intentando evitar que se descubriese la atracción que había sentido segundos antes. 
 
    -        Eso me gusta- y la besó en los labios con delicadeza. Ella no se resistió. Por primera vez no aparecía la imagen de Fran Salinas en su mente. 
 
    -        Creo que debo irme ya- dijo ella con un repentino ataque de timidez. 
 
    -        Miriam, otra cosa. Ni se te ocurra pensar que no eres una mujer sexy- le dijo antes de poner el coche en marcha y dejarla descolocada en su portal. 
 
    Subió a su apartamento esperando que Poppy, su cachorro de pastor alemán no hubiese hecho una trastada en el salón que era donde tenía su cama. Antes de dar la vuelta completa a la llave la puerta se abrió. Una mujer delgada de pelo corto castaño y ojos verdes le abrió. Era su madre. 
 
    -        ¡Mamá, qué haces aquí! ¿Sabes qué hora es? 
 
    -        Eso digo yo. ¡Qué horas de venir a casa y dejando a este bicho que haga lo que quiera! Un día se va a cagar y tú de juerga. ¡Pero si nadie tiene un perro en un piso! Sólo tú; la niña caprichosa. 
 
    -        Mamá, a casa. Y te recuerdo que ya no tengo quince años. Incluso he vuelto mucho antes de lo que imaginaba- le dijo mientras le señalaba la puerta del otro apartamento. 
 
    Tras irse su madre a su piso, vio al cachorro de pastor alemán jugando con un muñeco para perros con forma de osito de color azul. Cuando vio a su dueña se lanzó a sus brazos. 
 
    -        Vamos. Es hora de dormir- dijo a Poppy sabiendo que no podría dejar de pensar en lo ocurrido toda esa noche y dónde narices estaba Katy. De soslayo apareció la imagen de Fran en su mente y se maldijo por seguir pensando en él, aunque los minutos al lado de Adam no había recordado a su obsesión para nada. 
 
      
 
      
 
    El lunes siguiente al ajetreado fin de semana Miriam llegó como siempre a la casa. El tiempo seguía frío, aunque la nieve ya no estaba en el suelo, en parte por el trabajo de las máquinas quitanieves. En el piso se oía a Arturo Gurpegui chillar a su hija. Tardó en tocar el timbre, pero tenía que entrar. 
 
    -        Mira quién es- le dijo él con voz enfadada. 
 
    -        Es la criada- dijo a su padre tras mirar por la mirilla de la puerta y después abrirle. 
 
    Él se apresuró a ir hacia Miriam antes de que se quitase su anorak de color burdeos. 
 
    -         Perdone a Katy. Tiene la misma educación que su madre- se disculpó por las formas de la adolescente y dejando claro el cariño que sentía por su ex mujer. 
 
    -        No se preocupe, señor. Pero con todo este griterío puede alterar a su madre.  
 
    -        No está- dijo él pidiéndole que le siguiera al salón. Miró de paso a su hija y le mando irse a casa de su madre y no volver hasta que él se lo ordenase. Para evitar problemas, le ordenó que le diese las llaves de la casa. 
 
    -        ¡Papá!- se quejó la chica. 
 
    -        Las llaves y fuera de esta casa hasta que yo lo decida- le repitió enfadado. 
 
    Cuando Katy se hubo ido Arturo le pidió a Miriam que no se quitase el abrigo, pero se acomodase en uno de los sillones del salón. Ella prefirió una esquina del sofá. 
 
    -        Me duele decirle  esto, pero voy a prescindir durante un tiempo de usted. 
 
    -        ¿Me despide?- preguntó incrédula. A la gente se le despedía porque había hecho algo mal o porque ya no se la necesitaba. Se dio cuenta de que no había oído a la señora Amparo en todo ese rato. 
 
    -        No exactamente. Mi madre cogió una pulmonía el viernes. Ya sabe que estábamos por la noche y a seis bajo cero. Está ingresada en el hospital. Mientras está allí no voy a necesitarle. 
 
    Sabía que no estaba dando buenas noticias a su asistenta y se notaba que  intentaba ser lo más amable posible. Sin embargo no era razón. Alguien tendría que hacer compañía a la anciana en el hospital y ya se había demostrado que Katerina no era la más indicada. ¿Y la casa? Por muy hábil que fuese, era un hombre muy ocupado y había cosas en las que un hombre no ganaría jamás a una mujer. Pero procuró disimular su disgusto. 
 
    -        En cuanto salga le llamaré y si no está ocupada estaré contento de que vuelva a trabajar en la casa. Yo puedo arreglarme durante ese tiempo- le explicó. 
 
    -        De acuerdo- dijo ella sin mostrar ningún sentimiento. Había hecho teatro y sabía bien fingir y ser educada, ante todo, cuando se precisaba. 
 
    -        Toma- le dio un sobre con dinero mientras le tuteaba. Algo que no hacía de normal.- Es lo que te has ganado hasta ahora con un poco más. En realidad, lo que mi hija se habría llevado de extra si hubiese hecho bien las cosas con su abuela. 
 
    -        No tiene que darme más que lo que me corresponde, Arturo- dijo ya mostrándose molesta. Eso indicaba culpabilidad por parte de él, pero ella no necesitaba limosnas. Si se sentía culpable por despedirle eso era cosa suya. 
 
    -        Insisto. Considéralo un finiquito. Así no te sentirás mal. Realmente, creo que te lo has ganado. 
 
    -        De acuerdo- se levantó y se despidió con una forzada sonrisa-. Espero que doña Amparo se ponga pronto bien. No por mí, sino por ella- aclaró. 
 
    Cogió el ascensor y volvió a la calle. Se metió en el restaurante del Café Iruña y dejó el sobre cerrado con el dinero sobrante a lo que debía ser su sueldo a un camarero de confianza. 
 
    -        Perdone. Esto se lo dejó el otro día el señor Gurpegui. Soy la chica que cuida a su madre y se me olvido dárselo. ¿Podría entregárselo cuando lo vea por aquí? Pero a él. No a su hija. Solamente a él. 
 
    -        No se preocupe. Sabemos lo que pasó con su madre. Esa muchacha es una maleducada- afirmó el hombre que tendría la edad de ella y Gurpegui y parecía el encargado del establecimiento. 
 
    Satisfecha de dejar bien claro que sólo cobraba por su trabajo se fue a renovar la tarjeta del paro a la oficina que le correspondía.  
 
      
 
      
 
    -        ¿Otra vez sin trabajo? ¿Pero tú qué haces?- le dijo su padre molesto por la nueva situación laboral de su hija durante la comida. Cuando comían o cenaban se juntaban en un piso que solía ser el de sus padres y así hacían vida social. El desayuno y dormir lo hacía en su apartamento. 
 
    -        ¿Crees que me gusta? La mujer está en el hospital y él cree que puede arreglárselas solo; sin más. 
 
    -        Ese hombre está mal de la cabeza si cree que puede hacerse las cosas solo- opinó su madre que estaba tan cabreada como su padre, pero tiraba su malestar hacia el ex jefe de su hija-. Ningún hombre sabe hacer las cosas de la casa y por lo que cuentas de su hija, ella no va a resolverle la papeleta. 
 
    -        No. Ella tampoco va a estar en la casa. Está muy cabreado con Katy. 
 
    -        Eso a ti no te importa- le dijo su madre-. Ahora tendrás que volver a anunciarte para conseguir empleo. Por lo menos, en  eso tienes bastante suerte y te llaman enseguida. 
 
    -        Lo haré. Ahora querría comer en paz si me dejáis. Tengo que llevar a Poppy después para la vacuna. 
 
    -        ¡Eso! Encima gastos con el dichoso perro- se quejó la mujer. A su padre el cachorro le encantaba y no dijo nada. 
 
    Mientras tomaba el postre vio el periódico y se fijó en los espectáculos que había en la ciudad y en la cartelera. En la escuela de teatro a la que había ido a estudiar un par de años en el horario de adultos por las tardes una vez a la semana ponían una obra que conocía de memoria. El director era Fran Salinas y uno de los principales actores. Se sabía la obra de memoria pues cada vez que la ponían en la ciudad la veía, aunque era para verle a él. Su título, “El hombre enmascarado”, le iba de perlas al huidizo ex director y profesor suyo de la escuela de teatro de la ciudad. 
 
    Se lo pensó y después decidió que si quería desterrarlo de su vida debía probarse a sí misma que podía verle sin alterarse, aunque no estaba segura de que ese método fuese el mejor. 
 
    ¡Qué narices! No iba a lamerse las heridas por su despido y la obra era cómica y necesitaba reírse. En las últimas funciones disfrutaba cuando el personaje de él sufría. Fran era muy buen actor y que fuese un cobarde no le quitaba mérito a su profesionalidad. 
 
    -        Bueno. Me voy a mi piso. Voy a poner de nuevo los anuncios en la web de búsqueda de empleo y me llevo a Poppy a la veterinaria. 
 
    Se levantó y dejó a su madre murmurando cosas contra el cachorro y el gasto que provocaba innecesariamente. 
 
      
 
      
 
    Dos días después de su despido los dos arquitectos estaban en el Café Iruña preparando una entrevista con un importante cliente. Como era habitual en él, Adam tenía su pelo bien recortado para que su progresiva calvicie no se notase tanto. Estaba bien afeitado y vestía un traje negro con raya diplomática y corbata gris con una camisa blanca bien planchada. Mientras que Artur llevaba su clásica americana de pana marrón y una camisa arrugada con una corbata verde y unos vaqueros. Los dos tomaban un café cuando vino el encargado del lugar y le dio un sobre que llevaba guardando desde que Miriam se lo entregó. 
 
    -        ¿Qué es esto?- le dijo al hombre. 
 
    -        Su asistenta lo dejó el otro día. Me dijo que sólo se lo entregase a usted. Nada de dárselo a su hija. 
 
    El arquitecto suspiró. Se imaginaba lo que había. Aun así contó el dinero ante la sorpresa de su socio cuando se fue el camarero. 
 
    -        Le di este dinero como extra por sus servicios. Era lo que se habría ganado Katy si hubiese cuidado bien a su abuela- contestó a la mirada curiosa de Adam. 
 
    -        ¡Bien por ella!- se rió su amigo tras tomar un poco de su cargado café con un poco de leche muy azucarada. 
 
    -        ¿Bien? Considero que se lo merecía. No sé por qué se enfadó- guardó molesto el dinero en su billetera. 
 
    -        Mírate. Tenemos una entrevista importante y llevas una pinta horrible. Por lo que me has contado, esa chica estaba dos horas en tu casa y en cuanto te libras de tu madre despides a quien te tiene la casa limpia y la ropa planchada- le explicó Adam-. Estás sin afeitar desde dos días por lo menos, y tu camisa parece sacada del cubo de la ropa sucia. ¿Por qué la despediste si la necesitabas? 
 
    Lo que su amigo le estaba diciendo le molestaba aunque tenía razón. No tenía el aspecto adecuado para la reunión que les esperaba. Sin embargo seguía molesto con Miriam y su orgullo innecesario. 
 
    -        Yo no voy a ir contigo a esa reunión. Supongo que te dejó ropa planchada y necesitas afeitarte. Con esa pinta no vienes conmigo a ninguna parte- dijo bromeando Adam, aunque muy firme-. Nos hemos labrado a pulso una reputación y ese tipo va a ser mi vecino- le siguió comentando su amigo-. Cuando estés listo me llamas. Con suerte estarás en Gorraiz  cuando enseñe el proyecto en el terreno a ese polaco. 
 
    Adam se levantó ya dispuesto para marcharse. 
 
    -        Esa chica no te cogió el dinero porque adivinó tu sentimiento de culpa. Si tarda tu madre en salir del hospital o la ingresas de una vez por todas en una clínica geriátrica puede que la contrate. Vivo solo y mi casa es muy grande. 
 
    -        Tú te la quieres tirar- afirmó Artur molesto con su amigo. 
 
    -        ¡Estás celoso!- exclamó divertido-. No voy a hacer nada con esa  chica si ella no me lo pide.  
 
    -        Bueno- prosiguió-. Arréglate y hazme una llamada perdida para decirte donde estoy. 
 
    Arturo vio marchar a su socio y amigo mientras se pasaba la mano por su barba de dos días. Realmente necesitaba afeitarse. Respecto a su ex asistenta no iba a permitir que Adam contratase a la joven. Ella, cuando trabajaba, no sólo cuidaba de su madre. Volvería a llamarle pero con más horas y, por supuesto, más sueldo. Todo menos dejar que trabajase con su frívolo amigo. 
 
      
 
      
 
    Miriam estaba en la habitación que tenía como estudio de pintura y donde diseñaba sus modelos de ropa intentando olvidar su fantástico experimento. El caballete con el lienzo que estaba pintando estaba frente a la ventana, así le daba la luz de cara para ver mejor los colores, aunque después protegía con una tela blanca el cuadro para que el polvo no se incrustase en la pintura. Cerca tenía una mesa como la que, seguro, tenía su ex jefe en su trabajo para diseñar sus proyectos arquitectónicos y era donde dibujaba y daba color a los diseños. Al lado tenía un maniquí de tamaño real con unas telas estampadas encima que le daban idea de lo que quería diseñar. Las paredes eran blancas para que los colores fuesen sólo los de sus cuadros y sus diseños. 
 
    -        No hay forma- se dijo mientras soltaba de mala gana sus pinceles en un bote con agua-. Así no puedo pintar ni un dibujo de un niño de tres años. 
 
    Se quitó la bata de varias telas de colores que se había hecho para no mancharse la ropa tras tapar el cuadro que era de estilo abstracto con colores vivos. La dejó en un perchero que tenía detrás de la puerta muy cerca de la mesa y salió camino del baño para limpiarse las manos que tenía manchadas de pintura. Usaba un jabón natural tras limpiarse con un líquido especial para quitar la pintura de las manos. Así daba suavidad a sus manos. 
 
    Se preparó un té blanco con leche y se sentó en el sofá de su pequeño comedor recordando la visita al teatro.  
 
    Como siempre él la vio en su butaca porque ella se había preocupado de conseguir un asiento cerca del escenario. Enseguida Fran  le sonrió antes de desaparecer detrás del escenario. Otra vez sus miradas eran un estallido de electricidad. La química entre los dos siempre era visible para quienes conocían la relación a distancia entre él y Miriam. Su experimento era para enfrentarse a él, pero seguía sintiendo una atracción enfermiza por él.  En parte sentía que ya no era como en tiempos pasados, pero las lágrimas que echó en su cama al regresar a casa le decían lo contrario. Daría lo que fuera porque un hombre que no tuviese miedo a sus sentimientos apareciese en su vida. Tal vez Adam o Arturo Gurpegui. 
 
    Estaba sorprendida por esos pensamientos cuando sonó su móvil. Era Anne. 
 
    -        ¡Hola! ¿Qué te pasa? ¿Hoy no trabajas?- le preguntó a su amiga. 
 
    -        No. Estoy de baja- se oyó la voz de la mujer al otro lado del teléfono con tono serio. 
 
    -        Creo que no tienes buen humor. 
 
    -        No. Y tú tienes la culpa. Llevo días esperando que me cuentes tu aventura con el buenorro que te llevó a casa. Ya que nos interrumpiste, tendrás su teléfono. 
 
    No estaba para esas historias. Su pelirroja y “salida” amiga le había llamado sólo para chismorrear de Adam y saber si tenía su número de teléfono. 
 
    -        Pues no. Solamente me trajo a casa. Hablamos un poco, pero no le pedí ni me dio su número de teléfono. 
 
    -        ¡¿Hablasteis?! ¿De qué? Venga, cuenta- se oyó la voz de la pelirroja ávida de saber lo que había pasado. 
 
    -        Tranquila. Sólo fue una conversación normal de personas normales. No te dispares y, por cierto, no estoy para tus tonterías. 
 
    Tras un silencio Anne preguntó al recordar que Fran Salinas había actuado en la ciudad. 
 
    -        ¿No habrás ido a ver a ese idiota al teatro? ¡Dios mío! Seguro que sí. ¿Cuándo vas a aprender que no tienes que ver a ese tío? ¡Mándalo a la mierda ya! 
 
    -        Adiós, Anne, creo que me están llamando y puede ser trabajo. Para tu información vuelvo a estar en paro y eso es más importante que Fran y tus historias- y le colgó. 
 
      
 
      
 
    Adam había conseguido el proyecto del millonario polaco  Andreas Wójcik. El abogado y arquitecto no quiso imaginar cómo de un país tan empobrecido ese sesentón con pelo rubio era tan  asquerosamente rico. Lo importante era que el tipo de tripa cervecera o bebedor de vodka les prefería a ellos antes que a otros arquitectos. 
 
    -        Quisiera ver una casa que me ha gustado mucho- dijo el millonario-. Si quisiera hacer algún arreglo supongo no habría problema. 
 
    -        Tal vez se iría del presupuesto, pero solemos ajustarnos muy bien a lo que desean nuestros clientes y a su presupuesto. 
 
    -        El dinero no es problema- soltó una carcajada que le resultó a Adam bastante desagradable. Les acompañaba una joven de unos veinticinco o treinta años rubia y de un cuerpo escultural. Se adivinaba el bisturí en ella y no le cabía en la cabeza que esa mujer fuese su compañera por amor. 
 
    -        Todo depende de que los dueños nos dejen verla. Aquí las casas están bastante protegidas para verlas por fuera. 
 
    El millonario volvió a reírse. Adam le siguió el juego. Los negocios eran más importantes.  
 
    -        No creo tengamos problema. He investigado. Es su casa, amigo Puig. 
 
    Perfecto. Tenía que llevar a ese hombre y a su rubia esposa que no le quitaba ojo a su casa. Eso no estaba en el plan. Adam era muy quisquilloso con la gente que entraba en su casa. Volvió a recordarse que eran negocios. Se montaron en su Audi 8 y fueron a La Florida, nombre que tenía su casa. 
 
    Era una casa de estilo moderno con grandes ventanales en el segundo piso y una casa adosada de estilo campestre. Por detrás estaba una gran piscina con un spa incorporado en una de las esquinas. Cuando entraron en la casa, Wójcik se quedó impresionado por la combinación de estilo moderno y clásico de la decoración de la casa. Dentro había también otra piscina, esta vez cubierta que se veía la calle a través de otra ventana amplia que constituía toda una pared. En el mismo espacio había un gimnasio con bicis estáticas, pesas, cintas para andar y otros aparatos de gimnasia. Desde el ventanal se disfrutaba de la vista del gran jardín con setos en círculo bien arreglados que tenían flores de distintas variedades y colores. 
 
    -        Una casa muy curiosa- dijo el polaco con su particular acento. 
 
    -        Sí. Me gusta combinar. 
 
    -        Sí, así es- se oyó la voz de una joven entrando en la moderna cocina que era el lugar donde estaban. 
 
    -        ¡Katerina! ¿Qué coño haces aquí?- preguntó furioso. 
 
    Katy estaba tapada sólo con una camisa azul cielo de Adam y unas bragas negras tipo tanga. Tenía desabrochada la camisa lo suficiente para que se viera parte de sus pechos. 
 
    -        He venido para que convenzas a mi padre para que me levante el castigo- le dijo tocando su pecho melosa olvidando que tenía gente al lado. 
 
    -        Quita esas manos. Tengo visita y tú sobras. ¿Cómo has entrado? 
 
    -        Sé donde guardas la llave para cuando viene mi padre- sonrió pícara. 
 
    La señora Wójcik estaba poniéndose “caliente” por momentos. Ese hombre era demasiado sexy para no fijarse en él, pero era mejor que su maduro esposo no se diese cuenta de la atracción que Adam Puig producía en ella. 
 
    -        ¿Su hija?- preguntó el millonario. 
 
    -        No. Es mi ahijada. La hija de mi socio- aclaró. Luego volvió la vista a la joven y le dijo-. Más te vale que te vistas y te vayas o te ayudaré de una manera que ni te imaginas. 
 
    -        Vale, vale. No te pongas así. Pero sabes que te gusto- le guiñó el ojo mientras se iba escaleras arriba. 
 
    Si la mirada de la mujer hacia Adam era de deseo, la de Andreas Wójcik hacia la joven era muy lasciva y el elegante arquitecto se dio cuenta de ello. Tenía que sacar de allí a la muchacha, pero antes tenía que despedir al millonario polaco. 
 
    -        Supongo que ya ha visto bastante. Comprenda que es mi casa y soy muy especial con la casa donde me refugio tras el trabajo- intentó acabar con la visita. 
 
    -        Sí. Mi querida Nadia y yo ya tenemos una idea más clara de lo que queremos. No creo que me salga de mi primera idea, aunque hay detalles en su casa que me gustaría tener en la mía. 
 
    -        Lo que usted desee- le dijo amable callándose a tiempo cualquier referencia sobre Katy. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO TRES. 
 
    Aunque no le hacía gracia verse con su ex jefe tras despedirle como lo había hecho; la posibilidad de volver a trabajar para él y con más horas y, por tanto, más sueldo era algo que no podía rechazar.  Pero iba a entrevistarse con él de diferente forma que la primera vez. Quería dejar claro que con ella no se jugaba por mucho que precisase trabajar. Como el Café Iruña estaba de obras, habían quedado en la terraza de otro local no muy lejano al Iruña. El sol propiciaba estar fuera del bar. Por fin el tiempo había dado una tregua a la ciudad. 
 
    Arturo llevaba una cazadora de piel marrón oscura y una camisa vaquera en azul oscuro que no escondía con el color sus arrugas. Estaba recién afeitado y tenía un corte en una de las mejillas. Estaba claro que se había arreglado deprisa para la cita con Miriam que llevaba su abrigo de paño de color blanco y un jersey morado con unos pantalones negros de vestir. Su melena morena la tenía recogida por detrás con una pinza de plástico de color rojo oscuro. 
 
    -        ¿Has pedido?- le preguntó él cuando vio que se acercaba un camarero. 
 
    -        No. He preferido esperarle. 
 
    -        Supongo que tomarás un té con leche, como siempre- le sonrió. 
 
    -        Me vale un café descafeinado de sobre con leche- dijo sin demasiado entusiasmo. 
 
    El camarero apuntó en su libreta el pedido de Miriam y un café con leche para Arturo con un bizcocho y un zumo de naranja. Dio orden de que el bizcocho lo trajesen en dos platos con sus cubiertos. 
 
    -        ¿También vamos a compartir el zumo?- preguntó sarcástica la asistenta. 
 
    -        Vaya. Nunca te había visto tan graciosa- le contestó sonriéndole. Sus ojos casi grises la pusieron nerviosa. Hizo lo posible por no ruborizarse. Arturo Gurpegui tenía una mirada muy pícara cuando quería. 
 
    El móvil de él sonó justo cuando venía el camarero con los cafés.  
 
    -        ¡¿Qué?!... Tú estás bromeando… Voy a matarla… Ahora estoy con Miriam, pero ya resolveré esto… Por lo menos tenemos el cliente, Adam…- de repente separó el móvil de su oreja e hizo un gesto de molestia. Estaba claro de que el musculoso hombre le estaba gritando irritando su oído. 
 
    -        Perdón- le dijo a la mujer cuando colgó y guardó el móvil en el bolsillo interior de su cazadora. 
 
    -        Adam parecía enfadado. Se oía su voz  bastante. 
 
    -        Mi hija ha aparecido en su casa medio desnuda cuando estaba con nuestros clientes. Un millonario polaco y su esposa. 
 
    -        ¿Recibe a los clientes en su casa?- preguntó interesada. 
 
    -        No. Pero van a ser vecinos suyos y el millonario se había fijado en su casa y quería verla- le dijo y tras beber un poco de su café prosiguió-. Realmente, no sé qué hacer con Katy- declaró cansado- ; pero no te he llamado para esto. 
 
    Viéndolo tan desvalido con el tema de su hija, su orgullo por la llamada para volver a trabajar con él se quedó en el pasado. Escuchó las nuevas condiciones. Serían tres horas y pasar las noches que estuviese su madre en el hospital acompañándola. El sueldo era por las tres horas según las tarifas que ella le dio de Cáritas para el Servicio Doméstico y aparte noventa euros por noche en el hospital. No era mal sueldo. Cuatrocientos veinticinco euros de lunes a viernes con una paga extra metida en el sueldo sin contar con las noches en el hospital y con Seguridad Social desde el primer día, como era la norma. 
 
    No habían terminado la conversación cuando apareció Adam con la adolescente llevándole de un brazo. 
 
    -        ¡Me haces daño!- se quejó la joven. 
 
    -        Te tenía que matar- dijo enfadado. 
 
    Miriam se levantó cuando vio al elegante hombre con Katy acercarse. Le sorprendió verlo tan enfadado, aunque con Katerina eso era normal. La muchacha llevaba un pantalón vaquero desgastado y un anorak negro con un cinturón elástico que marcaba su cintura. 
 
    -        No hace falta que te vayas- le dijo Arturo. 
 
    -        Querrá hablar a solas con ella- dijo Miriam. 
 
    -        ¿A solas? ¿No ves cómo viene su padrino? Voy a necesitar alguien que pare a Adam para que no la destroce antes de que yo le eche la bronca. 
 
    -        ¿Es su padrino?- preguntó la chica sorprendida. 
 
    -        Pero ella siempre dice que se casará con él cuando sea mayor de edad. Ha montado un número sexy delante de nuestro cliente. Hemos podido perder el proyecto. Mi socio y amigo puede parecer muy frívolo, pero en el trabajo es  muy serio. Yo no sería nadie si no tuviese a Adam como abogado y comercial. Es un buen relaciones públicas. 
 
    -        Es la primera vez que te oigo hablar bien de mí- dijo el abogado con una irónica sonrisa y un gesto de aplauso con las manos. 
 
    Arturo mandó a su hija a casa de su madre tras cogerle la llave que se había quedado de la casa de Adam. Le advirtió que más tonterías evitarían su viaje a Londres, algo que deseaba la joven. Prometió que no volvería a casa de su padrino y que no tenía más llaves de casa de su padre ni de la casa de Adam. 
 
    -        Bueno. Me alegro que vuelvas a trabajar para este desastre- refiriéndose a su socio. 
 
    -        Necesito trabajar y las condiciones son mejores- sonrió ella. 
 
    -        Vuelve a sonreír así y te beso hasta dejarte sin aire- le amenazó él con picardía y mirándole fijamente a los ojos. 
 
    Ciertamente, ese  hombre era muy sensual. No era de extrañar que su amiga Anne estuviera enojada por no terminar la  noche que se conocieron con él. Eso le recordó lo del teléfono. 
 
    -        Anne quiere su teléfono. 
 
    -        Tutéame, por favor. No soy tan viejo. Sólo me llaman de usted en el trabajo- le dijo pasando suavemente los dedos de su mano por el pelo que ella llevaba suelto. 
 
    -        Quietecito, Adam. Creo que a Miriam no le gustan tus juegos. 
 
    El sexy hombre agarró la mano de la joven que tenía más cerca a él y la besó con delicadeza sin dejar de mirar sus ojos negros-. ¡Lo siento! Pero creo que nuestra chica no está molesta. 
 
    -        ¿Nuestra?- preguntó molesto Arturo. 
 
    -        Sí. Ella va a trabajar por la mañana para ti, pero yo necesito alguien que me arregle la casa- dijo él soltándole la mano y bebiendo de la cerveza que había pedido. 
 
    -        No sé- dijo ella pensativa-. Tengo que ir al hospital a cuidar a doña Amparo. 
 
    -        Pero sólo por la noche. Seguro que seis horas te ayudarán más que sólo tres horas. ¿O te has vuelto de repente rica?- bromeó. 
 
    -        Pues no. Sigo en mi estado normal a nivel económico- siguió el tono cínico de Adam. 
 
    -        Pues brindemos por esta sociedad con un nuevo miembro- le dijo a un molesto Arturo que no gustaba de ver a su asistenta en casa de su amigo. 
 
    -        Pero resuelve lo de Anne. No seas como Fran Salinas. Un café no mata a nadie- dijo la mujer sabiendo que su amiga no interesaba en absoluto al atlético hombre. 
 
    El tomó nota del teléfono de la pelirroja y le advirtió a la asistenta que no le confundiese con el gilipollas de su ex compañero de universidad, y prometió llamar a la exuberante mujer. 
 
      
 
      
 
    Aquella fue la primera noche cuidando a doña Amparo en el hospital. Estaba en casa preparándose para salir cuando llamó Anne por el móvil. 
 
    -        ¡Te adoro!- le dijo su amiga al otro lado del hilo telefónico. 
 
    -        Espera. Me estoy arreglando para ir a trabajar. Voy a poner el altavoz. 
 
    Tras poner el altavoz del móvil siguió arreglándose mientras oía a una entusiasmada pelirroja por su cita con Adam. 
 
    -        No seas tú- dijo Miriam mientras se maquillaba ligeramente en el baño. Se llevaba el celular según necesitaba estar en una u otra habitación-. Adam Puig es un hombre muy elegante. 
 
    -        Vamos. ¿No viste como me siguió al baño de mujeres la noche de la cena? 
 
    -        ¿Y no has pensado que él también necesitaba vaciarse de líquido? 
 
    -        ¡Por favor! Ya nos viste en el baño. Si no nos hubieses interrumpido  habría tenido un buen polvo esa noche. 
 
    -        Tú procura ir menos provocativa. No debe ser tan difícil ser menos vistosa. 
 
    -        No seas mi madre. Ya tengo una. Que te vaya bien con la vieja loca. Yo no podría hacer ese trabajo. Realmente tienes un don. 
 
    -        Que yo sepa eres enfermera. 
 
    -        Te recuerdo que ya lo dejé- Anne se quedó muda un momento y Miriam sabía el porqué-. Cambiemos de tema. Prometo contarte todo lo que ocurra entre ese bombón y yo. 
 
    -        Adiós y pásalo bien. Y gracias por el halago- y colgó justo cuando iba por una gabardina roja e irse al hospital. 
 
    No sabía cómo iba a salir la cita, pero se moría de ganas de poder estar en dos sitios a la vez. Si pudiese elegir un súper poder elegiría transportarse al café que el atractivo hombre había elegido. 
 
    Cuando bajó para coger la villavesa, nombre de los autobuses urbanos en la comarca de Pamplona. Se llamaban así porque la empresa  La Villavesa de los años veinte llevaba a las chicas que trabajaban en la ciudad y vivían en la cercana Villava, ahora mucho más cerca de la ciudad. Estaba helada de frío cuando vio un Dacia Sandero de color gris perla. Era Arturo que le esperaba dentro. 
 
    -        Señor, ¿qué hace aquí?- preguntó sorprendida. 
 
    -        Sube. Yo te llevaré al hospital y de paso le hago una visita a mi madre. Hoy me han llamado. Parece que está muy alterada- le explicó a la asistenta mientras ésta se montaba en el asiento del copiloto. 
 
    -        Así que tendré una noche movida. 
 
    -        Pues parece que sí- le miró sonriente-. Lo siento- y tras ver que Miriam se había abrochado el cinturón de seguridad puso el coche en marcha. 
 
    El móvil de ella sonó cuando estaban cerca de llegar a la zona hospitalaria. La seriedad de ella al contestar no escapó al arquitecto. 
 
    -        Sí, soy su hermana. ¿Dónde está?... Bien. Haga todo lo posible porque su marido si va no se la lleve sin que la vea… Doctor, ¿mis sobrinos están ahí?... ¡Gracias a Dios!... Espéreme. Ya llego. Iba a cuidar a una señora esta noche… Adiós- y colgó. 
 
    -        ¿Urgencias?- preguntó él dirigiendo ya el coche a un aparcamiento cercano a la puerta de la zona indicada. 
 
    Ella asintió con cierta tristeza. 
 
    Mientras llegaban al lugar que el médico había indicado a Miriam, ésta le explicó a su jefe que tenía una hermana pequeña casada con Pablo Garrido, un importante abogado de la ciudad. Su familia siempre pensó que su hija menor fue más lista que su hija mayor. Un hombre de familia pudiente y con carrera que les había dado dos nietos, un niño de seis años y una niña de  tres de los que la madrina era la misma Miriam. En cambio, ella era un fracaso como empresaria y como mujer. A diferencia de su hermana Laura, había tenido historias desastrosas que le habían dejado huella y cuando estaba lista para volver a enamorarse cayó “enganchada” de un tipo que jugaba al escondite con ella, que nunca dio un paso hacia adelante para tener una mínima relación o aclarar si podía esperar algo de él. Por eso pidió a Adam que invitase a un café a Anne. No quería que la pelirroja pasase por lo mismo que ella pasó y todavía pasaba desde hacía cinco años y medio. 
 
    En la sala de espera de urgencias un hombre moreno de traje oscuro y corbata negra discutía con un médico entrado en carnes y con entradas en las sienes. 
 
    -        Ya le he dicho que me deje ver a mi mujer. Si ya no tienen que hacerle nada más me la llevo a casa. 
 
    -        Baje la voz- dijo el médico con autoridad-. Esto es un hospital. 
 
    -        ¿Otra vez se ha tropezado y caído por las escaleras del chalet, Pablo?- dijo la asistenta a su cuñado que se dio la vuelta para verla tras de él. 
 
    La mirada de odio de Miriam sorprendió a Pablo, pero más a Arturo. No era la dulce mujer que solía limpiarle la casa y cuidar de su madre desde hacía seis meses. Era una mujer cargada de odio hacia ese hombre iracundo. 
 
    -        Entiendo. Tú le has dicho a estos medicuchos de mierda que no me dejen llevarme a Laura. 
 
    -        Primero la veré yo. Aunque dirá lo de siempre; que se ha tropezado. Espero que este tropiezo no sea como el anterior que le dejó dos costillas rotas y un brazo escayolado. 
 
    -        Veo que sabe del tema- dijo el médico-. Voy a abrir un expediente, señora o señorita. 
 
    -        Señorita- aclaró Pablo-. Esta fracasada no tiene hombre que la desee. 
 
    Arturo se encendió en ese momento y le agarró de las solapas de la americana. 
 
    -        Discúlpate ahora mismo. 
 
    -        ¿Y si no lo hago?-preguntó con chulería. 
 
    El puñetazo no se hizo esperar y Pablo cayó al suelo sangrando de la nariz y el labio superior. Cuando se incorporó le amenazó diciendo que no sabía con quién se había metido. Miriam evitó junto con el médico otro enfrentamiento entre los dos hombres. 
 
    -        No vale la pena. Además, los Garrido son muy importantes en la ciudad. 
 
    -        Adam Puig y yo también- le recordó Arturo a su asistenta. 
 
    -        ¿Puig? ¿Ahora te codeas con esa basura, cuñada? 
 
    -        Esa basura es mejor que tú y ahora voy a ver a mi “ciega” hermana. Y más vale que mis sobrinos no hayan visto como has pegado a su madre- le amenazó señalándole con el dedo índice de su mano derecha. 
 
    Mientras Miriam entraba en una sala donde se hallaba su hermana los dos hombres se miraron con odio. Pablo sacó un pañuelo de un bolsillo de su americana para apretarse la nariz y parar la pequeña hemorragia. Mientras Arturo se preguntaba si había alguien indeseable en la ciudad que no conociese su socio y amigo. 
 
      
 
      
 
    Anne y Adam habían quedado en un local de copas que tenía una decoración que imitaba a un castillo con escudos y lanzas cruzadas, así como alguna espada. Cada escudo tenía la figura de un hombre de aspecto celta y su apellido también de origen celta. Unas farolas con papel que se movía con un poco de aire hacían ver que eran antorchas. Había un reservado separado del resto donde se veían al entrar las mesas a través de la piedra en forma de arcos. Tenía la luz justa para estar a gusto, aunque la música a veces obligaba a acercarse a la gente. Adam no tenía mucho que decir, así que no le preocupaba el volumen del sonido. 
 
    Como imaginaba, Anne se presentó con un vestido mini de terciopelo rojo y una cazadora de cuero negro con cremalleras de adorno y unas botas también negras que le daban un aspecto muy rockero para el ambiente elegido por él. Llevaba el pelo muy aplastado hasta la coleta que soltaba después en cascada el resto de la melena con  rizos y algún mechón que caía a los lados de la cara. A diferencia de ella, él iba con unos pantalones azul marino de pinzas a juego con una americana del mismo color, una camisa rosa pálido y una corbata de seda color burdeos. Las mujeres del local ya se habían fijado en él y de vez en cuando sonreía a alguna. 
 
    -        Creo que no vamos conjuntados- dijo ella al llegar donde él. 
 
    -        ¡En la vida iríamos conjuntados tú y yo! Yo cuido mucho de mi aspecto y tú pareces bucear en tu armario las peores ropas. 
 
    -        Parece que oigo a Miriam en vez de al tipo que iba a tener un polvo conmigo en el baño el otro día. 
 
    -        Yo iba a mear y no suelo equivocarme de baño; pero te pusiste tan insistente- le dijo irónico y le indicó una mesa que tenían reservada. 
 
    Anne le siguió al reservado donde la música no se oía tan fuerte y la luz era más tenue. Un camarero todo vestido de negro se acercó a él y le saludó. Era claro que se conocían. 
 
    -        ¿Qué van a tomar, señor Puig?- preguntó el joven sacando su libreta. 
 
    -        Yo lo de siempre y trae la especialidad de la casa para la señorita. 
 
    -        Un cóctel San Francisco sin alcohol y un William Wallace- apuntó. Se fue a la barra, no sin antes mirar a la compañía de Adam de arriba abajo con extrañeza. 
 
    -        ¿Se puede saber qué mira? 
 
    -        Que eres demasiado llamativa. Mis compañías no suelen ser así de vistosas. Relájate- le pidió el abogado a Anne. 
 
    -        ¿A qué sabe eso que has pedido? 
 
    -        Es una variante del  Irn Brun escocés, una bebida gaseosa de naranja muy dulce pero con alguna modificación. En Escocia la Coca-Cola no tiene ningún éxito. El Irn Brun es la bebida nacional por excelencia. Pero lo que te he pedido es un refresco de naranja con granadina y un poco de bebida de kiwi con un toque de whiskey escocés. Una variante creada por el barman de El castillo. La he visto muy apropiada para ti. 
 
    -        ¿Quieres emborracharme?- preguntó con picardía la mujer. 
 
    -        No. Sólo voy a dejar que tomes uno. Pero en este bar si no pides el William Wallace no haces aprecio al barman. 
 
    -        Tú no lo has pedido- le dijo ella coqueta. 
 
    -        Prefiero hoy un cóctel de frutas- le sonrió sabiendo que su aspecto ponía caliente a la mujer. Ella todavía no sabía del final que él había preparado para la cita. 
 
      
 
      
 
    En el hospital Miriam se peleaba con su hermana. Laura era delgada y más alta que su hermana, aunque a ello ayudaba los grandes tacones de sus botines rojos. Era más morena que su hermana mayor y tenía los ojos de color verde propios de una mujer de bandera. Tanto Arturo como su asistenta vieron que tenía una de las rodillas vendadas y le habían dejado una muleta. En el cuello se veía, a pesar de un pañuelo rosa de seda la marca de un extenso morado en el cuello. 
 
    -        ¿Qué tienes en el cuello?- preguntó Miriam. 
 
    -        Nada. A diferencia de ti yo estoy casada con un hombre muy apasionado. Tú apenas vives de tus fantasías. Veo que has cambiado de fantasía- dijo mirando a Arturo. 
 
    El arquitecto no se paró a ser observado por la deslenguada mujer y le bajó el pañuelo viendo mejor el moratón del cuello. La asistenta se acercó y observó la marca en el cuello. 
 
    -        ¿Hemos pasado al estrangulamiento, Laura?- le preguntó. 
 
    -        ¡Vete a la mierda! Me envidias porque estoy casada con un millonario mientras tú tienes que soportar a nuestra posesiva madre y a nuestro padre con sus anticuadas normas. 
 
    -        No te repitas. Ya me lo ha dicho tu maravilloso marido. Soy una fracasada, pero mejor ser una fracasada con salud que una mujer de alta sociedad a la que tienen de saco de boxeo. Te digo lo mismo que a él. En cuanto los niños sufran algo de esto te los quitaré. 
 
    -        ¿Cómo?- preguntó colocándose su pañuelo y desafiando a su hermana-. Puedo quitarte de la responsabilidad de ser su madrina. 
 
    -        Eso no me quita de ser su tía y de poner una denuncia a los Asuntos Sociales. No engañas a los médicos con tus “tropiezos”. 
 
    -        Y respecto a ser su madrina y tutora en caso de que sea necesario, no es tan fácil como vestirse y desvestirse, señora Garrido- le recordó la ley Arturo con seriedad. 
 
    Pablo entró en la sala furioso a recoger a su esposa. Había oído la amenaza de Miriam y le devolvió el golpe diciéndole que iba a pedir una orden de alejamiento de sus hijos. 
 
    -        ¿Vas a impedir que mis padres vean a sus nietos? 
 
    -        No. Pero cuando vayan a casa de tus padres tú no debes estar ni en tu apartamento. Bueno- sonrió malicioso el hombre que tenía todavía la nariz sangrando del puñetazo del arquitecto-.  Recuerdo que no es tu piso, sino el de tus padres. Ni una casa propia tienes. 
 
    Arturo fue a atacarle de nuevo cuando una enfermera entró preguntando por él. 
 
    -        Señor Gurpegui, su madre está muy alterada. Sabe que está aquí y quiere verle. Hemos tenido que atarla. Lo siento. 
 
    -        ¡Gracias!- dijo secamente a la enfermera. Atarla. Otra vez trataban a doña Amparo como un animal. 
 
    -        Vamos, querida. Y me acordaré de su nombre, imbécil- amenazó Pablo a Arturo. 
 
    -        Tranquilo. Ya nos conocemos. Arreglé tu casa hace tres años. Y respecto a esa orden de alejamiento, recuerda que mi socio es tu “amigo” Adam Puig. Un buen abogado- le recordó con acritud. 
 
    Después se fueron a la habitación donde se encontraba la señora Amparo. Arturo pidió que le sedaran y le soltasen. No quería verla atada a la cama. 
 
      
 
      
 
    Anne se quitó su cazadora mostrando la camiseta de algodón verde caqui que parecía su segunda piel, y tenía un escote que mostraba sus pechos apretados por un  sujetador negro que se veía en parte, además del tirante de la prenda. Bebió un poco del dulzón cóctel y se pasó los dedos por los labios para limpiárselos de la bebida. 
 
    Adam se reía divertido con la forma con que la mujer intentaba coquetear con él. 
 
    -        ¿Puedo preguntarte algo sin que te moleste?- dijo él mirando a la mujer. 
 
    -        Vaya. Por fin te vuelves delicado. ¿Puede molestarme? 
 
    -        Tal vez. Aunque te comparo con Miriam y sé que con ella tendría que tener cuidado- sonrió. 
 
    -        Yo no soy como ella. Nunca dejaría que mi vida estuviese atada a una esperanza con un imbécil. 
 
    -        Supongo que te refieres a Salinas. Pienso lo mismo que tú- dijo-. Me refiero a él. Es un gilipollas sin remedio. 
 
    -        En algo estamos de acuerdo. Por fin- dijo ella sosteniendo su mirada con una sonrisa pícara. 
 
    Él bebió un poco de su cóctel de frutas antes de seguir hablando con ella. Después le miró fijándose también en sus pechos. El camarero a su orden le trajo la cuenta en un platillo plateado. Adam pagó ante la sorpresa de la pelirroja. 
 
    -        ¿Nos vamos?-preguntó. 
 
    -        No. Pero quiero dejar la cuenta pagada por si ocurre algo inesperado. 
 
    -        ¿Inesperado? No sé qué es inesperado para ti, pero me pone lo inesperado- comentó lasciva. 
 
    -        Voy a retomar la conversación. ¿Qué buscas en los hombres, Anne? 
 
    -        No entiendo. 
 
    -        Creo que ya me has oído; sin embargo me explicaré- dijo él a la sorprendida enfermera por la pregunta-. Me refiero a tu actitud desesperada por atrapar a un hombre. Vistes como una quinceañera y eso no está mal porque tienes cuerpo para llevar ropas así. Sin embargo hay vestidos mini con más elegancia que el modelito que llevas ahora. Y además llevas más pintura que un cuadro de Leonardo Da Vinci o un Miró. ¿Cuándo fue la última vez que viste tu cara en el espejo sin maquillaje? ¿Sabes realmente qué rostro tienes? 
 
    -        Esta cita me está resultando muy poco interesante- dijo ella enfadada. 
 
    -        Estoy aquí porque Miriam me lo pidió y no me gusta que las mujeres piensen lo que no es correcto sobre mí. En definitiva, no me interesas lo más mínimo. Pero si quieres escuchar un poco más te daré un consejo sobre los hombres. 
 
    -        No necesito consejos- le espetó ella levantándose de la silla con intención de irse. 
 
    -        Lo único que encuentras es tipos que te ven como una vagina disponible. Eres una mujer de una sola noche  y no creo que alguien que ha pasado por tres divorcios y que cree tanto en el matrimonio busque sólo  un polvo de una noche. 
 
    Anne no se lo pensó. Cogió su copa y tiró el líquido que quedaba en su copa encima de la cabeza del atractivo hombre y se fue del local. Enseguida el joven camarero fue en ayuda del abogado y arquitecto con una servilleta. Tras darle las gracias al chico atendió una llamada de su móvil que estaba sonando desde que la mujer se había levantado. Era su socio. Algo había pasado si Artur le llamaba desde el hospital. Sabía que había ido a recoger a Miriam para llevarle con su madre.  
 
    Salió del bar y se dirigió a su coche. Desde la parada de taxis la amiga de Miriam 
 
    vio como Adam abría el maletero y sacaba de él una bolsa transparente que contenía ropa. Cuando se quitó la ropa y vio su torso fibroso se le olvidó por completo la conversación agria que había tenido con él en El Castillo. Adam se puso una blanca y bien planchada camisa y una corbata negra. Después se puso una americana negra y sacó una botella de agua y una toalla pequeña blanca que mojo con el agua y se mojó la cabeza para quitarse en lo posible el pegajoso líquido que le había tirado su engorrosa cita. 
 
    Estaba tan dominada por la vista de aquel “Apolo” de carne y hueso que se prometió conseguir que el abogado se arrepintiese de haberla insultado. Ese hombre de anchas espaldas y cuerpo bien moldeado iba a suplicarle que ella saliese con él. 
 
      
 
    CAPÍTULO CUATRO. 
 
    A la mañana siguiente le tocaba a Miriam trabajar en casa de Arturo. No tenía que preocuparse de la señora Amparo que había quedado tranquila en el hospital. En su mente seguía el recuerdo de su jefe mostrándose cariñoso y rudo a la vez con su madre que no le reconocía. Le obligo a beber agua antes de que las auxiliares de clínica le cambiasen el medicamento del gotero y la soltasen. Sentía que lo que su jefe estaba dándole a doña Amparo no era solamente agua por un ligero color marrón claro. Sin embargo, no podía estar segura pues él fue a llenar un vaso de plástico con el agua en el baño de la habitación. Al momento la anciana se calmó y agarró la mano de su hijo llamándole Diego una y otra vez y pidiendo que no castigase más a Amparito. Juntos buscarían una solución a lo que pasaba con ella y su pequeño Arturito. Antes de seguir hablando se durmió para alivio del arquitecto que no dejaba de ver los ojos sorprendidos y llenos de curiosidad de su asistenta. 
 
      
 
    -         ¡Buenos días!- saludó al entrar en la casa de Arturo. Vio que la joven y maleducada hija de su jefe no estaba. Sabía que él le había mandado con su madre, pero también sabía que Rebeca Gurpegui- pues mantenía su apellido de casada- estaba con su último amante en Italia. 
 
    -        ¡Buenos días, Miriam! Supongo que estás cansada tras pasar la noche en el hospital- le preguntó el hombre amablemente. 
 
    -        He podido dormir algo. 
 
    -        ¿Sigues preguntándote qué le di de beber a mi madre?- preguntó adivinando el pensamiento de su asistenta. 
 
    Ella asintió con la cabeza. 
 
    -        Es sólo un complejo de hierbas. Con algunos extractos de lúpulo, valeriana, guaraná y otras hierbas que son somníferos como la pasiflora o flor de la pasión y canela para regular sus niveles de azúcar en sangre y, además es anticoagulante. Todo junto da un resultado relajante y sedante que le lleva a soñar con mi padre. La flor de la pasión le lleva al sueño. Si añadimos los medicamentos que le dan, no le pasa nada. Mi madre no se vuelve loca de pasión con las ampollas o pastillas que diluyo en agua o refresco de naranja para que no note el sabor; pero deja de pensar en mi hermana y se duerme feliz soñando con mi padre. Para tu información, el guaraná y la canela pueden ser excitante, sí; pero como te he dicho son anticoagulantes y el guaraná regula la respiración. 
 
    -        ¿Ha pensado que puede matarla?- preguntó inquisitiva. 
 
    -        Si se muere feliz eso será mejor que nada. No pretendo matar a mi madre, Miriam. Pero cualquier cosa que verla atada como la tenían. Con todos sus estudios, esos imbéciles del hospital saben tratar peor a mi madre que tú en todo el tiempo que has  estado con nosotros. Y antes que lo preguntes, no. Durante todo este tiempo que llevas con nosotros no he tenido que usar esas “mágicas” ampollas o pastillas. 
 
    -        Será mejor que comience a limpiar- dijo. No quería seguir escuchando más sobre las propiedades de esa ampollita de marras. De pronto soltó un bostezo sin querer. 
 
    -        ¡Por Dios! Estás muy cansada. Anda. Ve a la habitación de mi hija y duerme. No estás para hacer nada en la casa. 
 
    Después de lo de lo visto en el hospital  no se fiaba. Pero tenía sueño y sabía que la cría había puesto un pestillo en su habitación. Él le ofreció un vaso de agua fresca del grifo que ella le pidió. La joven bebió con ansiedad. Parecía que estaba sin beber días. 
 
    -        Puedes estar tranquila. Es sólo agua. Tengo que ir a trabajar. Toma las llaves que tenía Katy. La que tiene el plástico rojo  es la del chalet de Adam. La necesitarás está tarde. Y olvídate de la ampolla. No la utilizo con las mujeres a las que puedo pedir si quieren algo conmigo. Además, después de mi ex mujer no tengo muchas ganas de mujeres. Bueno. Tú eres especial- le dijo acariciando un mechón de su melena-. Por cierto, ¿de dónde tanta sed? 
 
    -        Me he tomado un sobre de ginseng rojo en el desayuno para estar más despierta. 
 
    Arturo se calló, pero estaba alarmado pues había engañado a la chica y sí había echado media ampolla en el vaso. Con el ginseng era una bomba. Sólo esperaba que su cansancio pudiese más que el cóctel de hierbas. 
 
    Hasta que no lo vio en la plaza camino del aparcamiento subterráneo no se fió de tumbarse en la cama de Katy. La habitación estaba llena de fotos de ídolos de moda y un gran póster de la película “50 sombras de Grey” y otro con una típica imagen de Londres. La chica quería ir allí, pero su padre se negaba en redondo. Ella no entendía el problema. Su tía estaba allí, aunque una hija que no llama a su hermano para preguntar por su madre poco iba a cuidar de su sobrina. La única foto que había en la casa de Amparo Gurpegui era una en la que tendría la edad de Katy con un niño moreno de pelo rizado de unos diez años. Suponía que era su jefe de niño. 
 
    Volvió a bostezar. Decidió echarse sólo unos minutos. Lo justo para quitarse ese maldito sueño. Se quitó el anorak rojo con el que había ido a la casa y los botines y se tumbó en la cama durmiendo enseguida. 
 
    La puerta se abrió. Arturo había regresado y se sintió encantado de ver que la habitación tenía la puerta abierta. 
 
    -        ¡Eres tan dulce!- dijo mientras la observaba desde la puerta-. No voy a  dejar que Adam juegue contigo- se dijo.-  Parece que las hierbas no te están haciendo efecto- se dijo aliviado y se volvió a marchar tras tirar lo que quedaba de la ampolla que había vaciado en el vaso de agua que dio a la asistenta. 
 
      
 
      
 
    En el estudio de arquitectura Andreas Wójcik y su flamante esposa que podría ser su hija esperaban a Arturo. A Adam no le hacía gracia la pareja. Había algo que le hacía desconfiar de ese polaco. En su país no era habitual ser millonario. Ese hombre debía su riqueza a nada decente. Pero él no tenía que preocuparse más que del dinero que iban a ganar con ese proyecto. 
 
    -        Encantado de conocerle, señor Arthur- dijo transformando su nombre al inglés-. Su apellido me resulta difícil de pronunciar. 
 
    -        Tranquilo, señor Wójcik. Hubo una época que me llamaban así- dijo con una amarga sonrisa-. Viví durante un tiempo en el Reino Unido. Supongo que es su esposa. Encantado, señora Wójcik- saludó a la exuberante mujer que vestía unos tacones muy finos y altos y un vestido negro con un abrigo de piel marrón hasta casi los pies. 
 
    Ella devolvió el saludo fijándose en los grises ojos del arquitecto. No iba a decir lo que pensaba, pero ese estudio tenía a dos hombres bien atractivos. No sabía si eran buenos, pero eran muy deseables. Sin embargo, ganaba para su gusto el abogado al arquitecto. 
 
    -        Creo que el otro día conocí a su linda hija- dijo el millonario-. Una joven preciosa, aunque un poco irreverente. 
 
    -        Ya siento su comportamiento. Está en una mala edad. 
 
    -        Tranquilo. Me recuerda a una muchacha que conocí hace años en Londres de su misma edad. También era española. Fue una pena que no quisiera ir más allá. Le habría convertido en una reina. Su familia le tenía muy controlada. 
 
    Los ojos de Arturo se abrieron como platos. Estaba intentando procesar lo que aquel seboso tipo le estaba diciendo. Adam reaccionó enseguida y llevó la conversación al proyecto del pequeño palacete que quería construirse el millonario muy cerca de donde él vivía, en la urbanización de Gorraiz, a las afueras de la localidad de Huarte que era un pueblo de la periferia de Pamplona. 
 
    -        Vamos a ver los planos del proyecto, ¿te parece bien Artur? 
 
    -        Sí. Será mejor que comencemos a trabajar- contestó con sequedad. 
 
    Durante toda la reunión la simpatía y amabilidad del arquitecto con sus clientes se había convertido en tensión. Una rubia becaria les llevó a una sala de reuniones donde había una larga mesa de ébano con sus sillas y una pizarra para rotuladores que se podían borrar con un trapo. Había unas grandes ventanas que daban a una gran rotonda desde donde se veía un edificio moderno con restaurantes y portales de acceso al edificio con códigos para entrar. En la pared de en frente de la puerta de entrada había una televisión plana grande colgada en la pared. Wójcik se maravilló con la maqueta de la casa que Arturo y Adam iban a construir cerca del campo de golf de Gorraiz. Los dos hombres estaban mientras tanto en el despacho del abogado dejando sola a la pareja. 
 
    -        No tienes pruebas. Sólo ha hecho un comentario sobre una chica de la edad de Katy que tenía los mismos problemas de tu hermana con tus padres. 
 
    -        Te recuerdo que mi hija es igual a mi hermana. Ese tipo tiene que ver con lo que le pasó- dijo alterado-. Quiero que investigues a ese tío. Y no me digas que no sabes cómo hacerlo. Tienes más preparación que yo en esos temas. 
 
    -        Lo haré; pero porque no me fío de él. Ahora vayamos a atender a ese tío y su putita esposa.  
 
      
 
      
 
    Por la tarde Miriam pilló un par de villavesas para llegar a Gorraiz. Tenía la dirección y la llave de la casa de Adam. Durante el trayecto estaba muy nerviosa y no sabía por qué. Su segundo jefe era muy atractivo e intimidante cuando sacaba todas sus armas con las mujeres; aun así sus nervios eran algo que no entendía. Se fijo en uno de los autobuses en un joven de pelo rubio y cara aniñada. Apoyada en una de las barras del urbano no pudo evitar pasarse la lengua por los labios ante la cara hermosa del chico. Por suerte, la villavesa paró cerca de donde vivía Adam y había una buena cuesta hasta la casa de su segundo jefe. Sin embargo, el estado de excitación que había conseguido contener en el autobús no había desaparecido. Intentaba saber qué provocaba esa ansiedad sexual en ella. Con Adam no iba a tenerlo tan fácil. 
 
    El chalet era de carácter moderno combinado con otra casa al lado de estilo campestre sin romper la armonía. Aunque era también arquitecto, esa casa sólo podía haber sido diseñada por Arturo. La verja se abrió nada más acercarse a ella. Antes vio en letras de hierro el nombre de La Florida, nombre de la villa. Siguió por un camino de piedras grandes entre las que se abría la hierba  que estaba por toda la finca. En la puerta blanca le  esperaba un atractivo Adam con una toalla y unas zapatillas abiertas por detrás como única ropa. Con una combinación que había en la entrada cerró la verja. Miriam volvió a sentir esa excitación que intentaba controlar al ver al hombre de espaldas anchas y cuerpo musculoso, que tenía el pecho con sugerente vello que lo hacía más varonil. 
 
    -        Siento no haber ido a buscarte. He estado preocupado con otras cosas- se disculpó él cogiéndole la mano con dulzura para hacerla entrar en la casa. 
 
    Eso desató a la asistenta que le tocó con su mano libre el torso sonriendo sexy. 
 
    -        No pasa nada- y le besó en los labios ante la sorpresa del abogado que le apartó de él mirándola.- ¿Te pasa algo? No pareces tú. 
 
    -        ¡Nada! Estoy mejor que nunca- le dijo eufórica y acariciando con sus dos manos el pelo corto por detrás teniendo sus labios muy cerca de los de Adam. 
 
    -        Entra ya en la casa- le ordenó cogiéndole las manos y cerrando la puerta, no sin antes mirar si algún vecino había visto la sensual escena. 
 
    El hombre no entendía el comportamiento erótico de la mujer que seguía en su intento de besar todo su cuerpo. Quiso agarrar la toalla que a él le cubría sus partes mirándole con forma extremadamente sexy. Con decisión paró las manos de Miriam que había conseguida destapar al abogado, aunque él sostuvo la toalla lo justo para tapar sus genitales y le dio la vuelta a la asistenta poniéndole de espaldas a él. 
 
    -        ¡Oh, sí!- gimió-. ¿Vas a follarme por detrás? Estoy lista. Sé que eres delicado- dijo excitada dejando caer su bolso al suelo-. ¡Vamos, Adam! Estoy tan… ¡ah, venga, Adam! 
 
    -        Voy a hacer algo mejor- contestó él  a Miriam mientras se volvía a colocar la toalla de nuevo y mejor atada a su cintura. 
 
    Ella se dio la vuelta y acarició con ansiedad su pecho y tórax tan bien formados. Se abrazó a él y le beso con pasión jugueteando con sus manos mientras parecía que medía sus bíceps y su ancha espalda y volvía a deslizar sus manos por sus pectorales, y unía sus labios que recorrían sus musculosas formas. 
 
    -        ¡Por favor, fóllame ya!- le pidió insistente mirándole coqueta. 
 
    -        ¿Y quieres que te sodomice también?- preguntó él sorprendido por el comportamiento de Miriam. Luego le echó una mirada pícara-. Tengo una idea mejor que te va a gustar más. Mucho más- le sonrió acariciándole las mejillas y bajando con delicadeza sus dedos por el cuello. 
 
    Ella se excitó. Era su punto flaco. Algo que Adam acababa de descubrir y no pensaba olvidar. Luego le besó con delicadeza y repitió-. Te va a gustar mucho, nena- le susurró al oído. 
 
    Le llevó a su habitación que estaba decorada en tonos claros con sillas tapizadas en telas rojas con un estilo del siglo dieciocho y una cortina blanca con otra color burdeos. La cama era de ciento cincuenta centímetros de amplía y tenía un edredón nórdico con dos almohadas y varios cojines de varios colores en terciopelo. Miriam se fijó en un gran cuarto de baño dentro de la habitación. 
 
    Eso quería el abogado. La atención de la mujer en el cuarto de baño con un lavabo con grifería dorada y apliques dorados también en el amplio espejo. En vez de bañera tenía ducha con una mampara blanca. 
 
    -        Si quieres nos bañamos antes de que te haga el amor- le acarició las mejillas. 
 
    Ella se deshacía con que sólo él le tocase y no dudó en quitarse su abrigo blanco y el resto de su ropa. Llevaba una  chaqueta gris con cuello en pico que se ataba con una cremallera, y debajo sólo tenía un sujetador que se ataba por delante. 
 
    La visión excitó al hombre, pero intentó mantenerse sereno. Le encantaba aquel cuerpo que, aunque con kilos de más, estaba bien moldeado. Siempre le habían llamado las chicas gorditas, pero Miriam superaba a toda mujer que hubiese conocido antes. Le pidió siguiese mientras él traía champán para celebrar lo que iba a pasar. En un descuido, la asistenta consiguió quitarle la toalla dejándole tal como vino al mundo. Cuando él le recriminó ella le devolvió una sonrisa pícara y lasciva. 
 
    ¡Qué bien hecho estaba! No era de extrañar que Anne estuviese dispuesta a atraparlo y hacerle tragar las palabras de su cita desastrosa.  
 
    Tras quitarse las bragas y ponerlas en una silla con el resto de su ropa se echó en la cama disfrutando del edredón nórdico. Su frialdad no le calmó, pero vio en una silla cerca de una esquina de la habitación una manta de color burdeos de terciopelo. Se levantó y se cubrió en la manta y echada de nuevo en la cama su excitación le llevó a tocarse sus partes y el pecho. Mientras una mano acariciaba su vagina la otra acariciaba sus endurecidos pezones. No paraba de gemir de placer. Estaba tocándose ya el clítoris y arqueando su cuerpo por las sensaciones que tenia. 
 
    -        ¡Adam, ven ya! ¡Estoy a tope! Ven y muéstrame lo macho que eres. ¡Ah, por Dios! ¡Cómo estoy y tú me has abandonado!- gimió mientras seguía masturbándose y moviéndose de un lado a otro de la cama. 
 
    El abogado, ya con un bañador pegado a su cuerpo, no sabía qué hacer. Traía un cubo lleno de hielos. Después de lo que iba a hacer a Miriam ésta seguro le iba a odiar. Sin embargo, verla tan salida le estaba calentando también a él. Se acercó a ella y le llevó a la ducha. 
 
    -        ¿Vamos a ducharnos juntos?- se abrazó a él extasiada-. ¿Y por qué te has puesto ropa?- refiriéndose al bañador. 
 
    -        Bésame- le pidió él antes de meterla en la ducha. El beso duró bastante y, realmente, no deseaba soltarle pero tenía que recuperar a su chica; a la tímida y dulce Miriam. 
 
    Le pidió que se sentase en la ducha y tras concretar la temperatura cogió la ducha y le echó agua fría. Los gritos de la asistenta no le pararon en lo que estaba haciendo. Cerró la mampara tras volver a colgarla en su soporte, pero sin cerrar su grifo. Ella golpeó con las manos el cristal pidiendo que le sacara de allí, pero él hizo oídos sordos. 
 
    -        Perdóname. Es por tu bien. Y miró el cubo con los hielos que eran de una bolsa de dos kilos de los que se vendían en las gasolineras. 
 
    Abrió la mampara y se encontró una mujer llorando y llena de odio en su mirada. Pero el musculoso hombre no había terminado ni cerrado el grifo. Alargó la mano para coger el cubo y le pidió bajase la cabeza pues podía hacerse daño. 
 
    -        ¡No, Adam! ¡Ya estoy bien!- le suplicó llorando y agarrándose a una de sus atléticas  piernas. 
 
    -        Baja la cabeza, Miriam- le dijo preparado con el cubo. 
 
    La mujer se cubrió su mojada cabeza mientras el contenido del cubo y el agua de los cubos derretidos remataba la helada operación. Tras soltar el cubo cogió la manguera de la ducha y siguió echándole agua fría por todo el cuerpo. En un descuido pasó su fuerte mano por los duros y excitados pezones. Ahora él era el excitado. Podía haber aprovechado la ocasión, pero prefirió recuperar a la mujer que le fascinaba. Tras unos minutos más y viendo como tiritaba Miriam, dio por terminada la operación y cerró el grifo de la ducha. Cogió una amplia toalla blanca y, tras ayudarle a ponerse en pie, le cubrió con la toalla que llegaba casi a los pies de la asistenta. 
 
    -        Sé que me odias, ¿pero te acuerdas cómo has venido? 
 
    Ella asintió secándose la cara que estaba más mojada por las lágrimas que por el agua. Él la abrazó y ella se apoyó en su pecho, aunque quería irse de allí, pero necesitaba calor y él estaba caliente y cariñoso. 
 
    -        Veo que te gusta mi manta de terciopelo. Ponte las bragas y te saco un pijama mío. Luego te tapas con mi manta; o mejor te metes dentro de la cama. Yo prepararé algo para cenar. Tú descansa. 
 
    Le obligó a mirarle a los ojos subiendo su barbilla. 
 
    -        Te aseguro que yo lo he pasado peor que tú, pero vuelves a ser mi Miriam- y le besó en la frente con dulzura. 
 
      
 
      
 
    Adam llevó a la mujer a su casa tras cenar algo. Durante el trayecto ella no le dio cara a pesar de los intentos de conversar que el abogado hacía. 
 
    -        Sé que crees que soy un bestia, pero recuerda cómo viniste. 
 
    -        No tengo ganas de hablar- le dijo ella sin mirarle-. Date prisa que tengo que ir a cuidar a la señora Amparo al hospital. Espero hoy no le dé mi otro jefe otra ampollita de las suyas. 
 
    Él frenó en seco. Después apartó el coche de la carretera. 
 
    -        Ahora entiendo. ¿Te dio Artur una de esas ampollas?- preguntó furioso. 
 
    -        No- le miró por primera vez en todo el viaje-. ¿Cómo se te ocurre pensar eso? 
 
    -        Has estado muy caliente en mi casa. Puedes odiarme por lo de la ducha. Sin embargo, parecía que estabas bajo los efectos de un potente afrodisiaco. Así que algo has tomado o algo te han metido y si es Artur lo voy a matar. Ya puedes decirme todo lo que has tomado este día. Me lo debes por el numerito que has montado en mi casa- le dijo él con una seriedad que asustó a la asistenta. 
 
    Ella le dijo que había tomado un poco de ginseng rojo pues estaba cansada. Arturo le dijo a la vuelta a la casa que, para que descansase, le había dado con un vaso de agua media ampolla y estaba asustado por la combinación del ginseng con las hierbas que tenía la ampolla. Sin embargo no le había hecho efecto. Pero antes de ir a casa del abogado se había tomado un Red Bull pues se sentía adormecida. 
 
    -        ¡Pues sí que te ha dado alas!- comentó divertido. 
 
    -        Has hecho un cóctel bestial- prosiguió-. Espero que mañana no te coloques pues he estado a punto de caer. Y, por cierto, Miriam. Yo no follo. Hago el amor. No me gusta esa palabra- y continuó conduciendo camino de casa de la chica. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CINCO. 
 
    Habían pasado dos semanas del incidente en casa de Adam. La señora Gurpegui estaba ya en casa, pero Arturo no había ampliado las horas de trabajo de su asistenta de las que le había dicho. Aquella mañana de la primera semana de marzo el arquitecto trabajaba en casa mientras dejaba que Miriam arreglase a su madre. 
 
    -        Tú eres Miriam- dijo la mujer reconociéndole mientras estaba sentada en la cama apoyando su espalda en dos almohadas que la chica había puesto. No era bueno que pasase mucho tiempo tumbada. Solía atragantarse con facilidad. 
 
    -        Sí, señora. Estoy para cuidarle y arreglar un poco la casa- le sonrío la asistenta contenta de que le reconociese. 
 
    -        Hija, ven aquí- le pidió la anciana. 
 
    Miriam se acercó y con voz baja la mujer le advirtió sobre su hijo-. No te fíes de Arturito. No está bien desde que Amparito fue a jugar con la tierra. Yo sé lo que hacían en el cuarto de Amparito, pero no quería que Diego le castigase más a mi hija. Por suerte está en Londres. Pero vendrá. Le faltan flores. 
 
    -         No se preocupe. No me fío mucho de los hombres. Hago lo que me dice. Le cuido a usted con gusto y arreglo la casa un poco. Después  me voy- le dijo a la anciana con dulzura. 
 
    -        Quiero leche, pero tráela tú. No quiero que Arturito me meta nada en la bebida. 
 
    -        Así que lo sabe- se extrañó la asistenta. 
 
    -        Me hago la tonta. Sin embargo, a una madre no se le engaña- sonrió con picardía. 
 
    Miriam le aseguró que le traería el vaso de leche de una caja que abriría delante suya para que viese que no le echaba nada a cambio de tomarse la medicina que tenía de su médico. La anciana aceptó. 
 
    Tras darle la pequeña pastilla con un vaso de leche de una caja de cartón que abrió delante de la mujer, la dejo con una sola almohada. Solía ponerse dos. La pastilla hizo efecto enseguida y doña Amparo empezó a roncar. 
 
    Dejó la caja en el frigorífico y se puso a quitar el polvo del salón donde estaba una parte separada que era un pequeño estudio del arquitecto. 
 
    -        Por lo que oigo, ya se ha dormido- le dijo él. 
 
    -        Sí. Me ha pedido un vaso de leche, pero sin nada que se le añadiese- explicó ella-. Su madre no es tonta y me ha dicho que no me fíe de usted ni de su hermana. Con ella no tengo problema pues está en Londres. Sin embargo, cogeré la advertencia sobre usted. 
 
    Arturo soltó el lápiz con genio en la mesa de trabajo y miró a Miriam. 
 
    -        Ya me he hartado. Debí decírtelo hace tiempo, pero más vale tarde que nunca. Siéntate- le ordenó señalándole un sillón del salón. 
 
    Estaba tan acalorado que mejor obedecer. No había ido más a casa de Adam y ese era su único trabajo tras negarse a volver con el musculoso hombre. 
 
    -        Mi hermana Amparo o Amber, como se hacía llamar, murió a los dieciséis años, la misma edad de Katy. Yo tenía once años cuando le encontraron enterrada en la casa de una familia iraní para la que trabajaba como niñera. Por entonces varias jóvenes aparecieron asesinadas y todas trabajaban para familias como niñeras. Todos quedamos destrozados y la familia encausada. Cuando se descubrió su inocencia era tarde. Fueron estigmatizados de por vida y regresaron a su país durante los últimos días del Sha de Persia antes de su exilio por el triunfo de la Revolución Islámica en mil novecientos setenta y nueve. Él era un devoto musulmán y supongo era su destino abandonar con su familia el Reino Unido. Aparte de la paz que consiguió tras años de ser acusado por lo de mi hermana. 
 
    -        ¿Y a qué se refiere a no fiarme de vosotros? Para ella sigue viva en su mente y, por cierto; si lo hubiese sabido antes habría hecho mejor mi trabajo con su madre, señor Gurpegui- le dijo molesta. 
 
    -        Arturo. Si tuteas a Adam, conmigo igual- le dijo-. Supongo que se refiere a que su enfermedad le hace recordar el pasado como si fuese hoy. 
 
    -        Puede, Arturo. Sin embargo sabe bien que no debe fiarse de usted y sus “ampollitas”. He tenido que abrir una caja de leche delante de ella. Pero el medicamento del médico sí se lo toma sin problema. 
 
    -        Todavía hay otra cosa más. 
 
    ¿Otra cosa más? Después de saber lo de su hermana estaba alerta sobre lo que iba a decirle después. 
 
    Arturo cogió un sobre y se lo entregó. No. ¡Otra vez iba a despedirle! 
 
    -        Lee bien los papeles. Yo vuelvo a mi mesa. Tengo mucho trabajo. Y ni se te ocurra juzgarme a mí y a mi difunta hermana. No se juzga a los muertos- le dijo adivinando su pensamiento. 
 
    -        ¿Por qué debería juzgar a su pobre hermana?- preguntó extrañada. 
 
    -        Nada. Pensaba en voz alta. Olvídalo- le dijo maldiciéndose por haberle traicionado el subconsciente. 
 
    Se quedó callada. Tanto misterio la tenía intrigada. Decidió fijarse en el sobre. Al abrirlo vio que eran papeles del Juzgado. Uno decía que no podía acercarse a cien metros a sus sobrinos y que cuando fuesen a casa de sus padres ella debía estar fuera de su apartamento al estar muy cerca y ser, en realidad, un piso pagado por su padre. 
 
    -        ¡Será cabrón!- exclamó de rabia. 
 
    -        Lee el otro que tiene otra fecha más cercana- le dijo Arturo sin  dejar de trazar líneas en la gran hoja de trabajo propia de los arquitectos  y moviendo la regla fija a la mesa según la precisaba. 
 
    -        Recurso de apelación de la orden de alejamiento fijada contra Miriam Lasa González. Aplazamiento de la orden hasta la resolución entre el demandante Pablo Garrido y la demandada. Abogado defensor Adam Reilly Puig. 
 
    -        Ahora sería bueno que le dieses las gracias a tu otro jefe. Yo me habría aprovechado de ti y él sólo te provocó un resfriado porque estabas muy “salida”. Fue así, ¿no?- le miró de soslayo. 
 
    -        Aquí pone Reilly. 
 
    -        Es irlandés. Pero su madre es catalana y cuando vino a España se puso el apellido de su madre delante. Sin embargo, a efectos legales debe poner su apellido paterno delante. Él ha parado a tu cuñado. No sabe por cuánto tiempo, pero insisto; le debes un gracias y una disculpa. Anda. Vete ya. Tienes muchas cosas que asimilar y yo también. Y más vale que vayas hoy a trabajar. Estás cotizando en la Seguridad Social por tu trabajo con Adam y él te pagará tu sueldo vayas a trabajar o no- le dijo inquisitoriamente. 
 
    Se levantó y se puso su anorak rojo. Metió el sobre en su bolso y decidió llamar a Adam para hablar con él. Tal vez decidiría reanudar su trabajo con él esa misma tarde. 
 
      
 
      
 
    La verja de hierro que daba al chalet estaba abierta. Tal vez el abogado acabase de llegar. Tras entrar cerró la valla y fue a la casa de estilo moderno que era la principal. Abrió con la llave que tenía señalada y llamó con timidez al hombre. Fue buscándole de habitación en habitación; en la cocina, baños. Sabía que tenía un gimnasio y una piscina cubierta con spa. Según se acercaba oyó varias voces de hombres, pero una bien conocida. Se temía lo peor pues lo que escuchaba eran signos de una pelea y órdenes de la voz que había reconocido. Se quitó sus botines para no hacer ruido y su anorak rojo que mantuvo en un brazo doblado. Cuando se asomó vio como tres hombres pegaban fuerte en el bajo vientre al fornido abogado que respondía como podía a sus agresores ante la mirada de su cuñado. 
 
    -        ¡Pablo, por Dios!- le dijo ella asustada. 
 
    -        ¡Maldita zorra!- fue a atacarle cuando Miriam actuó rápido y le dio con uno de sus botines en la boca metiéndole el tacón con fuerza. 
 
    -        ¿Tú quién eres?- preguntó sorprendido uno de los atacantes. 
 
    -        ¡Ahogadle! Ahogad a esta zorra- les ordenó como pudo Pablo a los hombres mientras se tapaba con una mano y veía la sangre salir de su boca. 
 
    Aquel instante de confusión sirvió a Adam para incorporarse y coger de un brazo a uno de sus agresores y torcerle el brazo. Después lo empujó contra el que venía en su  ayuda que por el impulso cayeron ambos al suelo. Entonces ella vio las heridas de arma blanca en el tórax del abogado. 
 
    -        Ve a la cocina. Ponte a salvo, Miriam- le dijo. 
 
    -        No va a ningún sitio- le cogió del pelo Pablo Garrido, pero quedaba el otro botín que se lo metió entre las piernas. Su cuñado se retorció de dolor. El tercer hombre cogió a sus compañeros y salieron huyendo de la casa pero la policía había recibido la alerta al saltar la alarma de la casa. 
 
    -        ¡Te han dejado solo,  cabrón!- dijo Adam yendo hacia él.  Pablo intentó coger a su cuñada para intimidar a su ex compañero de estudios, pero ella se escapó de él hacia el herido abogado y éste cogió el anorak de ella para enredar al hombre y empujarlo a la piscina. En el suelo estaban dos navajas suizas que pertenecían a los atacantes. Pablo intentó desembarazarse del anorak que le impedía nadar. 
 
    -        ¡Dios Santo! Estas heridas son graves- dijo Miriam viendo el navajazo en el vientre y el otro partía de la clavícula hacia el centro del pecho. También había sangre en uno de sus musculosos brazos, pero no vio herida ninguna. 
 
    -        Eres buena peleando- le sonrió él abrazándose a ella. Le pidió que le llevase a un banco de madera que había tocando la pared como los que solía haber en las piscinas públicas. La asistenta cogió una toalla que había cerca y le cubrió pues estaba totalmente desnudo. Sin embargo, lo importante era presionar la herida del vientre. Con otra de tamaño más pequeño presionó la herida del pecho. 
 
    -        Casi mejor me traes ese bañador antes que llegue alguien y se emocione- le dijo con picardía-. Parece que tu cuñado no es amigo de tu anorak. 
 
    La policía entró preguntando por el dueño. Adam dijo que era él y ella era su asistenta. Presentó a Pablo como el agresor por defender asuntos de familia de Miriam. Seguramente, los otros hombres eran esbirros contratados por Garrido para darle una paliza y señaló que también había ordenado que ahogaran a la mujer. Uno de ellos ratificó lo que él les había dicho. La policía, tras sacarlo del agua, detuvo a Pablo y pidió una ambulancia para Adam.  
 
    -        En cuanto recupere mis botines y mi… Bueno, mi anorak está hecho una mierda… Iré al hospital a acompañarte. 
 
    -        No se preocupe, señorita. Nosotros la llevaremos. En la ambulancia sabe que no puede ir- se ofreció un policía aclarando las normas. 
 
    -        Lo sé bien. Cuido personas mayores y conozco los temas y normas de salud. 
 
    El coche patrulla iba muy cerca de la ambulancia. Otro coche se había llevado a los atacantes a la comisaría central de la ciudad. No querían problemas con Garrido y le encasquetaron el tema al comisario Alonso, un flaco y alto hombre moreno con alguna cana y muy mala leche de la capital navarra. A pesar de poder quedarse en la comisaría, solía salir a veces según el caso que se investigase le llamase la atención. Tener a un Garrido entre rejas le iba a hacer salir de su asfixiante oficina. Todo valía para librarse del papeleo. 
 
      
 
      
 
    En la sala de urgencias unas enfermeras se esmeraban con Adam y cuchicheaban entre ellas. Adam se hartó y les pidió información sobre la mujer que le había seguido en un coche patrulla. En otra sala, Miriam estaba siendo atendida por un médico pues tenía una mano con tendinitis de la fuerza que había hecho al atacar con sus botines a su cuñado, además de un fuerte dolor de cuello por el tirón. El médico le puso un collarín de espuma que le hacía menos daño que los rígidos habituales que solía llevar Laura con sus “tropiezos”. 
 
    En la consulta de urgencias donde estaba el abogado apareció Víctor Alonso intentando ser amable con el herido Adam que tenía ya vendado el pecho y la zona de la pelvis que tenía herida. 
 
    -        ¿Por qué siempre que pasa algo gordo en esta ciudad tú estás cerca?- le preguntó el comisario. 
 
    -        No me seas exagerado. Todo lo gordo no es culpa mía. 
 
    -        Culpa no; pero siempre estás en medio de algún lío. Y sabes que la familia Garrido es muy importante por muy ex legionario que hayas sido- le advirtió el comisario al herido abogado. 
 
    El policía escuchaba lo que había pasado mientras el abogado estaba bañándose desnudo en su piscina cubierta cuando llegó Pablo con sus tres ayudantes; entonces apareció Miriam que asustó al hombre al verla con el collarín y la mano derecha vendada. 
 
    -        Perdón. No sabía que estabas con visita- se disculpó ella. 
 
    -        Pasa. Es el comisario Alonso- y luego presentó a la joven como la cuñada de su atacante. Eso interesó mucho a Víctor Alonso. 
 
    -        ¿Ella es la causa de semejante paliza?- preguntó mirando a la mujer. 
 
    -        No busque parecido con mi hermana- le dijo ella adivinando el pensamiento del policía. Por cierto, Adam. Pusiste los apellidos al revés. 
 
    -        Yo no. Lo hizo Pablito- sonrió cínicamente refiriéndose al cuñado de Miriam. 
 
    Antes de irse, Alonso supo que Pablo Garrido quería evitar que sus hijos viesen a su tía y que la hermana de ella ingresara muy a menudo por supuestos malos tratos. Miriam le dijo que todos los informes de esos ingresos los tenía un joven médico: Blas Lázaro. Cuando Alonso se enteró de que el médico estaba de guardia esa tarde fue en su búsqueda. 
 
    -        Cuide a este imbécil e irresponsable. 
 
    -        Yo también te quiero- le contestó irónico Adam al policía. 
 
      
 
      
 
    La asistenta fue a llamar a su madre para decirle que estaba en Urgencias. Sabía que se alteraría, pero mejor avisarle y decirle que estaba bien. Lo que no esperaba era que Laura estuviese en casa de sus padres quejándose de ella. Ya sabía lo de la detención de su marido y echaba la culpa a su fracasada hermana mayor. Su padre le dijo que iría a buscarle si no era grave mientras oía a su madre decir por teléfono cuándo dejaría de tener envidia de su hermana pequeña. Para su madre la posición que Laura había obtenido era más importante que otras cosas. Siempre el tema del dinero. Y su padre no sabía nada de los ingresos por agresión de la menor de sus hijas. 
 
    -        Me da igual lo que pienses, mamá. Te llamo para decirte que me quedo a pasar la noche con mi jefe de la tarde. Cuando venga el papá se enterará de lo “majo” que es su yerno- le dijo. No le dejó hablar demasiado. Colgó y fue de nuevo a la habitación a la que habían subido a Adam. 
 
    En ella estaba Arturo que se había enterado del incidente. Preguntó por la salud de su amigo, pero se interesó más por Miriam. 
 
    -        Es toda una ninja- se rió el abogado en tono burlón-. Creo que Pablo Garrido no va a tener más prole en mucho tiempo, y eso sin contar con que tiene algunos dientes rotos. ¿Qué te dijo ella cuando la contrataste?- preguntó interesado Adam. 
 
    -        Vino con buenos informes de un par de casas y acababa de hacer un curso de Atención Domiciliaria en Cruz Roja con muy buena nota. La anterior me dejó tirado. Hasta ahora no creo haberme equivocado. 
 
    -        ¿Y de su pasado no sabes nada? 
 
    -        Tenía un negocio con una amiga en el que ella era la diseñadora y la otra llevaba la facturación y  el tema comercial. Por lo que sé, pues habla poco. No le cuadraron las cuentas y decidió marcharse antes de partirle la cara a la otra. Nuestra asistenta no es de broncas. 
 
    -        ¡Ja, ja, ja…! Menos mal que no es de broncas- soltó una carcajada Adam-. Sabe muy bien usar unos botines.  
 
    -        Perdón- interrumpió Miriam que había escuchado la risa del magullado abogado-. No sabía que estabas aquí, Arturo. 
 
    -        Hola, Miriam. Me alegra saber que estás bien- le sonrió aunque se sintió mal por verla con collarín y la mano derecha vendada. Si no le hubiese hablado con genio a la mañana ella no habría ido a casa de Adam; pero por otra parte, su presencia pareció ser providencial para que los dos estuviesen vivos. 
 
    -        ¿No habrá dejado a su madre con Katy? 
 
    -        Sí. Pero le he dado antes media ampolla de las que ya conoces. 
 
    Adam torció el gesto. Le dijo a su amigo y socio que se librase de esas ampollas. Desde que se las fabricó seguro habían caducado. 
 
    -        ¿Tú se las hiciste?- pregunto alarmada Miriam. 
 
    -        Eran para casos muy especiales; sin embargo éste no tiene medida. 
 
    -        ¿Qué se supone que tienen?- preguntó serio Arturo. 
 
    -        Además de lo que te dije tienen extracto de diente de león y otras sustancias que en ciertos casos pueden alterar la respiración y el ritmo cardiaco. Tanta canela y guaraná es peligrosa para tu madre. Lleva demasiado tiempo tomándolas, por lo que veo. Así que vino de colocada nuestra chica a mi casa. Por eso te bañé en hielo. Había que bajar la temperatura de tu cuerpo para que pasase el efecto. Si eso lo pilla mi ahijada date por jodido. Rebeca tendrá una razón más para chantajearte y pedirte más pensión alimenticia, y de paso, no podrás ver a tu hija- le advirtió. 
 
    Les interrumpió José González, el padre de Miriam. Era un hombre de pelo canoso con entradas en las sienes y aspecto cansado. Se notaba había dejado todo para ir a recoger a su hija. Cuando la vio como estaba le preguntó serio qué le había pasado. Sin embargo, no se le escapó el estado de Adam. 
 
    -        Te presento a mis jefes. Arturo Gurpegui, al que le cuido su madre y para el que trabajo por la mañana, y Adam Puig, que es mi jefe por la tarde. 
 
    -        ¿Y qué ha pasado? ¿Sabes que tu cuñado está detenido? 
 
    -        ¿Puedo interrumpir?- pidió el abogado al hombre entrado en los sesenta años ya. Le calculaba unos sesenta y cinco años o pocos más. 
 
    -        Si va a darme una explicación, por supuesto. 
 
    -        Conozco a Pablo desde la universidad y es un maltratador. Quería que su hija y ustedes no viesen a sus hijos. La primera orden de alejamiento era en contra de Miriam, pero la intercepté y por eso no les llegó. Estoy seguro de que el siguiente paso era alejar a sus nietos de ustedes. No se lo tomó bien y hoy vino con tres tipos a mi casa y su hija me ha salvado cuando llegó a la casa, aunque su yerno intentó ahogarla pero sabe defenderse. 
 
    El hombre miró a su hija que tenía unas zapatillas de las que llevaban los enfermos en el hospital. 
 
    -        Es cierto. Laura lleva tiempo sufriendo malos tratos. El doctor Lázaro tiene una buena carpeta de sus ingresos por sus “tropiezos”. Pero por esos tropiezos se ha roto costillas, ha llevado collarín más rígido que el mío, se ha fracturado manos, brazos y pies. Pero como yo soy la fracasada y ella está casada con un rico de la ciudad…- se calló a tiempo de recibir una mirada paterna de esas que le hacían quedarse mudo a uno. 
 
    -        Yo nunca te he llamado fracasada- le aclaró el hombre-. Y es la primera vez que sé de esto. 
 
    -        Lázaro está de guardia, señor González. Puede preguntarle sobre esos maltratos- dijo Arturo al hombre. 
 
    -        No. Lo primero es llevar a mi hija a casa. ¿Pueden prescindir de ella? 
 
    -        Por supuesto. Y ni se te ocurra quitarte ese collarín, nena- le advirtió Adam. 
 
    -        No lo tomes a mal. Es su forma de hablar. Pero es inofensivo- dijo Miriam a su padre. 
 
    -        Con tus conocimientos de Defensa Personal no creo se atreva a meterse contigo- bromeó por primera vez desde que había entrado en la habitación. 
 
    Se despidieron de los dos hombres que dieron fiesta por una semana a la asistenta. Los dos se quedaron con lo que el padre de ella había dicho. ¿Miriam sabía Defensa Personal? ¿Por qué una mujer que era tímida haría un curso para protegerse? Era bueno que lo hiciesen todas las mujeres, pero una mujer lo hacía casi siempre si había sufrido algo traumático con los hombres. Adam descartó a Fran Salinas. Era demasiado imbécil para ponerle la mano encima a una mujer y su “chica” ya le había dejado claro que no pasaba de sonreírle y de necesitar un cubo para sus babas cuando la veía, pero jamás había dado un paso hacia una posible relación fuera de lo platónico. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO SEIS. 
 
    A regañadientes, Laura llevó a sus hijos a casa de sus padres con la condición de que su hermana no se acercase a sus sobrinos. Mientras ella solucionaría el problema de tener a Pablo en la comisaría todavía. Sin embargo, Pablito de seis años y la pequeña Leire de tres años querían un montón a su tía. José se puso frente a su hija menor que cojeaba todavía tras el último tropezón, según ella. 
 
    -        Ya sé lo que ese inútil te está haciendo. Si no quieres abandonarle, adelante. Hasta que llegue el día en que tengamos que enterrarte; pero mis nietos van a ver a su tía y a nosotros siempre. Te recuerdo que si te pasa algo ella es su madrina- le dijo con severidad. 
 
    -        Papá, ¿cómo puedes hacerme esto?- protestó Laura-. A mí Pablo no me ha hecho nada y esa envidiosa fracasa… - no terminó la frase cuando recibió una gran bofetada de su padre. 
 
    -        No vuelvas a llamar así a tu hermana. Vete con el bestia de tu marido y avísale de que como vuelva a tocarte no me da miedo el dinero de su familia. 
 
    -        ¿Y la torta que me has dado no es maltrato?- preguntó furiosa enfrentándose a su progenitor. 
 
    -        Eso es nada con lo que te hace tu esposo… Y parece que te gusta que te peguen. Ahora fuera de nuestra casa- le ordenó. 
 
    En ese momento se oyó la llave del piso de Miriam. Laura salió como una bala. Increpó a su hermana que salía de su piso con su abrigo blanco y una falda larga de terciopelo negro y sus botas de suela gruesa para la nieve pues el tiempo había vuelto a empeorar. 
 
    -        ¡Te vas a acordar de esto, zorra!- le insultó sin pensar que podía recibir otra bofetada de su padre. 
 
    -        ¡Laura!- le advirtió de nuevo José González. 
 
    -        Yo que tú me preocuparía por vivir. No creo que seas tan tonta como para preferir una vida rica a costa de palizas, en vez de ser una mujer independiente y libre de hostias. Y espero que los niños no le hayan visto pegarte y que ni se le ocurra tocarlos. 
 
    -        ¡Qué miedo!- se burló Laura. 
 
    -        Te aviso que mi jefe de la tarde es un  ex compañero de estudios suyo y se ha ofrecido a proteger los derechos de los niños y de los papás y yo sobre este tema. Te protegería a ti también, pero prefieres el rollo masoquista. 
 
    Les dio un beso a sus sobrinos y prometió volver pronto. Luego besó a su padre y dijo que iba a ver a Adam en el hospital. No llevaba el collarín, pero todavía llevaba la mano vendada, aunque con un vendaje nuevo y más ligero que el de su ingreso el día del ataque. 
 
    -        Como no creo que quieras compartir ascensor, bajaré por las escaleras. Tú todavía cojeas. Deberías llevar una muleta, por lo menos. 
 
      
 
      
 
    Al llegar a la habitación de Adam se encontró a Anne coqueteando con él a pesar de la cara de agobio del convaleciente abogado y arquitecto. 
 
    -        Mi salvación. ¡Por fin!- dijo él al ver a su asistenta entrar con cara de sorpresa en la habitación. 
 
    Anne miró con mala cara a su amiga. No le entraba en la cabeza que la tímida y aburrida diseñadora gustase a un hombre como él. 
 
    -        Creo que el horario de visitas ha terminado- le dijo Miriam-. Y yo debo prepararme para cuidarle. Se me paga para eso, ¿recuerdas? 
 
    -        Se te paga para limpiarle la casa al otro y cuidar a su vieja loca. ¿Desde cuándo eres enfermera? 
 
    -        Desde que tú te quedaste con el negocio y dejaste de ser enfermera, Anne. ¿O has olvidado que eres la dueña absoluta de Modas Miranne? Ahora ve a cuidar de tu negocio- le dijo con aspereza. 
 
    -        ¿Ésta era tu socia?- preguntó con interés Adam. Sabía la historia del fracaso de la empresa de su “chica”, como llamaba a su asistenta. Saber eso le hizo sentir más animadversión hacia la pelirroja. 
 
    -        Sí. Pero lo importante es que tiene que irse y no molestar a un enfermo- dijo seria Miriam a su ex socia sin quitarle la mirada de encima. 
 
    -        Si quieres que siga con nuestro negocio deberías traer a nuestras clientas de nuevo a la empresa. Adam es abogado y supongo que me robes clientela tras nuestra separación no es legal, ¿verdad? 
 
    No dejó que él contestase. En su lugar fue Miriam quien le recordó que la gente era libre de ir donde quisiera a gastarse el dinero, y que si ella no hubiese apostado por las ropas modernas para mujeres maduras olvidándose de la elegancia y la moda clásica, ahora tendría un próspero negocio. Anne no quiso escuchar más y se fue enojada. 
 
    -        Acabas de destrozar nuestra amistad- le espetó antes de cerrar la puerta. 
 
    -        Nuestra amistad se destrozó hace mucho- le dijo Miriam-. Si he estado saliendo contigo es porque la que está sola eres tú y me das pena. Yo tengo buenos amigos que no se llaman Anne y no roban a sus amigas su futuro. ¡Vete ya! 
 
    Cuando se fue cerró la puerta y miró al abogado mientras se quitaba el abrigo y lo dejaba con el bolso en el armario de la habitación. Le dijo que no quería hablar  del tema. Él la respetó. Estar arriba y bajar de nivel económico nunca había sido fácil para nadie. Pero si tu amiga te traicionaba dolía mucho más. 
 
      
 
      
 
    Arturo miraba a la plaza iluminada con los faroles de aire antiguo para no romper el ambiente clásico del lugar. En medio estaba el quiosco con sus caños de agua que caían a unas conchas de cemento antes de que cayesen al suelo que la llevaba a un desagüe. Arriba se solía poner orquestas en celebraciones y las verbenas en los Sanfermines. La gente paseaba a pesar del frío. Unos saldrían del Café Iruña y otros caminaban a los bares de enfrente de su casa. El restaurante donde cenaron la noche que conocieron  a las amigas de Miriam también estaba lleno de gente. Sin embargo, el arquitecto tenía la mirada perdida en su pasado: 
 
      
 
    “Amparo llamó a su hermano evitando que sus padres se enterasen. El niño, de ocho años y pelo rizado negro, fue a regañadientes a la habitación de su hermana. Había un partido del Liverpool y sabía bien lo que Amber  pretendía. 
 
    -        No quiero jugar más a esto- protestó él-. Está mal y no me hace gracia. 
 
    -        Sólo pretendo que no vengas del colegio con una información equivocada sobre el sexo, mi precioso hermanito- dijo tras cerrar la puerta cuando él entró. 
 
    -        No me gusta esto. Quiero ver el partido- le pidió casi suplicando. 
 
    Ella tenía su cuerpo cubierto con una toalla que se quitó desvelando su cuerpo adolescente. Su pelo rubio caía sobre sus hombros y sus ojos azules miraban al niño que evitaba mirarla. Ella se puso de rodillas y obligó a Arturo a tocarle los pechos. El niño estaba cada vez más apurado. Ella empujó la pequeña mano para que ésta cogiese uno de los pechos bien. 
 
    -        ¿No te gusta? Así son los pechos de las chicas- suspiró al sentir la mano de su hermano, tan suave y pequeña-. Me encanta que me toques, hermanito. 
 
    -        ¡Déjame irme!- pidió él. 
 
    -        No chilles. Este  es nuestro secreto- y le acarició el pelo mirándole sus ojos grises-. ¡Eres tan guapo! Vas a romper muchos corazones, pero yo soy tu primera chica. 
 
    -        ¡Déjame, por favor!- comenzó a llorar el niño. 
 
    -        Si me besas y dejas de llorar. 
 
    No había escapatoria. Amber metió su lengua en la boca de su hermano pequeño y lo besó como si de un adulto se tratase. El niño sintió asco. No entendía que eso les gustase a los mayores, aunque había visto a sus padres besarse, pero no así. Sin embargo, desde que lo experimentó con su hermana era algo repugnante. Consiguió salir de la habitación secándose las lágrimas y evitando preguntas de su padre. Su madre nunca le preguntó nada”. 
 
      
 
    Volvió a la realidad llorando como un niño y apretando una foto en la que estaba junto a Amparo. Los dos con el uniforme del colegio al que iban en Londres. De pronto una figura débil se acercó a él con una bata de casa azul y unas zapatillas. No le dio tiempo a decir mamá cuando la mujer acarició el pelo de su hijo y le besó en la cara. 
 
    -        Era mala, Arturo. Tu hermana era el demonio, pero no merecía jugar en la tierra. 
 
    Sabía que se refería a que días después a que se tomase la fotografía la encontraron enterrada en el jardín cercano a la casa de la familia para la que trabajaba como niñera. Y las flores hacían referencia a que en su entierro sólo le echaron a la tumba dos rosas antes de que el enterrador comenzase a echarle tierra encima. Eso le recordó que Wójcik se había citado con él al día siguiente. 
 
    -        Pero tú nunca me defendiste, mamá. Nunca. 
 
    -        Tenía que protegeros a ti y a tu hermano. Mi pequeño estaba más desvalido que tú, Arturito. 
 
    Volvía a aparecer el supuesto hermano que murió al nacer antes que él naciera. Pero siempre hablaba de él como si estuviese vivo. Decidió darle una de las pastillas que le fabricaba Adam. 
 
    -        Vamos, mamá. A la cama. Te daré algo para dormir. 
 
    -        No quiero eso. Ya me dan pastillas en la farmacia. Duérmete conmigo. Así el pasado no nos visitará. 
 
    Su madre pidiéndole que durmiese con él. Sintió reparos por sus recuerdos pero, por otra parte, era muy normal que la mujer se sintiese mejor arropada por su hijo. Como Miriam había sugerido, su madre tenía ratos de lucidez y ese era uno de ellos y debía aprovecharlo. Al día siguiente pediría consulta de nuevo con su psiquiatra. No iba a permitir que el recuerdo de su hermana estropease su ilusión por su asistenta. Sabía que tenía que luchar contra Adam, pero su amigo tenía una lucha mayor que pelear por una mujer: el cáncer que padecía desde hacía dos años. Razón por la que comenzó a raparse la cabeza. 
 
      
 
      
 
    La herida del vientre estaba casi cicatrizada y la del pecho hacía un par de días que se había curado. Sin embargo, el abogado estaba cada día más cansado aunque delante de Miriam se mostraba sonriente y pícaro. Aquella mañana se presentó Arturo antes de ir a su estudio. La chica que compartían estaba ya cuidando a una extraña señora Gurpegui por lo tranquila que se la encontró. El arquitecto le aseguró que  no le había dado ninguna ampolla a su madre. Sólo la medicina habitual que le recetó su médico. 
 
    -        He traído lo que me has pedido- le dijo Arturo a su amigo enseñándole un pequeño frasco con un líquido oscuro. 
 
    -        Trae un vaso con algo de agua- dijo Adam cansado- y disuelve ahí antes de que vengan los médicos. Necesito mis vitaminas- terminó suspirando de agotamiento-. Quiero salir de aquí. 
 
    Según le había dicho su amigo sacó con una jeringuilla el líquido del pequeño frasco y lo diluyó en el agua. Adam bebió como si no hubiese bebido en años. En ese momento entró un joven médico de pelo castaño y ojos verdes. Arturo ya había escondido el frasco y su jeringuilla en su bolsillo. Conocía a ese medico de unos treinta y pocos años. Era John  Reilly, un famoso oncólogo y hematólogo y uno de los hermanos pequeños de Adam. Seguro que su visita no era del agrado de su amigo. 
 
    -        ¿Le has dado agua?- preguntó el médico que venía acompañado del doctor Lázaro que era el médico que llevaba el caso de la hermana de Miriam y también trataba a Adam, y dos enfermeras para la cura-. Espero no sea eso uno de los inventos de mi hermano. Donde esté la medicina de verdad que se quiten todas las hierbas- dijo con aspereza el hermano del abogado. 
 
    -        Es sólo agua. Voy a tirar el vaso. 
 
    -        Espera. Quiero asegurarme- dijo el joven Reilly. 
 
    Cuando vio que sólo quedaba agua se quedó conforme. Tanto Arturo como su socio sabían que las hierbas desaparecían o dejaban un rastro inapreciable, aparte que no producían olor a primera vista. 
 
    -        Vale. Pero si me entero que envenenas a mi hermano con esas cosas que él fabricó para ti me verás muy enfadado. 
 
    -        Cuando seas mayor, John, puedes amenazarme. Por ahora eres sólo un medicucho que porque pasaba por la ciudad ha decidido ver a su hermano, aun sabiendo que lleva enfermo dos años. ¿Dónde estabas cuándo se lo dijo a tu madre? No tienes derecho a decirme nada. Yo soy su familia desde que tú y tu familia le abandonó- le increpó el arquitecto. 
 
    -        Vete de aquí. Yo sé cuidarme de este imbécil- dijo Adam a Arturo recuperando un poco de su agotada voz-. Que Miriam venga luego, por favor- le dijo mirándole fijamente. Su amigo adivinó lo que le decía por señas sin tener que hablarle demasiado. 
 
    -        Yo la traeré después de comer. Con tu permiso, la invito a comer. Antes de ser tu asistenta empezó a ser mía- y le agarró de una de las manos que tenía una vía desde la que le suministraban un medicamento para su cáncer de leucemia. 
 
    -        Bueno- dijo Blas Lázaro a su colega-. Dejemos que las enfermeras hagan su trabajo y le recuerdo que es mi paciente, doctor. Reilly. 
 
    -        ¿Es oncólogo?- dijo con desdén. 
 
    -        Soy médico de este hospital y usted no, por muy famoso que sea. Salga fuera, John. 
 
    Cuando el hermano de Adam salió, el médico se metió en el lavabo y cogió con una servilleta el vaso donde había bebido su paciente y lo guardo en una bolsa que le dio una enfermera. 
 
    -        Con su permiso quiero estudiar lo que queda de lo que ha bebido. Yo soy un apasionado de la medicina natural. Pero recuerde que primero está la medicina tradicional- le dijo amable a Adam. 
 
    -        Creo que nos llevaremos bien, doctor Lázaro. 
 
      
 
      
 
    El arquitecto había dejado a su amigo con el equipo médico. John sólo estaba en la ciudad por un Congreso en la Facultad de Medicina sobre nuevos avances en el tratamiento del cáncer linfático. Alguien le había dicho del ingreso de su hermano y, tal vez, por vergüenza, fue a visitarlo. Después de su entrevista con Wójcik tendría que ir al piso que tenía en la ciudad Adam y buscar otro frasco que llevaría a la tarde Miriam. Con los conocimientos que ponía en su currículo se suponía sabría usar una jeringuilla. Le pondría todo en una pequeña bolsa para que no se pinchase con la aguja que tenía que utilizar. Llegó al despacho y vio a la sensual señora Wójcik mirándole en cuanto entró y a su marido fijándose en Katy, que llevaba el uniforme del colegio de monjas con minifalda y medias altas mascando chicle. 
 
    -        ¿Qué haces aquí?- le preguntó su padre. 
 
    -        Te he llamado, pero no contestabas. 
 
    Miró su móvil. Tenía seis llamadas de su hija perdidas. En el hospital había puesto el teléfono en vibración y con todo el ajetreo no se había dado cuenta. 
 
    -        Métete en esa otra sala y tira el chicle… a la papelera. No hagas como siempre. Tengo que atender a este cliente. 
 
    -        Sí, señor- le hizo el saludo nazi. 
 
    -        No te pases, Katerina- le dijo enfadado su padre-. Vamos- les dijo después a Wójcik y a Nadia que entraron en otra sala donde estaba la maqueta de su futuro palacete y los planos de la construcción. El polaco no entró sin dar un último vistazo lascivo a la adolescente. 
 
    La tirantez entre el arquitecto y su cliente era evidente. Por su parte, Nadia se desabrochó su abrigo de piel y se sentó con las piernas cruzadas. Su vestido corto de color blanco apenas tapaba su trasero y sus zapatos de plataforma rojos eran un ataque a la elegancia. Su querida Miriam no habría soportado ese conjunto siendo la exquisita diseñadora de modas que había tenido éxito en el pasado con sus creaciones. Eso le recordó que tenía que investigar a la provocativa Anne. 
 
    -        Veamos que nuevos cambios desea- dijo sin mirar a Wójcik. 
 
    -        Sigue recordándome su hija a la joven que conocí en Londres. El parecido es grandísimo.  
 
    Un golpe seco contra la maqueta destrozó la maqueta en varios trozos y alguna astilla de madera se clavó en la mano de Arturo haciéndole sangrar. La secretaria y Katerina entraron asustadas por el golpe. La adolescente ahogó un grito al ver a su padre sangrando y mirando al polaco con mirada asesina. 
 
    -        Katy, ve a la otra sala. ¡Obedece!- le ordenó de nuevo. 
 
    -        ¡Estás sangrando, papá! 
 
    -        ¡Obedece! Sonia, trae unas vendas del botiquín y acompaña a estos señores hasta el ascensor. Se acabó la reunión. 
 
    -        No pretendía ofenderle- dijo Andreas Wójcik mientras su mujer se ponía de pie y se acercaba a su marido. 
 
    -        Voy a aclararle una cosa. No me eligen mis clientes a mí, sino yo a mis clientes y si no me gustan ya pueden estar emparentados con el mismo Papa  que no trabajo para ellos. Y usted no me gusta, Wójcik. Váyase de mi despacho y llévese a su desvergonzada esposa. 
 
    -        No sabe con quién se mete- le amenazó ella. 
 
    -        Son ustedes los que no saben con quién se meten- y les lanzó una carpeta con la foto del millonario y varios folios con la fotografía del hombre y su sensual mujer-. Creo Dimitri que su apellido es Nowak, no el nombre por el que se presenta ante la gente ahora- comenzó a vendarse la mano con ayuda de la madura mujer que tenía de secretaria-. Fuera de aquí. Tranquila, Sonia. Sé curarme solo. 
 
    Cuando se vendó la mano y el matrimonio ya se había ido fue en busca de su hija. En la otra sala, más pequeña que donde estaba con el millonario, la muchacha estaba sentada en una silla y se notaba que había estado llorando. Había oído parte de la conversación y sujetaba una foto de una joven de su edad de los setenta.  
 
    -        Voy a explicarte por qué me he puesto así- dijo Arturo a su hija que le miraba todavía asustada. 
 
    -        Te has vendado mal, papá-. Se levantó y volvió a poner la venda y atarla con un nudo tras partir por la mitad el final de la venda y hacer así dos cabos para atar. 
 
    -        Siempre me has dicho que te lleve con tu tía. Pero eso es imposible. 
 
    -        ¡Pero si está en Londres! ¿No sé por qué no?- protestó la joven como hacía siempre. 
 
    El cogió el portafotos y no pudo evitar emocionarse. 
 
    -        Sí, está en Londres. Pero, Katy. Tú tía está muerta. Fue asesinada pocos días después de esta foto. Tenía diecisiete años. Dijeron que fue la familia para la que trabajaba de niñera, pero luego se desestimaron las pruebas. ¿Sigues queriendo ir con tu tía?- preguntó a su hija intentando bromear. Sentía que alguna astilla de la maqueta estaba en su mano. 
 
    -        Muy gracioso, papá. Creo que deberías ir a que te miren esa herida. 
 
    -        Antes debo ir a casa del tío Adam a coger una cosa. Vete a casa y dile a Miriam que se vaya a casa. A la tarde la recogeré para que vaya a cuidar a tu padrino. 
 
    -        Puedo hacerlo yo- dijo Katy. 
 
    -        No. A ti te quiero cuidando a tu abuela. Después ve a casa de tu madre. 
 
    -        Será por el caso que me hace. 
 
    -        Pronto arreglaremos eso, hija- y le dio un beso en la frente. 
 
    Podía parecerse a su hermana, pero por suerte, su pelo era tan rubio como el de Rebeca y sus ojos grises como los de él. No era tan parecida a su tía Amparo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO SIETE. 
 
    Miriam estaba nerviosa. Sacó el pequeño neceser que le había dado Arturo y buscó el frasquito y la jeringuilla junto con la aguja que estaba envuelta en un plástico mientras Adam le miraba sonriente. 
 
    -        Deja que lo haga yo o me acribillarás el brazo- le dijo con picardía. 
 
    -        No te rías. Esto no me parece bien. 
 
    -        Es mi complejo vitamínico para mi enfermedad. No es droga ni ningún invento mío de hierbas. 
 
    -        ¿Qué está haciendo?- preguntó un inoportuno John Reilly que justo abrió la puerta cuando ella intentaba apretar las venas de Adam con una tira de goma de las que utilizaban para sacar sangre  en los laboratorios. 
 
    -        Ya apareció el mierda de turno- se quejó el abogado refiriéndose a su hermano. 
 
    John no se lo pensó y le quitó sin miramiento el neceser a Miriam que se sintió avergonzada por el joven médico. Se levantó de la cama donde estaba sentada para inyectarle el líquido del frasco y se alejó de los dos hombres. 
 
    -        ¡Ni se te ocurra irte, princesa! ¡Y menos por este imbécil!- protestó Adam. 
 
    -        Quiero saber qué pensaba meterte en el cuerpo. ¿No sabe que mi hermano padece leucemia?- le dijo a ella-. Estás bastante bien, pero con el cáncer no puedes jugar con tus hierbajos- le recordó a su hermano serio. 
 
    -        Lo… siento. Me dijeron que es su medicina habitual- dijo con voz temblorosa ella al serio oncólogo. Su edad no correspondía con su excesiva seriedad. Su  color de ojos y el abundante pelo pelirrojo tirando a castaño no daba la impresión de que fuesen hermanos. El que la quimioterapia hubiese dejado calvo a Adam era otra cosa, pero sus ojos eran pardos y más pícaros que los de John. 
 
    -        Siéntate, Miriam. Vamos a disfrutar de la cara que se le va a poner a este gilipollas cuando vea lo que me ibas a meter- y se dirigió a su hermano pequeño 
 
    -         Si no te importa, pónmelo ya que estas venas no van a durar mucho apretadas por la goma. 
 
    Los ojos verdes de John traspasaron la mirada desafiante del abogado. Fue a quitarle la goma y Adam se lo evitó diciéndole que leyese el contenido del frasco y le inyectase de una vez el PCF o plasma fresco congelado. Lo utilizaba para paliar los efectos de su enfermedad, aunque era un medicamento propio de los enfermos de hemofilia. John se rindió y le inyectó a su hermano el contenido de la ampolla. 
 
    -        Esto te lo pueden administrar en el hospital mientras estés aquí. No hace falta que te lo traigan de fuera. Sin estar en lugar fresco el plasma puede perder propiedades- dijo John. 
 
    Cuando estuvieron más tranquilos y el médico recogió todo y lo metió en el neceser con el que se  quedó diciendo que lo devolvería cuando se librase de la jeringuilla y la aguja, intentó darle a su hermano un libro azul muy usado. 
 
    -        Te lo puedes llevar. Hace tiempo que paso de esas ideas retrogradas que nos han hecho la vida imposible. 
 
    -        Es el que usabas  de pequeño. Lo dejaré en la mesita por si deseas leerlo. Por hacer eso no te va a pasar nada- dijo el médico dejando el libro encima de la mesita que le correspondía a su cama, aunque estaba en una habitación sólo para él. 
 
    -        Miriam, coge el libro y tíralo a la basura- le dijo a su asistenta. 
 
    La mujer cogió y leyó el título. Era de una secta religiosa muy famosa que tenía un nombre muy largo. Estaba en inglés, pero el nombre daba idea de que era como una biblia, seguramente infantil. Pero no imaginaba a Adam un hombre religioso. Con su forma de ser ¡ni de coña! 
 
    -        Te he dicho que lo tires- le recordó la orden Adam con aspereza. Ella obedeció sorprendida por el cambio de carácter del antes amable hombre. 
 
    -        Para alguien que está contigo a todas horas, ¿le tratas así? 
 
    -        No está a todas horas y, además, le pago para que me cuide- aclaró  él. No había terminado lo que había dicho cuando se arrepintió de haber pronunciado esas palabras. 
 
    Miriam le miró con los ojos abiertos como platos. Tenía ganas de dejarlo allí, solo; pero él tenía razón. Le pagaba para cuidarle aunque al principio fuese para arreglar su casa. Sin embargo se lo debía por lo de Pablo Garrido y la inútil orden de alejamiento de sus sobrinos. Al colocar mal los apellidos no habría servido de nada. Pero él había actuado para que no llegase ni a verla en manos de un agente judicial junto a la puerta de su casa. 
 
    -        Voy a beber un poco de agua- se excusó y dejó solos a los hermanos en la habitación-. Vuelvo enseguida. 
 
    -        Miriam, espera. ¡Miriam!- intentó que ella volviese, sin embargo la mujer cerró la puerta tras salir de la habitación. 
 
      
 
      
 
    El doctor Lázaro vio a la asistenta paseando por  el pasillo. El hombre, de aspecto corpulento y pelo cano a pesar de su joven edad llamó a la mujer por su nombre. 
 
    -        Señorita González, ¿no cuidaba del señor Puig? O Reilly. No sé ya cómo llamarle. 
 
    -        Llámele Adam y no se equivocará- le contestó seria. El médico vio sus ojos humedecidos y le preguntó que le pasaba. 
 
    -        Nada. Un resfriado sin más. 
 
    Era una excusa fácil pero muy conocida. Decidió no ahondar en la causa de sus lágrimas.  
 
    -        Quiero que sepa que unas copias de los informes de los ingresos de su hermana están ya en manos del comisario Alonso. 
 
    -        Pero si ella no denuncia no hay nada que hacer- suspiró resignada. 
 
    -        Con sus agresiones he entregado otras de otras chicas que tuvieron relación con su cuñado, incluso ya casado- le informó el médico. 
 
    -        ¿Y denunciaron?- preguntó ella. 
 
    -        Dos de ellas, aunque luego se echaron atrás. Una de las chicas la vi en la habitación de su amigo Adam. 
 
    Ella abrió los ojos por la sorpresa. 
 
    -        Recuerdo su nombre bien porque es como el de esa presentadora que da las campanadas en Navidad… Anne. Anne Bertiz. También por su apellido. Me encanta la zona de Bertiz. 
 
    -        ¡Anne Bertiz es mi amiga! Además fuimos socias en un negocio que tenía hasta que lo dejé. ¿Cuándo fue eso?- preguntó temiendo que la agresión coincidiese con cierta época de su vida. 
 
    -        Hace un año y medio. No sé exactamente la fecha, pero puedo mirarlo en los informes o preguntarle al comisario Alonso. 
 
    Viendo la cara de sorpresa de Miriam decidió cambiar de tema. Le informó que su jefe de las mañanas estaba en Urgencias. 
 
    -        ¿En Urgencias?- preguntó preocupada. 
 
    -        Sí. Parece que se ha roto la mano en el trabajo. 
 
    -        Si Adam sale dígale que vuelvo enseguida. Voy a ver a mi otro jefe- y salió camino del pabellón indicado. 
 
    No tardó en localizar a Arturo saliendo de una sala con la mano derecha vendada mucho mejor que como le había vendado su hija. 
 
    -        ¡Arturo! ¿Pero qué le ha pasado?- preguntó alarmada. 
 
    -        Nada. Un problema de comunicación con un cliente- le explicó sonriente el arquitecto que disfrutaba de la preocupación de su asistenta. 
 
    -        ¿Qué? No será el que visitó la casa de Adam. Él decía que no se fiaba de ese hombre. 
 
    -        Se llama Nowak y es en realidad un traficante, pero lo que me molestó es como miraba a mi hija. La vio en la casa y estaba en las oficinas cuando vino esta mañana a visitarme para hablar de nuevos cambios en su palacete. 
 
    -        ¿Y se ha pegado con él?- le preguntó ella acariciando la mano vendada como si él pudiese notar las caricias. 
 
    -        No. Le di un golpe a la maqueta y le mandé a la mierda- sonrió y con la otra mano acarició una mejilla de Miriam.  
 
    Se miraron unos segundos que parecieron eternos hasta que él se dio cuenta de los húmedos ojos de su asistenta. 
 
    -        ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué no estás con Adam?- preguntó. 
 
    -        Bueno. Creo que no me necesita tanto. Cuando sea la hora iré a cuidar a su madre, si quiere- dijo con seriedad pensando en cómo le había tratado el abogado. 
 
    -        Voy a verle y me explicas qué coño ha hecho ese tío contigo para que hayas llorado. Y tutéame, ¡por Dios! 
 
    Cuando llegaron a la habitación el abogado estaba sentado en el borde de la cama leyendo el libro de tapas azules desgastadas que su hermano le había dejado. El libro que se suponía había tirado Miriam a la papelera que estaba casi limpia. 
 
    -        ¿Ahora si le apetece el librito de marras?- preguntó ella con desdén. 
 
    -        Siempre te he dicho que me tutees, Miriam- le sonrió para suavizar el enfado de la asistenta. 
 
    -        No. Vamos a poner una barrera. Yo trabajo para usted y eso de las confianzas no es bueno para temas de trabajo. Pero ser criada, como dice Katy, no le da derecho a tratarme como a una esclava- le dijo intentando evitar llorar-. Les dejo solos para que hablen. Estaré en el pasillo. Tengo cosas en que pensar. 
 
    Cuando la puerta se cerró Arturo miró a su amigo. 
 
    -        Parece que estás perdiendo tu atractivo- bromeó. 
 
    -        Muy gracioso- le dijo mientras cerraba el libro y lo dejaba en el cajón de la mesita metálica. 
 
    -        ¿Es el libro que creo? 
 
    -        Mi hermano. Cree que puedo recuperar la fe. Lo que necesito es salir de aquí para seguir con nuestro cliente. 
 
    -        Ya no hace falta. Está mañana lo he mandado a la mierda. 
 
    -        ¡¿Qué?! Y por cierto, ¿qué te ha pasado en la mano? 
 
    -        Esta mañana con Wójcik o Nowak, o como se llame. He roto la maqueta y se me habían metido unas astillas dentro de la mano. 
 
    -        Vamos. Desembucha. Quiero saber qué coño has hecho- le dijo Adam a su socio temiendo lo peor. 
 
      
 
      
 
    Tras quince días ingresado en el hospital, el musculoso abogado fue dado de alta. Desde que Arturo le comentó la escena del despacho con Wójcik estaba bastante preocupado. Ese polaco tenía contactos peligrosos y no dudaba que el millonario iba a enseñarle a su amigo que con él no se jugaba. Pensando en quien podía ser su punto flaco sólo había un nombre: Katerina. La niña estaba en peligro. 
 
    Cuando Sonia vio a uno de sus jefes entrar en el estudio de Arquitectura se alegró. La mujer de gafas de montura de pasta negra y ojos verdosos recibió a Adam como una madre. Tenía el pelo corto y de color blanco canoso recogido en un moño. 
 
    -        ¿Cómo está mi súper jefe?- le preguntó sonriente. 
 
    -        Tú siempre me ves con buenos ojos, Sonia- le devolvió la sonrisa con un guiño pícaro. 
 
    -        El señor Gurpegui no está. Ha salido por asuntos con su ex mujer. Ya sabe- dijo lo último en voz baja como si de un secreto se tratase. 
 
    -        Ah, sí. El juicio por la custodia total de Katy. Me parece un error porque en dos años ella será mayor de edad y podrá decidir si no se va de casa antes. 
 
    -        Pero tal vez en esos dos años se la pueda enderezar. Además, por ser mayor de edad no significa que sea independiente. 
 
    -        En eso tienes razón. Para eso hace falta dinero y papi Arturo es muy estricto con ese tema- dijo Adam. Luego le preguntó por los planos del proyecto de Wójcik. La secretaria le dijo que los guardó sin que su otro jefe se enterase, pues él le había dicho que los destruyese. 
 
    -        Tráelos. Iré a mi despacho a ver unas cosas. No me pases llamadas. Voy a ver mis correos electrónicos. Y avísame si viene Arturo o, por un casual, regresa el señor Wójcik. Aunque lo dudo. 
 
    -        Sí, señor- le dijo antes de ir a una habitación a buscar los rollos de papel con los planos del palacete del millonario y los cambios que había creado Arturo.  Realmente, era un gran arquitecto. 
 
    Ya en su despacho encendió su ordenador y mandó un correo a una dirección en el extranjero: 
 
    “Hi, boys. How are you?”- escribió.  
 
    “Hello, Adam. We are fine, thank you”- recibió enseguida la respuesta en inglés. 
 
    Pasó a escribir en español. 
 
    “Necesito ayuda, Gary. Un trabajillo como los de los viejos tiempos.” 
 
    “De acuerdo. Pero el correo electrónico puede no ser seguro.”- le respondió su contacto al otro lado del e-mail. 
 
    “Cierto. Te llamaré. Te doy un nombre para que empieces: Dimitri Nowak.” 
 
    “¡Joder, Adam! Tú sabes lo peligrosos que son esos tíos. ¿Cómo te has liado con ese tío?”- pasó su amigo al skype. 
 
    “Se presentó con otro nombre y creo que se ha hecho una operación de cirugía estética para no ser reconocido.” 
 
    “Si hace falta que vayamos, nos tienes.”- se ofreció su contacto. 
 
    “Lo sé. Por ahora investiga todo lo que puedas. Te dejo.” 
 
    “Adiós, camarada.” 
 
    “Adiós, maldito galés…”- se  despidió con ironía. 
 
    Cerró el skype y decidió mirar los planos. Aquel loco quería casi una copia de su casa adicional a la casa moderna en la que vivía junto a lo que sería su palacete. No le gustaba que nadie quisiera una casa como la suya. Había sido muy exquisito en la construcción de su refugio de Gorraiz, ya que para una casa normal tenía su piso en un barrio de dinero de la ciudad. 
 
    Sonia le interrumpió por el interfono. 
 
    -        Sé que me ha pedido que no le pase llamadas, pero es el comisario Alonso. Creo que esta llamada es importante. 
 
    -        Todas son importantes. Pásamela. Ya he terminado con lo que estaba haciendo. Y gracias, Sonia. 
 
    Dio a un botón que se iluminaba en el teléfono multifunción y, tras coger el teléfono y apretar el botón iluminado pudo escuchar la voz de Víctor Alonso. 
 
    -        Buenos días, comisario… Sí, estoy mejor. Gracias… Sé lo de Anne Bertiz y el cuñado de mi defendida y asistenta. Sin embargo creo que usted tiene algo más que decirme… Enseguida estaré en  la comisaría… Hasta pronto- y colgó. Tras lo descubierto sobre la “mejor amiga” de Miriam la pelirroja le caía cada vez peor. Anne le mandaba WhatsApp a su móvil intentando quedar con él de nuevo. Empezaba a cansarle y no era bueno que una mujer le agobiase. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO OCHO. 
 
    Rebeca estaba triunfante a la salida de los juzgados agarrada de su moreno italiano y acompañada de Katerina por detrás. Con mala cara salió también Arturo que había esperado que su hija no se decantase por seguir viviendo con su madre. Además, la rubia y exuberante ex mujer del arquitecto había conseguido una subida de la pensión alimenticia debido a que los estudios de Katy exigían un pago mayor, según vio el juez. Arturo sabía que su hija no se beneficiaba de eso, sino su caprichosa ex. 
 
    -        Espero que cumplas este nuevo acuerdo, Arturo- le dijo desafiante Rebeca. 
 
    -        Y tú también. En vista que Katy quiere estar contigo no la quiero ver por casa. Toda para ti. Incluidos tus viajes con tu amante italiano. Y nada de extras porque no llega la pensión. No hay más subidas- le advirtió-. La pensión es para Katy. A ti que te alimente este chulo italiano. 
 
    -        ¡Papá! Lo que he dicho es que os quiero a los dos. Además, a mamá le importo una mierda- protestó la adolescente. 
 
    -        Haberlo pensado cuando te preguntó el juez- le dijo su padre enfadado. 
 
    El italiano increpó a la chica por hablar así de su madre cuando Arturo le cogió del cuello y lo llevó hacia una farola cercana. 
 
    -        Con tu mamma haces lo que te dé la gana, pero el padre de la criatura soy yo y que me entere que la tocas. 
 
    -        No seas fantasma y suelta a Guido, Arturo- le pidió enojada Rebeca. 
 
    Él le soltó y se dio la vuelta para decirle algo a su hija que le suplicaba no le dejase con su madre. Entonces el italiano le cogió por detrás de los hombros. En segundos, el arquitecto le dio un cabezazo a su contrincante y se soltó agarrando después los brazos de Guido y torciéndolos por detrás de su espalda. Lo tiró al suelo y apoyo sus rodillas sobre su cuerpo y la mano herida presionando su cara contra el suelo. 
 
    -        Escucha, macho italiano. Que te folles a mi ex mujer me importa nada; pero como toques a mi hija eres hombre muerto. Capisci? 
 
    -        ¡Quieres dejar de hacer memeces!- le chilló su ex mujer-. Que tu hermana te violase no te da derecho a pensar que a Katy le va a pasar algo. Además, no se te ha rebajado el régimen de visitas- le aclaró Rebeca pidiéndole que dejase a Guido antes de que vinieran los guardias de las puertas del Juzgado. 
 
    Arturo se levantó con la mano dolorida, aunque sólo tenía una pequeña muñequera que ya dejaba los dedos libres. Miró a  su ex mujer con odio y le amenazó si volvía a decir tonterías sobre Amparo o Amber. Pero lo que su madre había dicho y cómo se había defendido su padre había dejado estupefacta a la joven. ¿Violado por su tía muerta? ¿Y dónde había aprendido su padre a defenderse así? Sabía que su padrino había sido legionario, pero nada de eso pensaba de su aburrido y estricto padre. 
 
    Katy hacía rato que estaba arrepentida de haber elegido quedarse con su madre. Esa mujer no quería tenerla cerca. Le cortaba su libertad. 
 
    -        Papá, quiero ir contigo- le dijo la muchacha cuando Arturo iba a recoger su coche al aparcamiento subterráneo. 
 
    -        No. Tú ya has elegido y no ha sido a mí. Ni se te ocurra pasar por casa- le advirtió su padre-. Ahora que tu abuela está más serena no quiero problemas. 
 
    -        ¿Soy un problema?- preguntó ya llorando Katy-. Seguro que Miriam no, ¿verdad? ¡Quieres estar solo para llevártela a la cama! 
 
    -        No vuelvas a decir estupideces. Eso es lo que has aprendido de tu madre. Me voy. Te llevaré al instituto. Eso sí. Tu madre está demasiado ocupada con este “latin lover”- le dijo mientras miraba con odio al italiano que estaba siendo acariciado en su barba por su ex mujer. 
 
    En el coche la adolescente quiso retomar, más tranquila, lo de la violación de su padre. Él le dijo que se olvidase. Su madre decía muchas tonterías y esa era una de ellas; sin embargo, a la muchacha no se le escapó un brillo húmedo en los ojos grises de su padre. Al llegar al instituto le dio un fuerte abrazo a Arturo que se emocionó  y rectificó su orden. Podía ir a casa después de las clases. 
 
      
 
      
 
    Adam estaba con el comisario Alonso que tenía las copias de los informes del doctor Lázaro sobre las agresiones a Laura González, la mujer de Garrido y hermana de su asistenta que le llenaba desde que la conoció. 
 
    El hombre, delgado, que vestía una americana azul marino con unos vaqueros azul claro y una camisa blanca con el cuello desabrochado ofreció asiento frente a él. Había una carpeta con menos folios junto a la carpeta de las agresiones a la mujer de Pablo Garrido. 
 
    -        ¡Gracias!- dijo al sentarse al lado de la mesa del policía-. Supongo que esa otra carpeta tiene que ver con Anne Bertiz- observó. 
 
    -        De ella y de otras mujeres. Pero sobre todo de la señorita Bertiz. 
 
    -        No voy a decir que me alegro, pero esa mujer es una buscona- dijo Adam-. Le encanta que la utilicen. 
 
    -        Veo que tiene una clara idea de cómo es la amiga de su asistenta. Pues no creo que sepa lo que hizo para ser dueña del local- le dijo Alonso alimentando el interés de Adam. ¿Qué tenía que ver la pérdida del negocio de Miriam con las agresiones que sufrió Anne? 
 
    Se acomodó mejor en la silla para seguir escuchando las informaciones que le estaba dando el comisario. 
 
    -        En esta carpeta- señaló la que era de gran volumen por los informes médicos- están las agresiones que no denunció la señora Garrido, pero que a los médicos no se les escapa que son malos tratos. Incluso, hay sospechas de que la niña sufrió también agresiones. Ellos dijeron que se cayó por las escaleras de la casa. Pero otra vez se cayó de un columpio y estuvo ingresada por problemas de espalda y una fractura en el brazo. 
 
    Adam apretó los puños queriendo contener así su rabia. Que la prepotente hermana de Miriam no quisiera perder su estatus social aunque le pegase era una cosa. Pero era muy distinto que los niños sufrieran malos tratos de su padre. El odio por Pablo Garrido aumentaba por momentos. 
 
    -        ¿Hay seguridad de eso?- preguntó con tono serio. 
 
    -        No lo tienen bien señalado, pero el doctor Lázaro ha puesto un interrogante muy sospechoso. ¿Le ha comentado Miriam González algo de eso? 
 
    -        No. Creo que ella no sospecha que sus sobrinos hayan sufrido palizas. 
 
    -        Pues siendo la madrina de ellos es la persona que quedará al cuidado de los niños si los Asuntos Sociales le quitan los niños a los Garrido. 
 
    -        ¿No hay padrino?- preguntó extrañado Adam. 
 
    -        Estaba un primo lejano de Pablo Garrido, pero tuvo problemas con la justicia y en su corto paso por la cárcel le pegaron un navajazo mortal. La chulería de los Garrido siempre tiene respuesta- contestó con firmeza el comisario. Después le dio la carpeta con los informes sobre Anne tras sacar los otros informes-. Tengo los originales escaneados y metidos en mi ordenador, pero devuélvame estos cuando haga de las suyas, Adam. Y nada de jueguecitos de ex legionario- le guiñó un ojo. 
 
    -        Gracias, Alonso- dijo cuando cogió la carpeta y se levantaba de la silla-. No se preocupe por lo último. Acabo de salir del hospital y ya sabe qué enfermedad tengo, aunque la domino como puedo. 
 
    -        Con lo cabezón que es, la vencerá- le sonrió amable al alto y musculoso hombre que no parecía tener cáncer y presentaba un aspecto muy sano. 
 
      
 
      
 
    En casa de Arturo Miriam duchaba a una calmada señora Gurpegui. La mujer se dejaba con resignación que le limpiasen sus partes bajas y le limpiasen con la ducha hasta quitarle el jabón. Con delicadeza le cubrió en una blanca toalla de gran tamaño y le vistió. Sólo quería la ropa íntima, un jersey y la bata azul de paño que solía ponerse a veces. Le fue a calzar las zapatillas de felpa, pero doña Amparo quería volver a la cama. 
 
    -        Estoy cansada, Miriam- dijo la mujer. 
 
    -        De acuerdo, señora Gurpegui. Pero déjeme que le dé un vaso caliente de leche para que se tome su medicación. Además le ayudará a descansar mejor. 
 
    -        Me fio. Sé que tú no me das esas cosas que suele darme Arturito- dijo la anciana con una sonrisa amable. 
 
    Estaba preparando el vaso de leche en la pequeña pero coqueta cocina cuando oyó la puerta. Era su jefe que venía con la camisa rosada que se había puesto manchada de sangre y cogiéndose la mano donde tenía la muñequera tras cerrar la puerta. Arturo estaba acordándose del italiano y toda su parentela, y esperaba que su mano no se hubiese dañado más con la pelea que había tenido a la salida de los Juzgados. 
 
    -        ¿Está bien? No le esperaba.  
 
    -        Sí. Un problema de comunicación con el amante de mi ex mujer. 
 
    -        Tiene muchos problemas de comunicación con la gente, señor Gurpegui- señaló con una sonrisa que agradó a Arturo. No se podía ser más bonita. Por ahora tenía la esperanza, tras el enfado de ella con Adam, de ser el elegido de su asistenta. 
 
    -        Voy por una crema para calmarle el dolor y será mejor que se quite esa ropa. Parece venido de una guerra en vez de una vista judicial. 
 
    -        ¿Qué hacías en la cocina?- preguntó. 
 
    -        Prepararle a su madre un vaso de leche caliente. Le he duchado y quiere seguir más en la cama. Está hoy cansada. No me gusta decir esto, pero parece que su madre… 
 
    -        Sí- no le dejó terminar-. Tiene sus años y demasiados recuerdos que ya le han pesado bastante. Yo también creo que el final está cerca. 
 
    Miriam fue al baño en busca del botiquín. Arturo se dolía también del chichón en su cabeza. Fue a su habitación mientras Miriam iba a darle la leche a doña Amparo y comenzó a quitarse la americana de pana beige como pudo. Cuando ella llegó al dormitorio de su jefe éste tenía la camisa desabrochada y con una manga suelta, pero la otra manga le resultaba difícil quitársela con la muñeca. La mujer se quedó mirando aquel cuerpo que veía desnudo por primera vez. Era tan musculoso como el de Adam, aunque no con tanto vello en los pectorales. 
 
    -        ¿Te pasa algo, Miriam?- le preguntó Arturo. 
 
    -        ¡Oh, nada! Voy a ayudarle con la manga que le queda- dijo desviando sus ojos del cuerpo que le tenía embelesada.  
 
    Se sentó junto a él y tiró con suavidad del adhesivo que juntaba una tela de la muñequera con la otra tela con la que se cerraba y aprisionaba. Después le dio una crema con un suave masaje mientras él le observaba sin apenas pestañear. 
 
    -        Haces muy bien los masajes- le dijo sonriente. 
 
    -        Hice un curso rápido de masajes. No para poner una consulta, pero si para poder hacer algún masajillo a mis amigos- le explicó ella. 
 
    -        Entonces paso a ser tu amigo. Me gusta- y le acarició la mejilla haciendo que ella se estremeciera. 
 
    Se le cayó el bote de crema al suelo. Fue a cogerlo pero él la empujó hacia la cama. 
 
    -        No puedo más. Te deseo, Miriam- le dijo acariciándole el cuerpo y buscando como soltar la bata que solía vestir la mujer en casa. 
 
    -        Señor Arturo… 
 
    -        Nada de señor. Solamente Arturo. Deja el usted para quien no te conoce. Yo llevo meses conociéndote- y la besó con delicadeza en los labios, casi sin rozarlos. Luego le besó con más pasión mezclando su lengua con la de ella que correspondió dócil a sus besos. 
 
    -        Desnúdate, Miriam. Muéstrame tu cuerpo- le pidió ansioso. 
 
    -        Yo no soy como tu ex. Quiero decir que soy gorda en vez de ser como tu explosiva mujer. 
 
    Él le tapó la boca con los dedos y rozó sus labios. 
 
    -        Te recuerdo que es mi ex mujer. Y ahora, o te sueltas tú la bata o te arranco yo los botones, y tendrás que volver darme un masaje en la mano- le dijo con picardía. 
 
    Ella estaba deseando hacer el amor con él. Siempre le habían llamado sus ojos azul grisáceos y sus labios carnosos. Mientras seguía recibiendo besos por las mejillas, los labios y el cuello ella fue soltándose los botones de su bata y mostrando el sostén negro  que se ataba por delante. Arturo pasó a acariciar los pechos de Miriam metiendo la mano dentro de las copas del sujetador. Notó los pezones endurecidos por la excitación de su asistenta y pasó a soltarle los broches de su sostén dejando los pechos de ella al aire. 
 
    -        Ponte de pie y quítate la bata y el sujetador. Mejor quítatelo todo- dijo mientras le observaba apoyando un brazo en la cama. 
 
    -        Tú también- le sonrió excitada ella-. No me va que sólo las mujeres estén desnudas- y se puso de pie y se desnudó frente a él. 
 
    -        Tendrás que ayudarme. Soy un inválido- soltó una leve risa y mordió sus labios excitado mientras la observaba desnuda mirándola de arriba abajo. 
 
    Miriam se acordó en ese momento de la anciana. ¿Y si se levantaba y le veía desnuda con su hijo? Arturo le explicó que esa botella de leche tenía ya una porción leve de pasiflora que era sólo un relajante para que durmiese. Ante la alarma de la asistenta le dijo que la había comprado en una parafarmacia y no era ninguna ampolla de las que fabricaba Adam. 
 
    -        ¿Habías planeado hacer el amor conmigo antes de llegar?- preguntó con cierto enfado 
 
    -        No. Solamente que no me apetece hoy oír nada sobre mi hermana-. Le cogió la ropa y la tiró hacia una silla cercana y la atrajo hacia él-. Ahora volvamos a lo que estábamos haciendo. 
 
    Acarició su vientre acercando una de sus manos a su monte de Venus. Le besó por debajo del ombligo y sintió el roce del vello púbico en su barbilla. Pasó a sujetarle los glúteos con fuerza. 
 
    -        Me encanta tu trasero. En realidad, todo tu cuerpo- y le besó el abdomen subiendo hasta sus pechos. Los chupó como un bebé ávido de leche sintiendo con su lengua los duros y excitados pezones. Miriam se dejó gimiendo de placer. Acariciaba ese pelo negro con alguna cana de Arturo y miraba aquellos ojos grises que tanto le volvieron loca desde el primer día que lo vio. 
 
    -        No puedo más. Tengo que tomarte ahora. Necesito follarte ahora o me va a dar algo- dijo mientras la miraba de arriba abajo y no dejaba de sujetarle por la cintura-. Eres tan hermosa. 
 
    -        No me gusta esa palabra para describir el acto sexual. 
 
    -        Fue lo que le dijiste a Adam en el primer día de trabajo en su casa- sonrió con picardía. Mientras, se desnudaba completo dejando a la vista su cuerpo viril tan perfecto que con sus ropas holgadas no parecía tener-. Pero tienes razón. Es el amor lo que deseo hacerte, mi preciosa Miriam. 
 
    Él se tumbó en la cama pidiendo que ella se sentase sobre sus genitales. Con delicadeza la penetró al tiempo que seguía acariciando sus pechos, su cuello. Ese solía ser el punto sensible de toda mujer y, en el caso de ella, no se equivocaba. Miriam comenzó a arquearse de placer. Apoyó sus manos en los hombros de él y ahogaba como podía su excitación.  Pronto el ritmo fue más frenético, rápido, apasionado, provocando que la mujer no parase de convulsionarse de placer. 
 
    -        Te gusta, ¿verdad?- preguntó él que seguía recorriendo con sus manos el cuerpo de su asistenta. 
 
    -        ¡Sí, no pares! ¡Arturo,  por Dios!- pidió más de aquel cuerpo perfecto que se suponía era el de su serio y frágil jefe con el tema de su difunta hermana. 
 
    -        Eres una diosa del sexo. Mi diosa- y la volcó hacía la cama poniéndose él encima y besando aquellos senos que tanto le excitaban. Apretándolos con sus manos. Ella abrió las piernas para sentir mejor las embestidas de su ocasional amante. 
 
    Así estuvieron un rato más que parecía eterno. Sudados, se dejaron caer a cada lado de la cama. Arturo enredó sus dedos en el moreno pelo de ella, y Miriam acariciaba el pecho trabajado de él. No tenía nada que envidiar a Adam. Tal vez, por haber sido nadador, su otro jefe era de espaldas anchas y tenía un cuerpo muy musculoso, pero él era como una escultura griega. 
 
    -        Creo que voy a terminar dormida- le dijo exhausta con una dulce sonrisa. 
 
    -        Esa sonrisa tuya me enloquece- y le besó queriendo poder estar atado a ella con el beso-. Ya no eres mi asistenta, Miriam. Si tú quieres, podemos ir más allá. 
 
    La mujer ya estaba dormida con su mano apoyada en el pecho de su jefe.  
 
    -        Gracias, Amber. Me enseñaste bien, hermana- y volvió a besar los pechos de su asistenta con dulzura. 
 
    Después, como pudo se levantó de la cama dejándola tapada con la sábana y atendió el teléfono móvil que hacía rato sonaba. 
 
    -        ¿Dónde estás?- preguntó Adam al otro lado del hilo telefónico-. Llevo rato llamándote. 
 
    -        Lo tenía en vibración- dijo riéndose para sí. Lo que había tenido en vibración eran sus genitales entrando en el cuerpo de la mujer que le había devuelto la ilusión-. He tenido un problema de comunicación con el italiano que se folla a mi ex mujer. He venido a casa a cambiarme de ropa. 
 
    -        Ya. Pues mucho te ha debido de costar. ¿Miriam no estaba para ayudarte? Prefiero que no me contestes. Ven a la tienda que tenía nuestra princesa, en Ermitagaña. Te voy a renovar el vestuario- le dijo Adam sin más explicaciones y colgó. 
 
    Arturo echó una última mirada a su asistenta antes de buscar ropa que ponerse. Como pudo se colocó la muñequera. Sentía dolor pues no la había llevado puesta durante el acto sexual, pero no le importaba nada. Comprobó que su madre seguía dormida y se fue. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO NUEVE. 
 
    El barrio de Ermitagaña estaba cerca de la zona hospitalaria. Era un barrio lleno de torres de pisos de cerca de catorce alturas con porteros en casi todos sus portales. Era una zona con jardines como el resto de la ciudad. Allí estaba el piso de Adam. Un dúplex cercano a una zona de chalets individuales con un estilo distinto cada uno. 
 
    Arturo apareció con un pantalón azul marino de vestir acompañado de una camisa a cuadros blancos y azules a juego con una corbata azul turquesa, y coronaba el conjunto con una inhabitual americana de tono azul con cuadros verdosos y rojos. El aspecto casi veraniego de él sorprendió a Adam. Además notó el aroma habitual de Miriam. 
 
    -        Sé que no me lo vas a decir, pero nuestra princesa y tú habéis estado ocupados en tu casa. 
 
    -        Tienes razón- sonrió misterioso-. No te lo voy a decir. Ahora cambiemos de tema y dime qué vamos a hacer en el antiguo negocio de Miriam. 
 
    -        Nuestra chica dijo siempre que se fue porque le interesaban otras cosas, pero mira esta carpeta. Se te va a borrar la sonrisa de los labios- y le entregó el portafolios con los informes que le había prestado el comisario Alonso. 
 
    Arturo vio todos los papeles con cuidado. Como había vaticinado Adam, su socio y amigo pasó de la alegría por lo sucedido con su  asistenta en su casa a volver a su talante serio. Los folios indicaban que Anne había sido la amante de Pablo Garrido, pero al recibir una paliza que le dejó quince días con muletas y con una vértebra desplazada y un brazo fracturado intentó denunciarlo. Entonces el cuñado de Miriam ofreció a la pelirroja quedarse con el negocio. Seguramente, su chica firmó el contrato de cesión de su parte haciéndose cargo de las deudas con un crédito que pidió avalándolo con su casa, mientras diseñaba al mismo tiempo. Era como hacía él en su estudio. Cuando Adam o Sonia le ponían un papel para firmar ni lo leía por la confianza en su socio y secretaria. 
 
    Cerró la carpeta enojado. 
 
    -        Vamos a visitar a esa zorra- dijo Arturo. 
 
    -        Deja que hable yo- le pidió su amigo-. Si te has dado cuenta el negocio sigue siendo una sociedad. ¿Imaginas cuál es el otro socio? 
 
    -        Pablo Garrido. 
 
    -        Exacto. Pero Pablito más bien. Considerando que está mal nacida está por mis huesos y tú has pasado de estar en las nubes a tener tu típico mal humor, seré yo quien comience la entrevista con ella. Además, no se espera nuestra visita. ¿No tenías que comprarle un traje de fiesta a Katy para su función de teatro? Es una buena excusa. 
 
    Modas Miranne estaba al otro extremo de la calle donde vivía Adam, cerca del complejo hospitalario en una bocacalle con cuatro portales lujosos y de unos catorce pisos. La tienda era muy coqueta con un escaparate ya primaveral con sus maniquíes vestidas con ropas modernas y algún traje clásico y elegante. Tenía un toldo blanco con las letras del negocio en color malva, al igual que las paredes de afuera y la puerta tenían un tono morado más oscuro. Adam se había cambiado de ropa y se había puesto su traje de raya diplomática en azul claro y una camisa rosada con una corbata azul oscura de seda. Los dos hombres se miraron antes de entrar. 
 
    -        Tú mira todo que yo me encargo de parlotear- le dijo-. Me resultas más valioso con tus dotes de observador- y llamaron al timbre para que les abriesen la puerta. 
 
      
 
      
 
    Miriam despertó de su sueño tras haber hecho el amor con Arturo. Cuando se dio cuenta de todo lo que había pasado se tapó la cara con las manos. Quería pensar que no había jodido con su jefe, pero su desnudez y los restos del sudor del acto sexual decían lo contrario. Se levantó para vestirse cuando vio una nota en una de las mesillas. Era de Arturo. 
 
    “Hay toallas limpias en el baño. Con gusto te frotaría la espalda 
 
    pero tu otro jefe es un pesado. 
 
    Te quiero,  mi diosa  del sexo. 
 
    Arturo, tu ex jefe. Ahora quiero ser tu pareja”. 
 
    Diosa del sexo. Ella estaba mal, pero él no debía salir hacía tiempo con mujeres. Se fue con su ropa al baño y se duchó. Siempre era precavida con su ropa interior y llevaba una  de repuesto por si doña Amparo le vomitaba la comida. Su única ropa en la casa era una bata larga de manga larga para el invierno. Cuando entró a trabajar hacía calor todavía y usaba una bata blanca de manga corta. 
 
    Estaba limpiando el baño tras ducharse y vestirse cuando Katy llamó a la puerta. Ella tenía todavía el pelo mojado y la cama de Arturo tenía signos de lo que habían hecho allí. Por suerte, la nota la tenía bien guardada en un bolsillo de la bata azul a cuadros. 
 
    -        ¿Mi padre está?- preguntó la muchacha al entrar. 
 
    -        No. Vino a cambiarse de ropa y se fue- intentó disimular su nerviosismo ante la cría. 
 
    -        ¡He hecho un desastre, Miriam!- y se echó a llorar. 
 
    Aquel trato tan diferente en la adolescente le extraño. Sin embargo, estaba claro que Katerina buscaba alguien que le abrazara.  Se la llevó al salón evitando la habitación de Arturo que cerró en cuanto pasó al lado sin que la joven se diese cuenta de cómo estaba la cama. 
 
    -        Voy a traerte un zumo  y hablamos. ¿Te parece? 
 
    -        Vale- aceptó Katy. Necesitaba hablar con alguien y la “criada” le caía bien, en realidad. 
 
    La muchacha bebió el zumo de naranja que le trajo Miriam de un trago. 
 
    -        Ten cuidado. No quiero que me despida tu padre porque te has atragantado- bromeó intentando suavizar el malestar que sentía Katerina. 
 
    -        En el juicio me puse nerviosa y dije que quería estar con mi madre. Bueno, me enredé hablando. Yo no sabía que reducirían mis días con mi padre y además le harían pagar más dinero por mí. Rebeca no me quiere a su lado. Sólo quiere el dinero de mi padre para vivir con su amante, y me utiliza. 
 
    -        Hablas de ella como si no fuese tu madre- le dijo Miriam. 
 
    -        No lo es. Mi madre murió cuando yo tenía un año y medio. Rebeca se ganó a mi padre siendo sólo una niñera. Ella sí era una apestosa criada que sólo buscaba a mi padre y su dinero. 
 
    La asistenta vio que si la muchacha sabía lo que había pasado entre su padre y ella pensaría lo mismo que pensaba de su madrastra. La verdad, a la rubia explosiva le iba muy bien el papel de mala y fría madre postiza como la de “Blancanieves”. 
 
    -        Ahora no creo me compre el vestido para la obra de teatro de la escuela- se lamentó Katy. 
 
    -        ¿Es lo único que te preocupa?- le preguntó intentando no reprocharle su egoísmo propio de la edad. 
 
    -        ¡No! Pero mi padre ya no quiere verme en casa. He venido porque me ha dejado que viniese. Esperaba verle, pero supongo está en su estudio.  
 
   
  
 

 -        Bueno. No te juzgaba- se disculpó Miriam-. Tu comportamiento es propio de tu edad, aunque yo no creo haberme comportado así nunca. Mi hermana pequeña sí. Y sigue igual. Pero vamos a hablar de esa obra. Yo hice una vez teatro. No mucho, pero algo sé. 
 
    -        Lo sé. Nos dirige tu amigo Fran Salinas. Pero no tengo el vestido que quiero. Rebeca me compró un traje medieval en una tienda de disfraces. Mi padre me dijo que me compraría algo mejor. Me dijo que “la fierecilla domada” de Shakespeare no podía vestir de cualquier manera. 
 
    -        Y tiene razón. Y te va muy bien el papel. Catalina es parecido a Katerina y las dos sois de carácter- se calló que la veía caprichosa más que con carácter y siguió hablándole con dulzura-.Voy a diseñarte lo que debes llevar. Yo soy diseñadora, aunque hace meses que no trabajo en eso, como ves- le sonrió mientras buscaba unos folios en la mesa de trabajo  de Arturo y unos lápices. 
 
    Dibujo tres trajes de inspiración medieval y del estuche de la chica sacó unos lápices de colores. Apuntó a un lado de los dibujos los detalles de confección, tela y colores. Katy estaba alucinada. Al final eligieron uno con un poco de vuelo. 
 
    -        Te ayudaré a vestirlo si quieres que te lo haga. Aunque seas una fierecilla, en la obra eres de buena familia. Además debes saber andar si no quieres caerte al pisar el vestido. Te enseñaré a caminar. Cuando hacía vestidos para novias y damas de honor tenía que enseñarles a las novias a caminar- le explicaba al tiempo que se le humedecían los ojos. Se secó los ojos y se disculpó-. ¡Maldito catarro! 
 
    -        Es una excusa muy barata, Miriam. Tú eras diseñadora. ¿Qué pasó? 
 
    -        Que confié en quien no debía- recordó en voz alta con amargura. 
 
      
 
      
 
    Una complaciente joven de veinte y pocos años salió a atender a los dos hombres. Tenía el pelo rizado y corto de color pelirrojo como el de Anne. El pequeño parecido les hizo pensar que debía ser familia de la “salida” ex socia de su chica. 
 
    -        ¿En qué puedo ayudarles?- preguntó solicita. 
 
    -        Me interesa ese vestido rojo- dijo Arturo desobedeciendo a Adam-. Es para mi hija de dieciséis años y… ¿no tendría algo menos sexy? Es para una función de teatro y no encaja con su personaje. 
 
    -        Lo siento. Es el único que nos queda, pero podemos hacerle alguna pequeña reforma- sonrió la joven. 
 
    -        Verá- le intento explicar el arquitecto-. Es tan corto que se le verían las bragas y por arriba enseñaría demasiado las tetas y es una obra de William Shakespeare. O sea, debe vestir como la época del autor. Un pequeño arreglillo no sirve- terminó con un tono irónico. 
 
    Adam intentaba contener la risa. Para estar enojado, su amigo había sacado su particular sarcasmo. 
 
    La chica estaba cada vez más apurada cuando entró Anne para alegría de ella y de los hombres también. Ahora le tocaba al abogado hablar. 
 
    -        ¡Mira! Llegó la mujer de mis sueños… Bueno. Pesadillas, más bien. 
 
    -        Esto sí que es una sorpresa- le sonrió a pesar de lo que él le había dicho-. Anda; ve a hacer algo dentro que yo atiendo a estos hombretones- le dijo agria a la muchacha. 
 
    -        Les interesa el vestido rojo, pero lo quieren más… 
 
    -        No les interesa nada más que yo, tonta- cortó a la chica-. Han venido a hablar conmigo, ¿verdad Adam? 
 
    -        Pues sí- dijo él, que sujetaba la carpeta con los folios que el comisario Alonso le había entregado. 
 
    -        Debe ser divertido ser socia del hombre que casi te mata. 
 
    -        El negocio no iba bien- dijo áspera ella-. Miriam se empeñaba en el estilo clásico y perdíamos clientela. Y encima era mi pobre hermana la que hacía la facturación. 
 
    -        Supongo que es esa bella joven a la que tratas tan bien- señaló Arturo refiriéndose a la chica que les había atendido antes. 
 
    -        ¿Y tú qué coño hacías aparte de joder con Garrido?- le preguntó Adam-. Erais socias. Alguna cosa harías. ¿O sólo te llevabas la “pasta” y sanseacabó? 
 
    -        Ella decidió irse- se defendió la pelirroja-. Se llevó su parte. 
 
    Arturo no pudo más. La cogió de un brazo y la echó contra la mesa donde estaba la caja registradora y un libro de cuentas. Adam le detuvo antes de que las cosas empeorasen. 
 
    -        Le hiciste firmar un crédito sin que lo supiera. Pero no para la tienda, sino para ti- le dijo el abogado mientras mantenía a su amigo lejos de ella. Sin contar que pusiste a Pablo Garrido de socio. Pero pasó algo y Pablo no podía estar de socio. En su lugar pusieron al sobrino de Miriam. Mal trato pues ella es la madrina de él, y por tanto, tutora de sus bienes a falta de sus padres. 
 
    Ella soltó una carcajada mientras se acariciaba el brazo dolorido por el leve ataque de Arturo. 
 
    -        Exacto, machote- dijo con rabia-. Pablito Garrido. Su sobrino Pablo. Miriam me la jugó y no puedo ser la dueña única del negocio pues su parte en el negocio pasó  a manos de su sobrino y no puedo hacer nada. Su padre me prometió que ella jamás tocaría el dinero de su hijo. Pero mis clientas de antes se van a su casa a pedirle encargos, y ella no es autónoma. Pero conseguiré denunciarle por trabajo ilegal. 
 
    -        Te daría una torta bien dada. Sé que te gusta. Pero no te voy a dar el placer de denunciarme- le dijo el arquitecto. 
 
    Los dos hombres salieron algo contentos por la inteligencia de su chica. Leyeron de nuevo el nombre y sí, era Pablo Garrido González. Su asistenta compartida había visto la jugada de su cuñado y puso el nombre de su sobrino. Tal vez por eso la niña sufrió dos “accidentes” inexplicables. Pero, ¿por qué Leire si el heredero era el niño? 
 
    -        Voy a estudiar quién se queda con la parte del pequeño si le pasa algo- dijo Adam-. Y me alegra que hayas tenido una buena mañana. Miriam es la mejor mujer que has podido encontrar, pero no voy a quedarme quieto. Te aviso- le dijo con tono irónico. 
 
    -        Deja de decir tonterías. Esta zorra me ha dado sed. Vamos a tomar algo- dijo un todavía enfadado Arturo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIEZ. 
 
    Cabreado por la visita a la tienda, Arturo volvió a su casa donde su hija estaba entusiasmada con su diseño para la obra. Miriam tenía en la casa una cajita de madera que era de la señora Gurpegui con cinta métrica, tijeras de punta redondeada y alfileres e imperdibles que se había cuidado de poner en una caja más pequeña cerrada con cinta adhesiva para que no estuviesen a mano de doña Amparo. Estaba tomando medidas a la ilusionada muchacha cuando oyeron la puerta. 
 
    -        ¡Papá, mira lo que me ha hecho Miriam! Está tomando medidas para hacerme el vestido- le dijo enseñándole el diseño elegido y abrazándose a él. 
 
    -        Veo que ya no es una criada- le sonrió. 
 
    La asistenta estaba prudentemente apartada de ellos y seguía nerviosa pues la habitación de él seguía desordenada. 
 
    -        Es el modelo perfecto para hacer de fierecilla domada. Vuelve a casa de tu madre. Tengo cosas que hablar con Miriam. 
 
    La adolescente volvió a besar a su padre y le pidió a la chica si podía llevarse los otros diseños. Ella asintió recordándole que necesitaba el que habían elegido. Cuando Katy se fue ella dijo que debía terminar su trabajo en la habitación donde habían hecho el amor. Estaba todavía la cama desordenada y las toallas sin recoger. 
 
    -        Déjalo. Tengo cosas serias que hablar contigo. Vengo de visitar a tu amiguita y tu antiguo negocio. No te creo tan tonta como para firmar un préstamo y aceptar vivir como vives siendo una artista como eres. 
 
    -        ¿Qué derecho tienes a meterte en mi vida?- protestó ella-. No sabes nada de mí. 
 
    -        Tal vez sé más de lo que piensas y cosas de las que tú no tienes conocimiento. 
 
    -        ¿Qué cosas? 
 
    -        Seguramente sigues creyendo que tus sobrinos no han sufrido maltrato- le dijo él con seriedad. 
 
    Ante eso ella torció el gesto. No tenía idea de eso. ¿Qué sabía Arturo que ella no conocía? Entonces recordó los accidentes en el parque de Pablito y una vez el que tuvo la pequeña Leire al caerse de los columpios. 
 
    -        Adam tiene toda la información que le ha prestado el comisario Alonso. Anne dejó su denuncia a cambio de quedarse con el negocio, pero por alguna razón el negocio está a nombre de tu sobrino. Siendo su madrina, si pasaba algo a tu sobrino tú eras responsable.  
 
    -        ¿Qué quieres decir? 
 
    -        Que te las arreglaste para que el negocio siguiese en tus manos. Lo que no entiendo es lo del préstamo. 
 
    -        Yo quise liberarme de la presión que sufría con Anne cuando me fui. Lo del préstamo fue algo que firmé para ayudar a Nerea, la hermana de Anne, otra sufridora de mi bipolar amiga.  Lo de mis sobrinos es algo nuevo- explicó sorprendida. 
 
    -        ¿Nerea?- preguntó sorprendido Arturo. 
 
    -        Sí. Yo fundé ese negocio y la mejor sustituta mía era la hermana pequeña de Anne. Tiene buena mano para la costura y estudió  Diseño en San Sebastián durante tres años. Yo soy diseñadora autodidacta, pero Nerea tenía una base académica. Te parecerá una locura, pero le di el cincuenta por ciento de mi parte para terminar un pago de sus estudios. La otra fue a parar a manos de Pablito con ayuda de su abuelo. 
 
    -        ¿Tu padre? 
 
    -        No. Gregorio Garrido. Odia a mi familia y el matrimonio de su hijo. Quería asegurarse de que su nieto no recibiese nada de su patrimonio. Así que firmé un acuerdo. Yo no exigiría nada de lo que legalmente le pertenece a mis sobrinos de su padre y él no metería mano en lo que yo dejaría a mis sobrinos. Pablo Garrido está arruinado. ¿Contento con la información? 
 
    -        ¿Sabe él que se la jugaste?- preguntó preocupado. 
 
    -        Supongo. Pero quien manda es su padre, no él. 
 
    Después de explicarle aquello pidió arreglar su habitación, pero estaba casi llorando por lo de sus sobrinos y él le abrazó con delicadeza y acariciando su melena oscura. Volvieron a la habitación donde se juntaron de nuevo en abrazos tras quitarse él la americana y la corbata. Estaban abrazados y no oyeron en ese momento de intimidad sin quitarse más ropa los pasos torpes de doña Amparo que veía a su hijo consolar a la chica que le cuidaba. Pícara, la anciana sonrió. 
 
    -        Esta mujer si me gusta para ti, Arturito- y volvió a su habitación silenciosa. 
 
      
 
      
 
    Abril no iba a dar un relax a la gente de la ciudad y como decía el refrán a mediados volvió el mal tiempo. El vestido de Katy era de satén y terciopelo en color gris perla y verde esmeralda cada una de las telas. En casa de su padre Miriam le enseñaba a moverse con él y le ayudaba a repasar su papel. Fran debía estar loco para darle ese papel a la chica, aunque no había diferencia entre la Catalina de Shakespeare y  la caprichosa adolescente. Mientras estaban ensayando llegaron Arturo y Adam que miró divertido la escena. 
 
    -        ¡Papá! ¡Adam! Mirad el vestido- y se dio una vuelta que le hizo pisar el vestido y casi caer al suelo si no le hubiese sujetado su padrino. 
 
    -        Siempre eres mi salvador- le dijo melosa. 
 
    -        En el escenario no te salvará nadie. No vuelvas a hacer tonterías. Podías haber roto el vestido- le dijo Miriam-. Por lo menos que te dure hasta el final de la función. 
 
    La muchacha miró mal a la asistenta. 
 
    -        Soy la primera que no quiero que se rompa el vestido. 
 
    -        Pues haz caso a Miriam- le dijo su padre. Después le mandó cambiarse e irse con su madre. Tenían que hablar con la asistenta. A la chica no se le escapaba  la atracción que sentía su padre por ella y ella por él. Adam tampoco era inmune a la dulzura de la mujer. Pero era la atracción mutua entre su padre y Miriam lo que le fastidiaba, aunque agradecía que ella le ayudase con el vestido y la obra de teatro. 
 
    Cuando se fue se sintieron tranquilos. Arturo primero se aseguró de ver si su madre, que había empeorado en su Alzheimer, estaba dormida. Luego fueron al salón donde el arquitecto tenía una zona ocupada con su mesa de dibujo donde solía adelantar sus proyectos. Adam soltó un portafolios en la mesita del comedor y se sentó en el sillón donde solía sentarse doña Amparo para mirar la gente que solía haber en la plaza del Castillo. A Miriam no se le escapó el cansancio del abogado. 
 
    -        Léelo- le dijo él a la asistenta-. Ahí están todas las respuestas a tus preguntas. 
 
    -        Voy a traerte algo para beber. Vas a necesitarlo. Y tranquila. No es ninguna ampolla ni pastilla, sólo algo de naranjada. Tú ya sabes donde está el whisky- le dijo a Adam. 
 
    La asistenta empezó a ojear con detenimiento y sorpresa los folios que el musculoso hombre le había dado. Ahora todo tenía sentido, pero también sacaba la ira contenida durante mucho tiempo de ella. 
 
      
 
      
 
    Miriam no había digerido lo leído en el dosier que sus jefes le habían hecho leer cuando fue a casa de sus padres a comer. Allí estaban los pequeños Pablito y Leire. Sus padres les habían llevado con sus abuelos pensando que ella encadenaría el trabajo en casa de Arturo con el trabajo en casa de Adam. Sin embargo el abogado le había dado fiesta viendo cómo se había quedado de sorprendida. 
 
    -        ¡Tata!- dijeron al unísono los niños a su tía al verla. 
 
    -        ¡Qué sorpresa!- les dijo al tiempo que les besaba. 
 
    Recordó lo que leyó a la mañana y decidió preguntar a los niños. Lo haría jugando para que no se pusieran nerviosos y le dijeran bien lo que quería saber. Estaba furiosa. Sabía algo de los “accidentes” de sus sobrinos, pero allí había algo más: siempre habían estado con Anne cerca. Si le resultaba difícil entender que su hermana no tuviese ningún sentimiento maternal para proteger a sus hijos, menos que su “amiga del alma” hubiese intentado tener el negocio haciendo daño a los pequeños. En el informe había un expediente sobre un accidente de tráfico de Nerea Bertiz del que salió ilesa. ¿Era tan estúpida de atacar a la única modista que podía hacer que Modas Miranne siguiera adelante sin contar que era su propia hermana? Estaba claro que Pablo Garrido y Anne eran el uno para la otra. 
 
    Su padre notó el gesto serio de su hija mayor aunque intentaba disimular. Ella también iba a ser interrogada por él. Desde que sabía lo que vivía su hija Laura estaba más pendiente de lo que pasaba con su otra hija que parecía saber todo. 
 
    La comida pasaba de seria a divertida cuando los niños eran los protagonistas. Sin embargo, cuando los niños durmieron la siesta, José iba a interrogar a su hija mayor sobre si tenía cosas nuevas que decirle. La cara de Miriam no engañaba nunca a su padre. Siempre había sabido descubrir los secretos de su hija y las pocas mentiras que le había contado. La chica estaba preparada para eso. ¿Pero cómo dices a tu padre que te has dejado engañar y que acabas de descubrir que tu sobrino que tiene tu parte del negocio y que, por ello, ha sufrido maltrato cuando esa parte como tutora sigue en tu poder? José González sí era capaz de matar a su yerno y a su hija menor. Porque de Anne se iba a encargar ella. 
 
    Tenía que tocar el tema con suma delicadeza.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO ONCE. 
 
    El vestido estaba casi hecho para que la joven interpretase a la rebelde Catalina de “La fierecilla domada” de William Shakespeare. Un papel que iba de maravilla a la caprichosa hija de Arturo. Antes del toque final quería ver el largo del vestido en el ensayo. Había enseñado a caminar con el traje a la joven, pero en plena actuación todo lo aprendido se le olvidaría con los nervios. La obra de teatro era muy activa y pensar en el diálogo y controlar el caminar era bastante difícil para una indisciplinada como Katy. Otra cosa le preocupaba a pesar de haber pasado la línea de la corrección con Arturo.  En los ensayos estaría Fran Salinas y no estaba segura de haberse librado de su influjo. Decidió  centrarse en  el tema del vestido y pensar en los ojos grises de su amado jefe. 
 
    Enseguida lo que temía apareció por las escaleras del patio de butacas del teatro del instituto. Fran le sonrió en cuanto la vio. Ella odiaba esa maldita y carismática sonrisa, pero seguía siendo un hombre muy atractivo. Intentó buscar en su mente los ojos de Arturo, pero no hubo efecto “salvavidas”. 
 
    -        Me alegra verte, Miriam. Katy me ha dicho que eres la autora de su vestido. Es muy bonito- se mostró encantador como siempre. 
 
    -        Trabajo para su padre y me pareció que estaba muy perdida. 
 
    -        Supongo que los logros en el libreto también son cosa tuya. No es una gran actriz, pero le eligieron a ella. Supongo que para enseñarle algo de disciplina- sonrió de nuevo poniendo nerviosa a la mujer. 
 
    -        Tal vez es porque Catalina y Katerina son del mismo carácter- bromeó intentando que no se notase su nerviosismo por estar con él. 
 
    En ese momento apareció Arturo con su americana de pana y su camisa a cuadros verde con un par de botones desabrochados. En cuanto lo vio se sintió salvada. Esos ojos grises podían con la mirada embrujadora de Fran. Por primera vez se dio cuenta de que el actor había perdido su poder. Sus nervios eran producto de sus miedos antiguos. 
 
    -        He venido a ver el ensayo o si no mi hija me mata- saludo amable a su chica y al actor que frunció el ceño-. Supongo que eres Fran Salinas. Mi hija habla maravillas de ti y algo me ha contado Miriam de su paso por la Escuela de Teatro. 
 
    -        ¿Sí?- miró él a la mujer que les llamaba la atención a los dos. 
 
    -        Sí. Pero poco. Tenemos otros  temas de conversación- y sorpresivamente le cogió de la cintura y la acercó a él hasta darle un dulce beso en los labios. 
 
    Fran les miró con desagrado. La muchacha les vio desde el escenario cuando iba a abrazar a su padre. La imagen de su padre besando a Miriam la pilló de sorpresa. Decidió acercarse a abrazar a su padre y así interrumpirlos. 
 
    -        ¡Papá, has venido!- se acercó pisándose el vestido y cayendo por las escaleras que tenía el escenario. 
 
    -        ¡Cuidado!- le advirtió tarde Miriam a la chica. Arturo y ella fueron a recoger a la magullada chica del suelo que miró con odio a la asistenta. 
 
    -        ¡Déjame! No me toques. ¡Así que te follas a mi padre, zorra!- le dijo mientras se levantaba y rompía el vestido. Por suerte tenía una camiseta y unos leggins debajo de la ropa. 
 
    -        Vamos. Levántate y deja de ser tú misma- le dijo su padre enfadado-. Miriam te hace un vestido precioso y lo acabas de destrozar. Métete esto en la cabeza. Ya no estoy con tu madre y soy libre para irme con quien quiera. Ve a vestirte y vete con tu madre después del ensayo. 
 
    -        Supongo que esto se puede arreglar si intenta dialogar aparte con su hija- aconsejó Fran mientras su pasión secreta recogía con los ojos desencajados el vestido destrozado. 
 
    -        No se meta, Fran. Es mi hija. A ésta la domo yo a tortas o la desheredo. A ver qué tal se las compone con una madre que se funde su dinero. 
 
    -        Papá, pero la criada… 
 
    Arturo no se lo pensó y le soltó una bofetada a su hija. 
 
    -        Fuera de mi vista. Eres igual que tu madre. A veces dudo que seas mi hija. 
 
    Fran observó como Miriam ahogaba un grito y se quedaba paralizada. ¿Por qué perdía el tiempo trabajando en una casa si cosía de una forma tan maravillosa? Y con un tipo y su hija conflictivos. 
 
    La joven desapareció viendo la desaprobación en el director de la obra por su comportamiento. 
 
      
 
      
 
    Adam estaba trabajando en su despacho cuando su socio entró con una cara que no presagiaba nada bueno. Dejó guardado el correo que estaba escribiendo en los borradores de su correo y se arregló la americana de raya diplomática sin levantarse de su sillón. 
 
    -        Veo que el ensayo ha sido muy gratificante- bromeó intentando quitar el enfado a su amigo. 
 
    -        Quiero hacer pruebas de ADN a mi hija. Está claro que no puede ser hija mía. 
 
    -        ¿Ahora? Creo que llegas con unos dieciséis años de tardanza. La cría no se va a dejar, y Rebeca menos. Además es idéntica a tu hermana. No hace falta la prueba de ADN. 
 
    Después de dar varios paseos por el despacho se sentó enojado. Sabía que Adam tenía razón, pero quería darle un escarmiento a su insoportable hija. 
 
    -        Déjamelo a mí. Sé cómo hacerlo. Y de paso a tu ex mujercita le va a dar un ataque de nervios.  
 
    -        Explícate- le pidió Arturo. 
 
    -        Ahora ya no irá el dinero a Rebeca, sino que yo seré el albacea de mi ahijada. Recibirá el dinero en su cartilla de ahorros. Para evitar que se lo gaste de golpe sólo tendrá acceso a una parte del dinero a la semana. Los gastos del colegio ya se habrán descontado, así como otros gastos. ¿De acuerdo? 
 
    -        Sí. ¿Pero qué dirán los jueces? 
 
    -        ¿Te recuerdo que soy abogado? Mientras te presentes como buen pagador de la pensión de tu hija no dirán nada, y si Rebeca se queja se verá que realmente quiere el dinero para ella y no para Katy. No veas los trucos legales para hacer a uno de los progenitores inútil ante la Ley. Sólo hay un tema espinoso en esto. Debo ser el tutor de tu hija y para eso tú tendrías que ser inhabilitado. No totalmente, pero volver a tus sesiones con tu psicólogo ayudarían. 
 
    -        ¡Estás loco! 
 
    -        Cuando todo esté regulado volveremos a hacer otras triquiñuelas- le sonrió-. Además; ahora tampoco tienes la custodia de Katy. 
 
    Tardó en aceptar el plan de su socio y amigo, pero no era un mal plan. Lo que no le gustaba era tener que volver a ver a su psicólogo.  
 
    Tras sentirse mejor con el plan de Adam el arquitecto recordó la mirada de Miriam al ver el desprecio de su hija. Además estaba Fran Salinas y eso no le gustaba. Todavía se notaba cierta química entre ellos a pesar del beso que se dejó dar por él. 
 
    -        Déjame a mí con ella- le calmó Adam-. Esta tarde hablaré con ella y todo resuelto. 
 
    -        No creo. Nuestra chica es mujer de carácter. Hoy he sentido algo raro en su mirada cuando nos hemos despedido. 
 
    -        Tranquilízate, Artur. Ya te he dicho que hablaré con ella cuando venga esta tarde. Ahora debo seguir con lo mío. Este negocio no se mueve solo- le recordó. 
 
    -        Sí. Así me relajaré. ¿Sigues con lo de Wójcik?- preguntó. 
 
    -        Sí. Y tú deberías seguir con ello. Es nuestro cliente más rico. 
 
    -        Prefiero el nuevo proyecto que tenemos, pero ya volveré con ese canalla. Prometo- y le dejó con cierta curiosidad por lo que Adam estaba haciendo en su despacho. Nunca le había echado de su despacho de forma tan clara. Estaba claro que no quería que él supiera lo que estaba haciendo. 
 
      
 
      
 
    -        ¡Hola, princesa!- le dijo Adam al recibirle en su chalet y darle un cariñoso beso en la mejilla-. Creo has tenido una mañana movidita con mi ahijada- le sonrió aunque la cara de Miriam no mostraba ningún gesto agradable. No estaba para bromas. 
 
    -        Vamos al trabajo. No me pagas por perder el tiempo. 
 
    Le hizo pasar al salón pues estaba dispuesto a hablar con su asistenta. No iba a permitir que la malcriada Katerina estropease la relación que había nacido entre Arturo y ella. Hacía tiempo que se había apartado de ellos. Su amigo había recuperado la alegría de vivir tras tantos recuerdos amargos y un matrimonio nefasto. Además, tras conocer lo que su amigo de legión le había mandado por correo electrónico sobre la señora Wójcik tenía más razones para cuidar de la felicidad de Artur. 
 
    -        ¿Una copa?- le preguntó solicito. 
 
    -        Adam, quiero trabajar para irme a casa. Estoy cansada y tengo que pensar muchas cosas. 
 
    -        Por eso necesitas una copa, pero no quiero emborracharte. Tengo bebidas sin alcohol, refrescos, agua… Pero ni se te ocurra lo último. He pensado en un cóctel  San Francisco. No me cuesta nada hacerlo y un complejo de frutas te irá bien. Siéntate y relájate. Enseguida te traigo mi versión del cóctel de frutas más famoso- y le guiñó un ojo mientras se iba hacía la cocina con la botella de granadina y una copa vacía de cóctel en las manos. 
 
    -        No vas a cambiar nada con tus juegos- le gritó. Lo cierto es que el abogado solía ser bastante embaucador cuando quería. 
 
    No tardó mucho en volver con la copa decorada con azúcar rosa por ser bañada con granadina y frutas licuadas con hielo pilé como en un granizado y una graciosa pajita con un paraguas de papel como decoración en otra pajita. 
 
    -        Si te falla lo de abogado puedes ser barman- le dijo sonriente por primera vez en toda la tarde. 
 
    -        ¿Y quién te ha dicho que no he trabajado de eso?- le volvió a guiñar el ojo. 
 
    Él se tomó un whiskey con hielo y se sentó frente a ella. Tras beber un sorbo de su bebida comenzó a hablar con Miriam del problema  de Katy. Adivinaba que la asistenta podía estar pensando en abandonar también su trabajo en casa de su amigo. Era de las que solían poner “tierra de por medio”. 
 
    -        Estoy cerca de resolver tu asunto con Anne y así verte de nuevo como empresaria. Supongo que no has soñado ser siempre una asistenta. 
 
    -        Criada. Eso es lo que soy- le dijo repitiendo las palabras de Katy. 
 
    -        Yo no creo en las criadas. Y aunque las haya, esas mujeres no cuidan de ancianas con Alzheimer ni pasan noches con ellas en el hospital cuando están ingresadas para que las enfermeras se desentiendan de ellas, o mejor dicho, estén más relajadas y no las visiten tanto pues saben hay alguien sin sueño cuidando del de ellas. Me refiero a las pacientes. 
 
    Bebió otro sorbo y prosiguió-. Eso sin olvidar como me cuidaste a mí cuando tu cuñado y sus esbirros me apuñalaron. Eres una magnífica enfermera. No te infravalores. Recuerda que te lo dije la primera noche que te vi. Tú vales mucho. No creas lo contrario. 
 
    -        Me he sentido tan mal cuando Katy se quitó el vestido de esa manera- dijo con tristeza mirando su cóctel-. Creí que había descubierto a una cría necesitada de cariño y el vestido me hacía ilusión hacérselo. Me recordaba a… 
 
    -        …a los tiempos en que hacías teatro y estabas “colgada” del imbécil de Salinas- acabó la frase él. 
 
    -        Sí. Pero no hay nada de él ya en mí. Alguna brasa que se va apagando. Pero no voy a meterme entre Katerina y su padre. Y mandarle cada dos por tres con su madrastra no creo sea buena idea. La niña la odia. 
 
    Adam tuvo que hacer lo posible por no mancharse cuando iba a beber de nuevo. Su ahijada era una auténtica manipuladora. Tras el primer momento de sorpresa le explicó a Miriam que de madrastra nada de nada. Rebeca era su madre, aunque siempre tuviera su amigo dudas sobre su paternidad. Sin embargo, el parecido con Amber quitaba esas ideas de la mente de Arturo. Sólo el pelo más rubio que el que tenía su hermana le diferenciaba de su tía. La asistenta empezaba a cansarse de la maldita cría. 
 
    -        Artur te ama. Y yo no voy a molestar. Él y yo somos como hermanos- se quedó en silencio un poco mirando hacia ninguna parte-. Nos conocemos desde niños y hemos pasado por varios momentos difíciles. Tú eres lo mejor que le ha ocurrido y aunque me gustas mucho él es más importante para mí. Ni se te ocurra dejarle. Y si lo haces iré a por ti y te destrozaré a besos- bromeó mirándola fijamente. 
 
    Era tentador. Adam parecía rudo pero en su interior se escondía un hombre educado y dulce. Por alguna razón tenía esa máscara de burro con trajes caros que debían esconder un secreto que Miriam se moría por descubrir. ¿Por qué era tan importante Arturo para él? Realmente lo trataba como si fuese su hermano de sangre y no sólo su amigo. 
 
    La voz de Adam la devolvió a la conversación que tenían. Miriam quería dejar su trabajo por la mañana con Arturo y sobrevivir con el que tenía con el abogado por la tarde; sin embargo su interlocutor fue claro. No iba a trabajar para él si abandonaba al arquitecto. Después de la charla le indicó que podía empezar por el piso de arriba. Quería volver a leer la información que su amigo de la legión le había mandado sobre el millonario. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por la mañana, en el estudio de Arturo, apareció el que conocían como “el galés”, ex legionario de la Legión Extranjera con Adam. Era Gary Wilcox, el hombre con el que se comunicaba en secreto el abogado. Tenía el pelo pelirrojo, aunque ya tenía signos de calvicie y un bigote también de color rojizo. 
 
    A la sorpresa de ambos hombres que llevaban tiempo sin verse vinieron las preguntas del arquitecto. 
 
    -        Creo que te has equivocado de despacho. De todas formas no me gusta verte aquí, Gary. 
 
    -        ¿Ya te has olvidado de nuestros tiempos en la legión, Arthur?- le preguntó con ironía. Pero no encontró una respuesta agradable en el rostro de Arturo. Él había abandonado antes que Adam la legión francesa. Rebeca le había mandado un mensaje de que estaba embarazada y no se lo pensó. Ahora se preguntaba si su hija era en verdad suya, pero el parecido con Amparo le quitaba las dudas. Solamente que estaba muy cabreado con su hija manipuladora. 
 
    Gary miró al estudio donde trabajaba Arturo; sobre todo en el techo. Después miró a su ex compañero. Le explicó sus dudas sobre la seguridad del estudio y de toda la oficina y le pidió pasear con una especie de móvil con una fina antena por toda la oficina. 
 
    -        No pensarás… 
 
    El galés le pidió silencio. Vio una radio y la encendió y justo ahí empezaron las interferencias. Levantaron el equipo de música y allí había un micrófono muy pequeño. 
 
    Adam entró a saludar a su amigo cuando los dos hombres le enseñaron el micro. No pudo evitar un ¡mierda! Luego guardó silencio y siguió a Gary dando instrucciones a Sonia de que hablase de forma normal, aunque la mujer estaba nerviosa. Sabía que sus jefes no eran normales en comparación con otros para los que había trabajado, pero eso se salía bastante de lo inusual de por sí en ellos. Y el aspecto de ese extranjero no le ofrecía confianza. 
 
    Tras el rastreo y haber encontrado tres cámaras en el techo del estudio de Arturo y dos en el despacho de Adam junto con siete micrófonos entre la recepción, la sala de juntas, el estudio y el despacho de Adam; incluso uno en el baño de hombres, decidieron ir a un bar cercano al estudio a hablar. Sonia preguntó antes el porqué querrían espiarles. 
 
    -        Nuestro cliente polaco no es un tipo de fiar- dijo Adam-. Pero no te preocupes. Tus jefes no son cualquier cosa- le guiñó el ojo mientras le sonreía. 
 
    La secretaria se quedó relativamente tranquila y siguió con su trabajo con otros clientes por orden de Arturo. No quería poner a la mujer en peligro. 
 
    En el bar Gary se preocupó de que sus amigos de legión estuvieran bien sentados. En especial Arthur, como le llamaba a Arturo. Lo que iba a decir era casi imposible de creer para el arquitecto. 
 
    Adam, que conocía la información en parte, bebió de una fresca caña con limón hasta casi terminarla. 
 
    -        ¿Qué pasa? Tengo sed- les dijo divertido a sus amigos. 
 
    -        Bueno. Dispara- dijo Arturo al galés-. ¿Qué es tan terrible que necesito estar bien sentado? 
 
    -        ¿Has pensado alguna vez en tener una sobrina? 
 
    Apenas dijo eso el arquitecto soltó la cerveza y escupió el líquido que había entrado en su boca pocos segundos antes bañando a Adam. 
 
    -        ¡Muchas gracias! Sé que odias mi estilo y elegancia, pero no hace falta que lo demuestres tanto- dijo limpiándose e intentando quitar importancia a lo que Gary Wilcox había dicho. 
 
    -        ¿Cómo puedes decir eso? Mi hermana murió con diecisiete años. 
 
    -        ¿Y no pudo quedarse embarazada antes de eso? 
 
    -        En eso tiene razón. Era bastante díscola y lo sabes. 
 
    -        Nunca se le notó ningún embarazo- defendió la memoria de su hermana Arturo. 
 
    -        Una mujer sabe disfrazar ese tipo de cosas si quiere- dijo Gary. 
 
    -        Lo cierto es que la única persona que podría saber eso tiene Alzheimer ahora- pensó en voz  alta Adam. 
 
    -        Supongo sabías que iba a decir esto- le recriminó Arturo a su amigo. 
 
    -        Sabía parte. Pero nada de que se hubiese quedado embarazada. Amber era un cúmulo de sorpresas. 
 
    -        ¿Y tú qué sabes? No te criaste con ella. 
 
    El silencio fue la única respuesta del abogado. 
 
    Arturo les dejó enojado y fue camino de su casa. Esperaba que la amenaza de que Miriam le abandonase también en el cuidado de su madre no lo cumpliera. Confiaba en el poder de su hasta entonces amigo y socio con las mujeres. ¿Su hermana embarazada? ¿Y dónde terminó la niña? Gary habló de una sobrina. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DOCE. 
 
    Aquella tarde Miriam había pedido permiso al abogado para no ir a trabajar. Después de saber que no era por nada grave aceptó.  Él también quería estar solo en su casa para pensar en lo que el galés les había dicho. Gary se había guardado lo de la sobrina. Después de la marcha de Arturo le había dado en un pendrive la información completa sobre la hija de Amber Gurpegui. Iba a estudiarlo con detenimiento. Cogió el USB y lo enganchó a una entrada de su portátil. Se quedó más blanco de lo que estaba en los últimos días por el avance de su enfermedad. Tal vez había llegado el momento de enfrentarse a una realidad que quería esconder. Fue a la biblioteca principal de la casa y sacó una biblia escrita en español y buscó algo que le calmase. La que él utilizaba era igual a las que utilizaban los cristianos protestantes. Un ejemplar de la versión Reina Valera. Necesitaba leerla. Estaba muy alterado.  
 
    Comenzó a leer hasta que encontró un salmo y una cita que le relajaron. 
 
    Primero leyó el famoso salmo número veintitrés que le calmaba bastante cuando estaba agobiado. Y después llegó a dos citas que le removieron el corazón: 
 
    1 Corintios 10:13: 
 
    “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana, pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podáis resistir,…” 
 
    Ese le dio esperanza de que pudiera con lo que la vida le probase. 
 
    Siguió leyendo. Decidió buscar en Éxodo 20: 16, donde estaban los Diez Mandamientos: 
 
    “No dirás contra tu prójimo falso testimonio.” 
 
    Ahí fue donde encontró lo que le removió el corazón. Sabía que iba a hacerle daño, pero necesitaba leer esos párrafos pues su mente estaba ya cansada de tanto silencio. 
 
    Adam pensó seriamente mientras leía esas citas de su libro. Maldecía a su hermano por traerle aquella biblia de su infancia. Sin embargo lo que había leído le traía otros pensamientos. Intentó hablar con Arturo pero no contestaba, o no quería contestar. Sabía que había oído los mensajes, pero el arquitecto estaba enojado con su amigo… y hermano mayor. Un detalle que Arturo no conocía. 
 
    De repente se echó a llorar y llamó a su hermano. John se había quedado en la ciudad tras el congreso de Oncología al que había acudido. El joven, tras el móvil, notó que su hermano estaba emocionado y en cuanto colgó fue a su casa. 
 
      
 
      
 
    En casa de Miriam la chica estaba atendiendo a una señora morena de pelo rizado y aires de grandeza. Era una antigua  cliente de la tienda cuando la asistenta era el cincuenta por ciento de Modas Miranne. La mujer tenía una boda y allí la diseñadora estaba poniendo alfileres al bajo del vestido verde de raso que la mujer iba a llevar. 
 
    -        Eres una joya. Deberías volver a tu negocio. 
 
    -        Debe entenderlo. A veces las socias no se llevan bien y lo mejor es ir por libre- le dijo sin  dar demasiada información. Conocía a las mujeres como ella; ávidas de un chisme a todas horas-. Pero siempre me tiene en mi casa, señora Delgado- le dijo amable cuando oyó el timbre. 
 
    Se disculpó de la mujer y fue a ver quién era. Su sorpresa fue mayúscula: era Arturo. Le hizo pasar y le indicó que le esperase en la cocina americana y se sirviera lo que viese en el frigorífico mientras se deshacía de su antigua cliente. 
 
    -        ¿Quién es ese guapo hombre? 
 
    -        Mi jefe ahora… y un amigo también. Quítese con cuidado el vestido, señora Delgado y la próxima semana le haré la última prueba- le sonrió a la mujer, que en la habitación se  dejó ayudar  por Miriam. 
 
    Cuando estuvieron solos Arturo le abrazó con una pasión desmedida. Ella notó la necesidad de cariño de su jefe. Además podía sentir su cuerpo. 
 
    -        Perdona. Creo tenías trabajo y te lo he fastidiado- le dijo al separarse de ella. 
 
    -        No pasa nada. Ya le había hecho las pruebas necesarias para la próxima vez. De todas formas no puedo trabajar mucho. No soy ya autónoma para trabajar en esto, y tampoco tengo licencia. Soy una criada nada más, como dice Katy- le dijo resignada. Luego volvió al hecho de que Arturo estuviese en su piso. 
 
    -        Katerina no debió llamarte así y menos mentirte con lo de Rebeca. Pero, ¿cenarías conmigo esta noche? Necesito hablar con alguien y tú eres la persona que puede calmarme- le acarició las mejillas a Miriam. 
 
    Ella aceptó. Se puso un vestido rojo que le sentaba muy bien según Arturo y una gabardina primaveral de color blanco que se ajustó con el cinturón que tenía. 
 
    -        No me cabe duda de que toda tu ropa, excepto los zapatos son cosa tuya. 
 
    -        No siempre- le sonrió ella. 
 
    -        Pronto volverás a trabajar de diseñadora- le prometió él. 
 
    -        El pasado en el pasado se queda. No quiero saber nada de mi viejo negocio. 
 
    -        No tiene porque ser pasado, Miriam- le besó con dulzura. Aunque le encantaba su elegancia, lo que deseaba era desnudarla y hacer el amor con ella; así se calmaría de la traición que sentía de parte de Adam. 
 
    Cuando se iban a ir Pepa estaba esperando ver a su hija, o mejor dicho, a su pretendiente. Que fuera su jefe por las mañanas no le hacía ninguna gracia. Arturo puso todo su encanto y educación y consiguió calmar a la madre protectora de su chica. 
 
    -        Lo siento- dijo ella en el coche-. ¡Es tan sobreprotectora a veces! 
 
    -        Te quiere. ¡Ojalá Rebeca hubiese sido así con mi hija! Pero prefirió vivir su vida y olvidarse de su papel de madre. 
 
    Fueron a un restaurante japonés donde les ofrecieron ponerse un quimono antes de sentarse a cenar. La decoración era acorde con la cultura asiática y en la entrada del local había una fuente de piedra porosa con peces de colores y bambú junto a ella. Cuadros de estilo japonés decoraban las paredes con imágenes y letras del abecedario del país. 
 
    -        Es precioso- dijo maravillada Miriam en referencia a la decoración. 
 
    -        Espero te guste el sushi- le sonrió Arturo. 
 
    -        Me encanta. Junto con la ensalada de algas verdes y los rollitos… Soy fan de la comida china. 
 
    -        Pues ésta es japonesa- le corrigió él. 
 
    Una camarera con un elaborado quimono que nada tenía que ver con la bata que les habían dado para vestir les entregó unas cartas para pedir lo que querían. Arturo pidió a Miriam que eligiese él y así la sorprendiese. Ella aceptó todo menos el picante wasabi. 
 
    -        ¡Cobarde!- le guiñó un ojo sonriéndole. 
 
    -        Cobarde no. Precavida. 
 
    Les trajeron una selección de sushis variados y unas ensaladas de algas. Arturo no se quedó sin su wasabi y una especie de jamón de York que era en realidad jengibre acompañado de salsa de soja. Miriam se fió del aspecto del jengibre y enseguida tuvo que tomar un poco de agua que había pedido. 
 
    -        El wasabi no es realmente lo que pica, sino el jengibre. Reconozco que es como si tomases alcohol puro- le dijo intentando no reírse por las muecas que ponía su chica. 
 
    Cuando ya se le fue pasando ella le preguntó al arquitecto el porqué de su visita a su apartamento. Le resultaba raro y, aunque ahora estaba más relajado, en el piso se le notaba agobiado o preocupado por algo. Arturo bebió de su copa un poco del vino que había pedido. Ahora que estaba mejor no quería tocar el tema que le había preocupado todo el día: la existencia de una sobrina y que pudiera ser la esposa de Wójcik. Pero era muy joven para ser hija de su difunta hermana. 
 
      
 
      
 
    John buscó dentro de una maceta que había en la puerta de entrada una llave para entrar. Era una llave que servía para la puerta que tenía la verja y la entrada principal a la casa. Caminó por la casa llamando a Adam hasta que lo encontró desnudo fuera de la piscina cubierta en postura fetal. Le pareció un niño desvalido y eso no era normal en su musculoso y sarcástico hermano. Junto a él estaba el libro en inglés de su infancia. Corrió hacia él cogiendo una toalla para taparle. 
 
    -        Adam, ¿qué te pasa? ¡Contesta!  
 
    -        ¡No puedo más! ¡Quiero morir! Quiero que todo termine, Johnny- decía llorando como un niño. 
 
    -        No. Vas a vencer la enfermedad. No voy a dejar que el cáncer pueda contigo. Que estés agarrado a las Escrituras me da esperanzas. Las esperanzas que tú has recuperado, hermano. 
 
    Adam miró el libro y lo tiró después con rabia a la piscina. 
 
    -        Mentiras. Ese libro sólo son mentiras. Normas estúpidas de nuestro padre que él no cumplía- le dijo secándose los ojos. 
 
    -        No puedes hablar así de nuestro padre. Llegó a obispo y siempre fue bien valorado en la comunidad.  
 
    -        Sí. También por la señora Gurpegui y su cama cuando su marido no estaba. ¡El gran obispo Reilly!- le dijo mientras se incorporaba como podía. 
 
    -        ¿Qué estás diciendo? 
 
    -        ¡Qué soy el hermanastro de Arturo y hoy se ha dado cuenta de que yo sabía una cosa sobre Amparo y lo he visto traicionado! 
 
    -        ¿Qué sois qué…? 
 
    -        Lo que has oído. Pero esto no es lo que me pasa. Me siento débil desde hace semanas. Quiero volver a la quimioterapia. Sé que eso es la muerte y no digas que no es así, pero tengo que acabar con  esta vida de mentiras con mi hermano y amigo. 
 
    -        Pero si la señora Gurpegui es tu madre, ¿Cómo es que creciste con nosotros?- preguntó John mientras seguía a Adam por la casa tras levantarse y llegaban al dormitorio de él y éste se vestía. 
 
    -        Diego le cogió a la señora Amparo cuando nací y se lo dio a nuestros padres. Así llegué a ser tu hermano mayor, pero eso no impidió que encontrase a mi otro hermano. 
 
    John daba vueltas de por la habitación nervioso. El descubrir eso y saber que su hermano había escondido su rabia durante tantos años le descolocaba, pero sentía que su hermano tenía algo más en su alma.  Sin embargo sabía que Adam no se lo iba a decir. No a él. Era una cosa entre Arturo y él. Por eso su rebeldía con respecto a su iglesia y las estrictas normas que su padre quiso imponer siempre a su hijo mayor. Pero verle con el libro principal de la iglesia protestante a la que pertenecían le indicaba que su hermano buscaba respuestas en el sagrado libro. O un poco de paz. 
 
    -        Voy a llevarte al hospital y ya tendremos tiempo de hablar más adelante de este tema. 
 
    -        No se lo digas a mamá. Aunque no sea mi madre biológica es la madre que siempre he tenido junto a mí- le pidió Adam a John mientras se vestía con ayuda del oncólogo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO TRECE. 
 
    Miriam insistió en saber el porqué de la visita de Arturo a su casa. Aunque el arquitecto quería una velada tranquila terminó por explicarle a la chica lo que su ex colega de la Legión Extranjera había averiguado y la poca cara de extrañeza de Adam. Era como si el musculoso hombre supiese de qué iba el tema. Arturo se sentía engañado por su amigo de la infancia. Estaba seguro que él conocía algo sobre su sobrina desde hacía tiempo. 
 
    Miriam escuchó atenta y antes de hablar bebió un poco de agua que quedaba para rellenar la copa con algo de vino. 
 
    -        O sea que es eso. Adam te protege durante días hasta tener una confirmación de lo que le preocupa y tú te sientes traicionado- luego bebió un poco de vino-. Creo que me voy a casa. 
 
    -        ¿Qué te pasa? Queda el postre- pero él se refería a otro postre. 
 
    -        Ni de comer ni nada de sexo. No sabía que eras tan gilipollas- le dijo mientras se levantaba, se quitaba el quimono y se ponía su gabardina. 
 
    -        Miriam, espera. Tú no lo entiendes. 
 
    -        No. Eres tú quien no sabe que le traicionen. Te recuerdo que Anne me quitó mi negocio y me metió en un préstamo que yo no pedí. Eso es traición. Lo tuyo es un cabreo de niño maleducado- y salió a la calle en busca de un taxi. 
 
    Arturo llamó enseguida a una camarera y pagó la cuenta con una tarjeta de crédito. Esperaba encontrar todavía a Miriam en la calle. El taxi estaba parándose cuando él la agarró antes de montarse. 
 
    -        Yo te he traído y yo te llevo a casa- le dijo haciéndole daño en el brazo. 
 
    Miriam empezaba a conocer al verdadero Arturo. ¿Cómo podía haber creído que era el hombre de su vida? Era un sucedáneo de Pablo Garrido y no iba a permitirse ser una copia de su hermana. 
 
    El taxista se fue furioso pues sólo había ganado la salida a la llamada. La mujer se soltó bruscamente de Arturo que intentó pedirle perdón por sus formas. Aunque Miriam intentaba controlarse, se veían unas lágrimas silenciosas en sus ojos. 
 
    -        Lo siento. Tienes razón. Solamente ha querido protegerme, como siempre. Adam siempre me ha tratado como un hermano pequeño al que proteger y con los años eso no cambió.  
 
    -        Deberías llamarle y pedirle disculpas. Además, estos días ha estado muy distraído y raro. Creo que no está bien- apuntó ella todavía furiosa. 
 
    -        De acuerdo, pero sécate esas lágrimas. No me gusta verte así. 
 
    Mientras ella se secaba con las manos sus ojos él llamaba a Adam para dejar tranquila a Miriam. Lo cierto es que tenía llamadas de él que no había querido contestar, pero si quería sexo con su chica tenía que hacer esa llamada. La sorpresa fue oír la voz de John Reilly al otro lado del teléfono móvil. El médico estaba agresivo y no quería dar información al recién descubierto hermanastro de su hermano, y al mismo tiempo, suyo. Las voces que oía además de la del joven oncólogo le dieron una pista de donde estaba su amigo. 
 
    -        Te llevo a casa- dijo al colgar-. Adam está en el hospital con el idiota de su hermano. Creí que ese niñato se había ido de la ciudad. 
 
    -        Ni hablar. Voy contigo. 
 
    Intentó convencer a la chica, pero Miriam ya había demostrado que tenía mucho carácter. 
 
      
 
      
 
    El comisario Alonso se presentó en casa de los padres de Miriam. José González abrió con su cara sería de siempre. Ya había tenido ocasión de conocer al policía y verlo con una joven agente acompañando a los pequeños Pablito y Leire no presagiaba nada bueno. 
 
    -        Siento molestarle. Vengo a traerle a sus nietos. Están un poco nerviosos y he llamado a su hija mayor pero no contesta. 
 
    -        Se ha ido a cenar por ahí. Ella también debe vivir. ¿Qué ocurre, comisario?- le preguntó mientras le dejaba pasar. 
 
    Los niños se abrazaron a su abuela y hablaban a la vez. A Leire apenas se le entendía pero se notaba su nerviosismo. Los dos se echaron a llorar cuando su abuela les abrazó. Aparte, el comisario hablaba con el padre de Miriam. Pepa adivinaba por las miradas que le echaba su marido a veces que era algo muy grave. 
 
    -        Tengo que acompañar al comisario al hospital. Luego te cuento. 
 
    -        ¡Dios mío!- exclamó Pepa que ya se imaginaba lo peor. 
 
    -        No metas a Dios en esto y calma a los niños. Tienes que serenarlos, no ponerte tú también nerviosa. Yo intentaré localizar a Miriam mientras tanto. 
 
    -        Seguro que le ha pasado algo a Laura. ¡Dios mío, Dios mío!- seguía exclamando con las manos intentando sostener su angustia. 
 
    -        ¡Pepa, los niños!- le chilló para recordarle que ellos ya estaban llorando bastante. 
 
    Los dos hombres se fueron. La agente se quedó con la mujer en vista del nerviosismo que tenía. 
 
    -        ¿No puede adelantarme algo, comisario?- preguntó el padre de Miriam en el ascensor al policía. 
 
    -        Prefiero que lo vea usted mismo. Pero tiene que ver con la ex socia de su hija. En estos casos una hija precisa de sus padres. 
 
    -        Pero mi hija está bien. 
 
    -        Sí. Me han informado que está en el hospital. Su jefe ha ingresado con urgencia. 
 
    -        Pero si ha ido a cenar con él- dijo extrañado el maduro hombre. 
 
    -        Me refiero a Adam Puig, o Reilly. Suele utilizar el apellido de su madre en  vez del apellido de su padre. 
 
    Subieron al auto del comisario y fueron a toda prisa al hospital, pero respetando en lo posible las normas de circulación. 
 
    Cuando llegaron al hospital Miriam ya tenía en su móvil la llamada perdida de su padre, pero por si era alguna tontería de su protectora madre había decidido no cogerlo. La sorpresa fue verlo en el hospital. 
 
    -        ¿Qué pasa? ¿No has oído el móvil?- le increpó su padre al verla.- Has dejado a tu madre preocupada y los niños están en casa llorando. 
 
    El comisario intentó mediar entre ellos. Además quería informar a la joven de la razón por la que su padre le había llamado y el hecho de estar en el hospital. 
 
    -         Su hermana ha tenido otro accidente, pero mucho más grave. Antes de que me lo pregunte sus sobrinos vieron todo. También está ingresada su  amiga Anne Bertiz. Por lo visto fue a hablar con su ex amante. 
 
    -        ¿Y mi padre que hace aquí?- preguntó alarmada. 
 
    -        Su hermana está en la UCI, pero primero fui a su casa pues en la discusión su amiga cayó por la terraza del chalet. No quería que su hermana  la viese. Pensé que mejor usted para reconocerla antes que ella. No es protocolario que no sea un familiar, pero antes de hablar con la chica pensé en usted. 
 
    Miriam soltó un grito que quiso ahogar con las manos. Buscó una silla en la sala en la que estaban para sentarse y se puso a llorar amargamente. Aunque fuese una zorra, Anne no merecía ese final. Alonso tenía razón. Nerea era de un carácter débil y no soportaría reconocerla. Luego pensó en sus sobrinos. ¡Habían visto todo! ¿Qué era todo? ¿Su padre había pegado a su madre y había tirado a Anne por el balcón? Tal vez deseaba lo contrario. Tirar a Laura y no a su amiga del alma. ¡Qué coño había hecho ese cabrón! 
 
    Arturo quiso abrazar a su chica, pero con el padre de ella allí era una mala idea. Aparte, enseguida apareció John Reilly buscándole con cara de pocos amigos. 
 
    -        ¿Qué hace aquí, Alonso? Aunque tengo ganas, no voy a matar a este imbécil. 
 
    -        Doctor Reilly, no vengo por el señor Gurpegui, pero si debo protegerlo de algo dígamelo- le dijo con cinismo al joven médico. 
 
    -        No. De nada- luego miró a Arturo y le dijo que le acompañase  si quería ver a Adam. 
 
    -        ¿Cómo está ese loco?- preguntó el policía. 
 
    -        Ha recaído. Sus hierbajos no le sirven de nada, y menos si su estado de ánimo está por los suelos. 
 
    -        Después de lo que la señorita González debe hacer le haré una visita a su hermano- dijo el policía. 
 
    -        Desde hoy hermanastro. Parece que su segundo apellido no era Puig, sino Gurpegui. O como sea el apellido de soltera de tu madre, Arturo. 
 
    El arquitecto estaba a punto de romperle ahí mismo la cara a John, pero el rictus serio del joven decía que no bromeaba. ¿Y si era verdad lo de Adam? Eso explicaría su comportamiento de años. Muchos años. 
 
    José González fue hacia la UCI mientras su hija iba con el comisario camino de la morgue prometiéndose ver después al abogado. 
 
      
 
      
 
    El reconocimiento fue rápido y doloroso. Anne vivió sola buscando la felicidad a toda costa para acabar así. Renunció a la denuncia a su cuñado para tenderle una trampa a su amiga y socia y ser dueña de un negocio que no sabía controlar sola. Pero por muchas perrerías que le hubiese hecho a Miriam no merecía ese final. Tenía el cráneo destrozado por la caída. La sangre todavía manchaba su melena rojiza y se había colocado en la cara y varias partes de su cuerpo dándole un aspecto azulado. Alonso dio una señal al enfermero de la morgue para que tapase el desnudo cuerpo de la mujer. La asistenta ya no podía más y tapó sus lágrimas silenciosas con sus manos. 
 
    -        Tenía razón. Nerea no podría soportar esto- intentaba hablar a pesar de su voz entrecortada por la emoción. 
 
    -        Sé que es ella, pero confírmemelo. 
 
    -        Sí. Es Anne, comisario. ¿Ese hijo de puta está detenido?- preguntó cuando recuperó algo de serenidad. 
 
    -        Sí. Pablo Garrido está detenido. Iba camino de Francia cuando le pillamos. Ni siquiera pidió ayuda a su padre. Aunque supongo que los Garrido defenderán a su chico. 
 
    -        No lo dude. Pero no van a callarme y ya ha visto a mi padre. Le importa una mierda el dinero que puedan tener esos cabrones. 
 
    -        Creemos que se armó gorda en la casa gracias a su “amiga”. No tenemos todas las piezas, pero creo que su hermana no esperaba a la amante en su casa exigiendo cosas a su cuñado. ¿Se imagina qué podía ser? 
 
    -        Mis jefes fueron a ver a Anne al trabajo. Debió pillarle de sorpresa y supongo iría a pedirle ayuda a Pablo. 
 
    El policía se mesó el cabello soltando un ¡mierda! Todo era por la información que le dio a Adam Puig. Eso le recordó que el abogado estaba ingresado. Le caía bien y ver que de nuevo estaba débil le preocupaba. Se calló sus pensamientos sobre los informes que entregó al abogado y habían llevado a Anne Bertiz a la muerte y a Laura Garrido a la UCI y se ofreció a acompañar a Miriam donde se encontraba su hermana y su padre. La mujer lo agradeció. Necesitaba un brazo en cuál apoyarse. 
 
      
 
      
 
    Adam estaba con una enfermera que le estaba sacando cerca de cinco tubos de sangre. Tenía ya la vía puesta en la que le habían puesto un tubo para el suero y otro para un medicamento. No era la quimioterapia pues solía ser una bolsa más grande. Seguramente un sedante para que durmiese bien. La enfermera se llevó los tubos y tiró la jeringuilla con la aguja a un frasco amarillo que había en la mesilla junto a la cama del abogado. La habitación tenía otra cama, pero estaba vacía. El aspecto de Adam era cansado. Pero no parecía diferente al de días anteriores. ¿Cómo narices no se había dado cuenta de su agotamiento? ¿Los problemas con Rebeca y Katy podían haberle distraído tanto? Seguro que Miriam sí se había percatado del estado de salud de su jefe vespertino. 
 
    -        Vaya. No te esperaba. Te suponía follando con mi princesa- le saludó cínico pero con voz forzada Adam. 
 
    -        ¿Follar? No es una palabra que te guste. 
 
    -        A mí no. Pero tú  no sabes hacer el amor. Hacer el amor es mucho más que sexo. Aprendiste bien de Amber. 
 
    -        No la nombres- le amenazó-. No sabes nada de lo que pasaba en mi casa. 
 
    Adam le miró con ironía. 
 
    -        Encima desmemoriado. Como siempre te haces la víctima y te olvidas de los demás. Pero no eras el favorito de Amber. 
 
    La tensión se notaba entre los dos socios. Aun así el abogado pidió a su amigo que le elevase la cama y colocase mejor el almohadón. 
 
    -        Todo sea por mi hermano. Eso es lo que me ha dicho John- le dijo mientras le hacía el favor. 
 
    -        Ese bocazas. Pero sí. Lo averigüé siendo niño y te busqué. Para mi desgracia. Pero si no fuese tu hermanastro mis sentimientos serían los mismos. Y lo sabes. Respecto a lo de antes- prosiguió-, no me hace gracia tus cambios de humor y que Miriam sea un juguete para ti. La quiero, Artur. Pensé que sería tu salvación, pero he visto que no la sabes tratar como ella se merece. 
 
    -        ¿Se ha quejado ante ti?- preguntó intentando bromear Arturo. 
 
    -        No. Pero veo su carácter y he estado pensando en todo lo que pasó desde que la conocí. Su despido y como se portó con el dinero extra. Como aceptó volver a trabajar contigo a pesar de la forma en que la echaste de tu casa. Como le diste una ampolla y así la tenías a tu merced. Son muchas cosas, hermanito. Muchas. Lo que Amber nos hizo a los dos te dejó marcado de por vida. 
 
    -        ¿A los dos? Te falla la memoria, pero he venido para estar contigo; no para recordar lo que deseo olvidar. 
 
    -        Dejémoslo. No me apetece recordar. Estoy cansado. Cuando me vuelva a someter a una nueva sesión de quimioterapia y me encuentre algo mejor tengo que volver a resolver el tema del negocio de Miriam y sus problemas con su cuñado. 
 
    -        No creo que haga falta. Anne ha muerto y el probable asesino es Garrido. También debió agredir a su mujer. La hermana de nuestra chica está en la UCI.  
 
    -        ¿Qué? Ayúdame a levantarme. 
 
    -        ¡Ni se te ocurra!- dijo una voz de mujer muy reconocible. 
 
    La asistenta había ido a ver a Adam antes de pasar por la UCI. Detrás estaba el comisario Alonso. 
 
    -        ¡Qué coño ha pasado, Alonso!- preguntó el abogado tumbado de nuevo en su cama. 
 
    -        Vuestra visita, majos. La señorita Bertiz fue a ver a Pablo Garrido y debió montarse la marimorena. No me digas si realmente deseaba la muerte de ella o de su mujer, o de ambas. Desgraciadamente los niños lo vieron todo. 
 
    -        ¿Han cogido a ese tío?- preguntó Arturo. 
 
    -        Sí. Se iba de la ciudad. Seguramente su familia lo querrá defender con argumentos increíbles, pero con sus contactos. 
 
    -        Yo soy el abogado de los González Lasa y no voy a estar aquí todo el tiempo. ¿Puedes alargar esto hasta que pase esta sesión de quimioterapia que comienzo mañana? 
 
    -        Sí. Todavía está investigándose lo que pasó. Y ya sabes lo lentos que van  los juicios. 
 
    Antes de irse le volvió a mirar y le dijo que había apostado por su curación y que no le gustaba perder. 
 
    -        Bueno. Ya sabes que tus jefes son hermanos- sonrió a la todavía conmocionada Miriam. 
 
    -        El pendrive que me dio el galés está en mi portátil. Antes de este ataque depresivo lo dejé allí. Búscalo, princesa. No hace falta que vayas esta noche, pero es muy importante. Y busca una piedra. La has visto alguna vez como pisapapeles. Es muy normal. La guardé en un cajón de mi escritorio, en la biblioteca que hace de despacho. 
 
    -        ¿Una piedra?- preguntaron al unísono los dos. 
 
    -        No lo creerás, pero es la respuesta a varias preguntas de nuestra infancia. Creo que alguien entró en mi casa como hicieron en nuestras oficinas. 
 
    -        De acuerdo. Lo buscaré yo. Miriam tiene vacaciones. Su hermana está en la UCI. ¿Cómo está? 
 
    -        No sé. Mi padre está allí y quería ver primero como estaba Adam. 
 
    -        Eres un cielo, pero la familia es lo primero. Dame un beso, princesa, y a ver a tu hermana. 
 
    El enfermo ocasional no se cortó y la besó con delicadeza pero recreándose en su boca. Arturo tuvo ganas de romperle la cara y hacer su aspecto más rudo. 
 
    -        Te quiero, princesa le susurró. 
 
    -        No digas eso. Suena como una despedida. 
 
    -        ¡Ni de coña me separo de ti! 
 
    -        Cuida de él- le ordenó a Arturo la chica. 
 
    Cuando salió de la habitación, Adam quiso saber qué le había hecho a Miriam. Él dijo que nada pero había descubierto el mal carácter que se gastaba su asistenta. 
 
    -        Lo dicho. No sabes hacer el amor- soltó una leve carcajada que limó en parte las asperezas del principio entre los dos hermanos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CATORCE. 
 
    El aspecto de Laura era deplorable. Tenía un collarín y un vendaje que le cubría casi toda la cabeza y estaba con un respirador que le salía desde la tráquea. Aquel bestia había matado a su ex socia, pero con su hermana tampoco se había quedado corto. No podía ni quería imaginar cómo los niños se salvaron de aquella matanza. 
 
    -        ¡Dios santo! – exclamó al verla a través de la ventanilla de la puerta. 
 
    -        Voy a matar a ese animal- dijo su padre. 
 
    -        Sé que no es momento, pero ella se lo buscó. Podía haber denunciado a Pablo en muchas ocasiones, pero prefería no ser una fracasada. 
 
    -        Cierto. No es momento. Y no eres una fracasada. 
 
    -        Mamá si lo piensa. Para ella el dinero siempre ha sido importante. Daba igual que yo me hiciese empresaria y alcanzase fama entre mis clientes en vez de buscar un hombre que me mantuviese. Pero hace que no busco vuestra aprobación. 
 
    -        Hija, yo me siento muy orgulloso de ti y lo que piense tu madre debes perdonárselo. Ella es así. Tú conseguiste algo por ti misma y deseaba aconsejarte, pero con tu carácter dudaba que me hicieras caso. 
 
    -        Pues me habría gustado oír esos consejos- le dijo con los ojos húmedos aunque intentaba contener su emoción por lo que su padre le había dicho. Nunca su progenitor se había expresado así. Era muy callado. Igualito a Fran Salinas. Era muy cierto en su caso que las hijas buscan hombres que se parezcan a sus padres; aunque en el caso de Fran había cosas en las que no llegaba a la suela del zapato de su padre. 
 
    Tras unas palabras más cariñosas entre padre e hija, Miriam le dijo a su padre que fuese a tomarse un café mientras ella seguía allí. Sólo una persona podía estar en la habitación. Ella tomó aire y entró en la habitación. 
 
    -        Quiero que sepas que los niños están bien. Aunque no sé si te importa y si puedes oírme- le dijo mientras cogía la mano de Laura donde tenía una pinza en un dedo que pasaba información a una máquina que controlaba sus órganos vitales. Laura cerró un poco los dedos. Miriam no sabía si eso era un sí o un no. La chica decidió crear un código de comunicación con su hermana. Si movía los dedos dos veces seguidas era sí y sólo una significaba no. Volvió a preguntar sobre si le importaban los niños y Laura movió los dedos dos veces. Unas lágrimas se deslizaban por las mejillas de la pequeña de los González mientras se oía su respiración. 
 
    -        Papá está aquí. Ha ido a tomarse un café. Mamá está con una agente de policía con los niños en casa pues estaba muy nerviosa. Yo me iré a cuidarlos y calmaré a los niños y a nuestra madre. Ya sabes cómo se pone. Se altera con una mosca volando- intentó bromear un poco. No quería tocar el tema de la detención de Pablo. Con todo lo que había sufrido, tal vez Laura estaba realmente enamorada de su maldito marido. No hay más ciego que el que no quiere ver y las mujeres maltratadas eran de esas. 
 
    Su padre regresó y ella besó en la frente a su hermana antes de salir. Le dijo a su padre el código que había pactado con Laura y le pidió no mencionase nada sobre la detención de Pablo. 
 
    -        No soy tonto, hija. Y muy lista al crear ese código. 
 
    -        Voy a liberar a esa agente de policía de mamá. Si se ha calmado le estará enseñando todas las fotos de la familia desde que éramos crías. 
 
    -        Seguro. Y recuerda que estoy muy orgulloso de ti- repitió José a su hija mayor. 
 
    Ya se iba cuando su padre le dijo otra cosa. 
 
    -        ¿Aceptas un consejo de tu padre?- dijo bromeando a su hija. 
 
    -        Depende- le sonrió. 
 
    -        No me gusta que salgas con tu jefe, el arquitecto. Me parece un tipo muy oscuro. 
 
    -        ¿Y el abogado? 
 
    -        Ese tiene mi bendición. Se nota que es un hombre claro, aunque no te parezca tan atractivo. Las mujeres os volvéis locas por los tipos de ojos claros- se burló. 
 
    -        Ten seguro que ya he descubierto como es mi primer jefe. Ese consejo sí te lo pillo- y le abrazó antes de irse definitivamente. 
 
      
 
      
 
    La agente de policía estaba jugando con los niños mientras Pepa preparaba unos tazones de cacao con galletas para los niños y sacaba en un vaso un refresco de cola para la chica que aceptó por no hacer feo a la mujer. Como Miriam había imaginado había tres álbumes de fotos en la mesita del salón. 
 
    -        ¡Tata!- gritaron los niños de alegría y luego pasaron a contarle todo enredándose sus palabras. 
 
    -        Vale, vale. Despacio. Primero vamos a dar gracias a esta chica tan simpática que ha cuidado de vosotros. 
 
    -        Ce llama Lara,  como mamá- dijo Leire con su lengua de trapo. 
 
    -        ¡Qué bien!- sonrió a su sobrina. Luego miró a la agente y se disculpó por la sesión de fotos. 
 
    -        Tranquila. Mi madre es igual. 
 
    -        Lo dudo. 
 
    -        ¿No se va a tomar su refresco, agente? Además, tengo un bizcocho que hace Miriam delicioso. Está muy flaca. Espere que le pongo un poco. 
 
    -        ¡Mamá!- protestó su hija. 
 
    -        Ya que no se bebe la Coca-Cola que se lleve en un papel de plata un trozo de tu bizcocho. 
 
    -        No hace falta señora González- intentó librarse la joven agente de policía. 
 
    Miriam se tapó con una mano la cara y suspiró. Luego recomendó no llevarle la contraria a su madre. Por muy policía que fuese Pepa era muy insistente y si quería salir de la casa debía aceptar el trozo de bizcocho. 
 
    -        Le aseguro que la mía es igual- sonrió la chica antes de que Pepa volviese con el trozo de bizcocho envuelto en el papel de aluminio y se fuese la muchacha. Por su edad tenía toda la pinta de ser una novata. 
 
    Ya solos en la casa Miriam increpó a su madre por ser tan pelma con la chica. Le dijo que no dejaba de ser una agente de policía y había que tenerle respeto por muy joven que fuera. Y lo de los álbumes era ya muy enfermizo en ella. Enseñándolos todos. Se fijó que uno era el de la boda de Laura con Pablo. 
 
    -        No quiero ver ese álbum de fotos. Tu nenita, la exitosa, está en la UCI sin poder moverse. Tendremos suerte si no se queda tetrapléjica. 
 
    -        ¿Qué es eso, tata?- preguntó Pablito. 
 
    Miriam bajó el tono. Su sobrino mayor le había puesto en apuros. 
 
    -        Mamá puede que sea como una niña pequeña. Es cuando una persona… Bueno, Pablo… Puede que mamá tarde en volver a andar con zapatos de tacón como le gusta a ella. 
 
    -        ¿No va a poder andar?- preguntó llorando el niño y Leire le acompañó en el llanto. 
 
    -        No. Los médicos le tienen en un lugar especial donde hacen magia- le intentó consolar arrodillándose y poniéndose a su altura-. Pero será como si tuviese que aprender de nuevo. 
 
    -        ¿Andadá a  gataz?- preguntó más serena la niña-. Bueno. Entoncez ya podrá jugá conmigo- sonrió la pequeña secándose las lágrimas. 
 
    Miriam se maravillaba de la lógica de su sobrina, aunque sabía que Pablito había entendido la gravedad de su madre. 
 
    -        No sé lo que habéis visto en casa, pero pensad que mamá está viva y se va a poner bien. 
 
    -        ¿Y la otra chica?- preguntó el niño. 
 
    -        Dame un abrazo- y atrajo a su sobrino hacia ella con lágrimas en los ojos-. La otra chica ya no va a hacernos más daño. Lo importante ahora es mamá. 
 
    Las preguntas siguieron con respecto a su padre a lo que atendió también Pepa. Como pudo explicó que la policía quería saber que había pasado en la casa. Cuando lo supiesen su padre volvería con ellos. Pero hubo un no rotundo de los niños. No querían saber nada de él. Pablito dijo que le habían puesto esposas como las de las películas y que era malo. Querían quedarse siempre con su tía. Los niños volvieron a llorar y se abrazaron a Miriam que no daba abasto para abrazarles. 
 
    Cuando se tomaron su leche fueron a una habitación donde tenían los González unas literas y tras muchos esfuerzos Pepa y su hija consiguieron convencerles de que al despertar estarían con su abuela y su tía. Después Miriam ordenó a su madre que recogiese los álbumes. 
 
    -        No te enfades. A la chica no le ha molestado. Le gustaba el vestido de novia de tu hermana. Le dije que lo hiciste tú. Se va a casar. A lo mejor te he conseguido una clienta nueva. 
 
    -        ¿Me vas a decir lo mismo que papá? ¿Tú también has estado orgullosa de mí pero no podías decírmelo? Me voy a mi apartamento. Llámame si se despiertan. 
 
    -        ¿Cómo está tu hermana? 
 
    -        Tiene todas las papeletas para quedarse tetrapléjica. Pero bueno; espero que mis cuentos a los niños se cumplan. Aunque no es la mejor hermana del mundo, no dejamos de llevar la misma sangre.  
 
      
 
      
 
    Tras llevar a los niños a la escuela, Miriam fue a relevar a su padre en el hospital. Le comentó el pánico que vio en los niños y la ocurrencia de Leire sobre lo de ver a su madre jugando a gatas con ella. Les hacía gracia su lengua de trapo propia de la edad. 
 
    -        Habla mal, pero va a ser una parlanchina como su abuela- dijo él. 
 
    -        Dios no lo quiera- bromeó-. Con una en la familia ya tenemos bastante. 
 
    -        Voy a acercarme a la comisaria a ver qué dice ese policía amigo tuyo. 
 
    -        No es amigo mío, sino de mi jefe… el que te gusta- le guiñó un ojo. 
 
    -        ¿Cómo está? 
 
    -        No sé. Me escaparé luego a verlo. De todas formas no podemos hacer gran cosa aquí, excepto acompañarla- y miró de soslayo por la ventanilla de la puerta el deplorable aspecto de su hermana. 
 
    Estuvo hablando con Laura sobre el estado anímico de los niños y pasó por encima el pavor que tenían a su padre. Unas lágrimas escaparon de los ojos de su hermana. Miriam dijo que no sabía mucho de la situación de su marido. Estaba detenido, pero tal vez para saber qué pasó. Le aseguró que no le mentía. Laura movió dos veces los dedos dando un sí claro a que su hermana mayor le mentía, pero a la pregunta de si le importaba mucho su esposo la respuesta fue un no muy claro. Se disculpó pues quería ver a su jefe y abogado desde que se puso él mismo como protector de la familia. Besó a su hermana en la frente y fue camino de la habitación de Adam. 
 
    -        ¡No me jodas, John!- oyó desde afuera protestar al abogado. 
 
    -        Perdón.  ¿Puedo entrar?- preguntó temerosa. 
 
    -        No, señorita. Tengo que hablar con mi hermano. 
 
    -        ¡Ni se te ocurra irte!- le ordenó Adam. 
 
    Esa forma de ordenar de él no le hacía el hombre más atractivo. Pensó que, tal vez, su padre no tenía tan buen ojo para los futuros yernos. Además estaba Arturo y la historia que había iniciado con él. Un enfado pasajero no le convertía en mal plan y ya habían hecho el amor una vez. 
 
    -        Lo que tengo que decirte es entre médico y paciente- insistió John. 
 
    -        No tengo secretos para mi princesa. 
 
    El oncólogo suspiró. Luego miró a Miriam y le pidió que se sentase pues era algo que le podía dejar desmayada. Lo que faltaba. No tenía bastante con lo de Laura y ahora Adam. Pero obedeció y se sentó en una butaca al lado de la cama de él. 
 
    -        Ayer querías la quimioterapia, pero no voy a ponértela. 
 
    -        ¡Qué raro en ti!- dijo con sarcasmo-. Si eres amante de la quimio aunque sabes que es la muerte para los pacientes de cáncer. 
 
    -        Estás envenenado. 
 
    -        Eso no es nuevo. Ya sabes que cuando te veo se me pone peor la sangre- siguió con su cinismo. 
 
    -        No. Es en serio. En los análisis hemos encontrado arsénico. 
 
    Miriam soltó un grito que quiso ahogar con sus manos. Adam, por otra parte, no parecía sorprendido. 
 
    -        ¿A qué nivel?- preguntó al médico. 
 
    -        ¿Lo sabías? 
 
    -        Tenía mis sospechas. Por eso hace días que no tomo mis hierbajos, como dices tú. 
 
    -        Tal vez no sean esas pastillas y ampollas que te haces fabricar. Pueden ponértelo en el whiskey o en cualquier otra cosa. ¿Quién te daba la medicación o tenía acceso a tu casa? 
 
    -        Cuidado, hermanito. A Miriam ni la toques- le aviso Adam serio. 
 
    -        No acuso a la señorita González. Pero si conocías lo del arsénico seguro tenías que tener alguna sospecha. 
 
    Los ojos de Adam se perdieron mirando a nada en concreto. Tragó saliva y luego suspiró. 
 
    -        Tú encárgate de limpiarme de ese veneno y yo me encargaré de quien me ha querido matar. Y ahora déjame con Miriam. 
 
    El médico salió con más preguntas que respuestas. Si su hermano sabía quién era él no iba a quedarse con la incógnita. 
 
    -        Tranquila. No es grave si es desde el tiempo que empecé a sentirme débil.  
 
    -        Pero Adam- intentó hablar mientras se secaba los ojos. Últimamente sólo lloraba-. Si sabes quien es díselo al comisario Alonso. 
 
    -        No, cariño. Y no quiero que se lo cuentes a Arturo. Promételo.  
 
    -        Pero es tu hermano y ha sido tu amigo desde siempre. No sé por qué… 
 
    -        Porque no y punto- le dijo Adam con energía-. Pero busca a este hombre. Es Gary, un amigo de la infancia. Arturo cree que lo conozco de la Legión Extranjera, pero el padre de Gary me salvó de volverme loco. Amber también “jugó” conmigo y mucho más bestia que con Arturo. Yo sé como murió ella. 
 
    Miriam cogió el papel en el que estaba el teléfono del galés. Le preguntó por qué no le decía a Arturo lo de la muerte de Amparito, pero Adam  le dijo que tenía razones de peso. Luego él le preguntó si las veces que había hecho el amor con Arturo estaban fuera de su casa o había tomado algo. Ella le dijo que estaba muy cuerda, aunque era cierto que siempre fue en casa de Arturo. Y le aclaró que sólo fue una vez. ¿Qué pasaba por la cabeza de Adam? ¿Acaso había sido drogada con aquellas malditas ampollas? Sólo en el restaurante el influjo del arquitecto había dejado de existir. Ni siquiera cuando le sorprendió en su casa atendiendo a la señora Delgado cosiendo su vestido de madrina. 
 
    -        ¡Dios mío! Estás insinuando. 
 
    -        Solamente piensa cuando has estado en mi casa y si hemos llegado a algo- le dijo haciéndole recordar que con Adam también había tenido situaciones románticas. Aquella vez primera estaba bajo el influjo de media ampolla, el ginseng rojo y para rematar un Red Bull que era una bomba de cafeína. Pero el abogado había sido siempre un hombre correcto. Le vino a la cabeza lo que su padre le había dicho sobre Adam y no pudo evitar esbozar una leve sonrisa. 
 
    -        ¿A qué se debe esa sonrisilla? 
 
    -        Me acordaba de una cosa que me ha dicho mi padre. 
 
    Debía ser algo bueno para sacar una sonrisa a la asistenta. Y debía estar relacionado con lo que estaban hablando. 
 
    -        ¿He recibido su bendición?- le preguntó con ironía. 
 
    -        Pero bueno. ¿Tú además de todo lo que eres capaz de hacer, lees la mente?- le preguntó sonriente. 
 
    -        Dame un beso antes de que vuelva el pesado de mi hermano y nos interrumpa. 
 
    Se fundieron en un beso apasionado. Miriam no se sentía mal por estar con Adam, aunque antes hubiese comenzado una historia que daba ya por terminada con Arturo. Se dio cuenta que siempre se había sentido atraída por el abogado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO QUINCE. 
 
    Se sentía rara por ese amor dual con ambos hombres. Pero ya tenía claro quién era el que realmente le removía el corazón. Eso le llevó a recordar algo que pasó un día en casa del abogado: 
 
      
 
    “Miriam estaba en la cocina fregando una cacerola que tenía restos de quemado. Adam se había despistado y se le había pegado la verdura. Llevaba su bata de manga corta y sólo el sujetador y la braga. Aunque la tenía casi atada hasta por debajo de la rodilla desde la puerta de la cocina Adam observaba a su asistenta con una sonrisa pícara que no escapó a la chica. 
 
    -        ¿Pasa algo, Adam?- le preguntó mientras descansaba del trabajo que hacía con la cazuela. 
 
    -        Siento que tengas que trabajar tanto. Estaba mirando una cosa del maldito polaco y su esposa y se me fue el tiempo. Por suerte tengo buen olfato. 
 
    -        Bueno. Trabajo para ti. Esto es normal que haga; aunque tú sueles tener la casa limpia y trabajo poco- le sonrió y siguió con su labor. 
 
    -        Me encanta tu sonrisa- le dijo Adam ya detrás de ella. Empezó a desabrochar su bata. Miriam intentó para sus fuertes manos, pero él se acercó a su cuello y la besó. Luego le susurró al oído para que dejase de fregar. 
 
    Miriam se dio la vuelta dejando lo que estaba fregando y se secó las manos con un trapo que tenía cerca. Quería ponerse seria con él pero la sonrisa pícara de Adam la descolocó. 
 
    -        Me tienes loco, princesa- y luego le besó con dulzura. Ella no se resistió. Pero se acordó de Arturo y lo apartó de ella. 
 
    -        No soy una puta. 
 
    -        Yo no te considero una puta. Si es porque estás intimando con Artur, yo sólo te he besado. Y te recuerdo que fuiste tú la primera que se insinuó. 
 
    -        No era yo. Estaba muy alterada por el Red Bull y el ginseng rojo que me tomé. 
 
    -        Y la ampolla que te dio Artur. Si lo vuelve a hacer lo dejo estéril. Eso es jugar con trampa. Pero ven a mi habitación. No voy a hacer nada que no quieras. 
 
    Se fió de él y en la habitación, sentado en su cama con Miriam de pie, comenzó a desatar la bata y acariciar su cuerpo. A veces se quedaba mirando sus manos mientras acariciaba el cuerpo de su princesa. Llegó a los pechos y los acarició metiendo sus manos dentro de las copas del sujetador.  Ella quiso apartarlo, pero él le pidió que acariciase sus musculosos pectorales mientras le miraba a los ojos. Ella lo vio excitarse con aquel masaje. 
 
    -        Sigue, nena- pidió gimiendo mientras le besaba el vientre y subía sus manos hasta los pechos. Ella estaba excitada también. Adam sabía acariciar y besar muy bien. ¿Para él también era una diosa del sexo? 
 
    -        Mírame a los ojos, Miriam. Mírame y dime lo que sientes. No puedes amar a dos hombres. A uno amarás más que el otro. 
 
    -        No lo sé, Adam. No me pidas eso, pero sigue acariciándome. 
 
    -        No. Si no me das permiso no seguiré. Pero si me lo das es porque soy yo el hombre que buscarías en tus sueños románticos. 
 
    La dejó vestirse y con ganas de más. Sin embargo había sido claro. Quería compromiso.” 
 
      
 
    Los recuerdos de ese momento vinieron enseguida. Adam no buscaba una mujer para follar. Quería una esposa. Y la idea de estar abducida por Arturo gracias a las hierbas que fabricaba el abogado le ponía en duda de lo legal que era el hombre con el que había soñado durante tantos meses. En realidad, Adam, con su aspecto gamberro a pesar de su elegancia, era más correcto que Arturo. Volvió a recordar a su padre. Su jefe de la tarde era mucho más claro. 
 
    Por otra parte, el que el abogado estuviese envenenado y supiese quien podía ser su atacante le inquietaba. 
 
    -        Voy a volver con mi hermana. 
 
    -        ¿Cómo está? 
 
    -        Tiene todas las papeletas para quedarse inválida de por vida. Me muero por saber qué narices pasó en la casa- dijo Miriam. 
 
    -        Deja a Alonso. Es un policía muy concienzudo. Y por lo menos tenemos a Pablito Garrido entre rejas. 
 
    -        Su padre le sacará- se lamentaba ella. Conocía bien a don Gregorio. 
 
    -        No. Sigo siendo tu abogado. 
 
    -        Pero tú estás aquí y ya tienes bastante con que te limpien la sangre. Es lo que tienen que hacer, ¿no? 
 
    -        Exacto. Pero no necesito estar fuera de aquí para actuar. Además los juzgados no trabajan tan rápido. 
 
    Ella iba a dejarle cuando él le pidió que le besara. Se acercó a él para besarle en las mejillas; sin embargo él torció la cabeza para bucear con su lengua dentro de la boca de ella. Le agarró la cabeza con dulzura y fuerza al mismo tiempo. Ella se dejó querer. 
 
    -        Te quiero, princesa. Cuidado con Artur. Hazme caso. Pero dejemos esto antes de que vuelva John. 
 
      
 
      
 
    Había pasado una semana del incidente en casa de los Garrido y la familia González se había organizado bien en las visitas a Laura en la UCI y las atenciones a los niños. Las chicas habían ido al entierro de Anne que tardó en celebrarse pues los padres de ella y Nerea estaban en un crucero y debían esperar a poder coger un avión que les llevase a Barcelona y de allí al aeropuerto de Noáin, localidad cercana a la capital navarra. 
 
    -        Mis condolencias- dijo Miriam a los Bertiz. Aunque Anne había traicionado a su socia, la joven Nerea sabía que lo sentía de verdad. Le preguntó por qué no le llamaron a ella a reconocer a su hermana y si los del tanatorio habían hecho un buen trabajo de maquillaje. 
 
    -        No lo habrías soportado y sí. Los maquilladores hicieron un trabajo extraordinario. Hasta yo me he maravillado. 
 
    -        Ella se lo buscó- dijo la chica mientras se secaba las lágrimas que había derramado por su hermana. 
 
    -        No digas eso. De todas formas es mejor que esté muerta. Si hubiese sobrevivido se habría quedado inválida y tu hermana no lo habría soportado. 
 
    -        Laura lo soporta- dijo Nerea con cierto resentimiento. 
 
    -        ¿Has visto a mi hermana atada a una máquina y con la tráquea abierta? Lo que pasa es que ha tenido que pasar esto para darse cuenta de que debió denunciar antes. Si Laura sigue luchando es por los niños, pero no volverá a ponerse zapatos de tacón de aguja nunca más. Suerte si puede volver andar en andador. 
 
    -        Lo siento, Miriam. Yo no quería… 
 
    -        Es normal. Ahora tienes mucho trabajo. Modas Miranne dejará de existir. Y recuperada mi condición de empresaria en lo que dejé a mis sobrinos tengo un nuevo nombre para tu empresa. Pero no es el momento. 
 
    -        ¿Mi empresa? ¿Serás mi socia?- preguntó ilusionada. 
 
    -        No es el momento. Ve con tus padres. 
 
    Después las chicas fueron a un café en el barrio de San Juan no muy lejos del cementerio. Luisa afirmó que no se había perdido nada y Miriam le dijo que nadie, por muy ambicioso que fuera, merecía el final de Anne. 
 
    -        Te la hizo y bien- le recordó Ana-. Y encima aliándose con tu cuñado. Bueno. Supongo que ese cerdo está a buen recaudo. 
 
    -        No lo creo. Cuando firmé el crédito hablé con su padre. Aunque sea el mismo demonio lo defenderá. Don Gregorio es como don Vito Corleone- dijo imitando la voz de Marlon Brando en la película “El padrino”. Las chicas rieron la gracia de su amiga y bebieron de sus refrescos. 
 
    -        Bueno. ¿Y qué tal tus jefes? ¿Cómo está el buenorro por el que nuestra difunta víbora y amiga estaba loca? 
 
    -        Bien, Luisa. Parece que alguien quiso envenenarlo. ¡Como si no fuese suficiente su leucemia!- dijo mirando su refresco de cola. 
 
    -        Mira. Estás muy afectada. Vámonos de juerga y te aireas un poco- dijo Ana-. Llamamos al resto de las chicas y tenemos una noche loca- intentó animar a su amiga. 
 
    -        ¡Gracias! Pero llevo tiempo sin pasar por casa de mi jefe y todavía debo trabajar. Si quiero ayudar a Nerea a crear su negocio necesito dinero. 
 
    -        Te lo prestamos nosotras. 
 
    -        No, Luisa. Yo me he ganado ese dinero y Arturo debe pagármelo. 
 
    Las chicas se dieron cuenta de la familiaridad con la que nombraba a su primer jefe. Ana le aconsejó no mezclase el trabajo con el placer a lo que Miriam dijo que llegaba tarde el consejo; pero le dijo que el hombre amable que parecía ser estaba en una transformación que le descolocaba. Luisa pilló el problema. 
 
    -        Tienes un cacao mental, ¿verdad? 
 
    -        Sí. Y bastante gordo. 
 
    -        ¿Ese Arturo te da paz? 
 
    -        ¿Paz? No te entiendo, Luisa. 
 
    -        Si ese tío no te da paz pon punto y final. 
 
    -        En realidad creo haber perdido el tiempo- suspiró-. Con todo su aspecto tosco y de macarra a pesar de sus trajes elegantes, quien me ha respetado desde el primer momento es Adam. Y ahora creo que es él de quien estoy enamorada. 
 
    -        ¿Y ha habido tema?- preguntó pícara Ana en voz baja. 
 
    -        ¡No, por favor! El te trata con cariño pero te deja si no ve que estás por la labor. Y aunque lo estés. Busca compromiso, no un polvo sin más. 
 
    -        ¡Qué cabrón! O sea que es de los que te dejan a medias. 
 
    -        Nena, a por él- dijo Luisa acabando su zumo de naranja-. Sólo por lo que te ha hecho pasar con sus “respetos”. Aparte de que tiene un no sé qué… ¡Vamos! Que está como un queso y se te ve colada por él, aunque creas que estás por el otro. 
 
    -        Estaba- les aclaró su situación con Arturo-. Necesita un psiquiatra y paso de hombres que no tienen claras las cosas y muchos traumas infantiles. Pero no pienso deciros más- advirtió a sus curiosas amigas. 
 
    Antes de despedirse brindaron por la desaparecida Anne. 
 
      
 
      
 
    Tras la marcha de las chicas Miriam fue a encontrarse con el galés. Gary Wilcox bebía una cerveza negra en una jarra que sería de un cuarto de litro. La cervecería donde habían quedado era bastante famosa y también estaba en el barrio de San Juan, cerca del barrio de Ermitagaña. Era una zona de bares y también de parques. Gary tenía una foto de la asistenta y cuando Miriam entró la reconoció enseguida. 
 
    -        ¡Qué buen gusto tienen estos dos!- pensó en voz alta al verla entrar. 
 
    La chica llevaba un vestido negro con una falda larga con estampado blanco y negro y una americana roja. Ir toda vestida de negro le hacía pensar que parecería una cucaracha. 
 
    -         Reconozco que Adam se ha quedado corto describiéndote- le saludó Gary al extenderle la mano. Le dijo si quería algo y ella rehusó pues ya había tomado su dosis de cola con las chicas. Él cogió su jarra de cerveza fresca y buscaron una mesa donde estar a gusto. 
 
    -        No sé por qué Adam quería que hablase con usted. 
 
    -        Por favor. Tutéame. ¿Conseguiste recuperar el pendrive de casa de Adam? 
 
    -        Sí. Antes de regresar a mi casa tras ver a mi hermana fui a su casa. Me pareció importante. 
 
    Gary felicitó a la eficaz mujer y le dijo si Arthur, como llamaba él a Arturo sabía de ese pendrive. Ella le explicó que Adam les habló de lo que quería que buscase estando los dos con él. 
 
    -        ¡Mierda! Espero que Arthur no sepa lo que contiene ese USB. 
 
    -        No. Desde que lo encontré lo he tenido conmigo todo el tiempo. 
 
    El galés tenía un bolso con asa larga tipo bandolera. Sacó una tableta y la encendió. Pidió el “pincho” y lo metió en un agujero especial para ello. Miró la información que se cargaba y se sintió satisfecho de que fuese el pendrive que le había dado a Adam. 
 
    -        ¿Qué tiene ese pincho? 
 
    -        ¿No lo has visto? Las mujeres sois muy curiosas. No me digas que no le has echado un vistazo. 
 
    -        Le recuerdo que tengo a mi hermana en la UCI y acabo de venir del entierro de una amiga asesinada por mi cuñado. 
 
    -        De acuerdo. ¿Pero realmente no te ha picado la curiosidad? 
 
    -        Vale. Lo abrí, pero tiene una especie de código. Supongo que si Arturo lo viera sabría que pone porque parece un algo del ejército. 
 
    -        No habría logrado nada. Es un código que Adam y yo creamos siendo críos. Le gustaba la electrónica y mi padre le enseñó un idioma que mezclaba el lenguaje de los navajos y los jeroglíficos egipcios. Eso nos ayudó a sobrevivir en muchas misiones. Arthur siempre estuvo celoso de nuestra amistad. 
 
    Quitó el pendrive  de la tableta y luego de apagarla la guardó de nuevo en su bolso. Se terminó su cerveza y consiguió que Miriam aceptase tomarse algo con un poco de comida. 
 
    -        ¿Sabes que Adam y Arthur estuvieron sufriendo abusos sexuales por parte de la hermana de Arthur? Con Adam la puta esa se pasó bien. No me apena su muerte, aunque Adam siempre decía que sólo Dios debe hacer justicia. Restos de su educación excesivamente religiosa. 
 
    -        En parte tiene razón. Nadie debe tomarse la justicia por su mano. 
 
    Un camarero les interrumpió llevándoles una cerveza y una Coca-Cola y un plato de salchichas de varios tipos con salsas también variadas y patatas fritas cortadas en trozos grandes. Después continuaron con la conversación. 
 
    Gary le explicó que su padre era psicólogo y colaboraba con Scotland Yard. Dos días después de que Amparito o Amber muriese la policía encontró una piedra con la que, seguramente, aplastaron la cabeza de la chica. Entre las huellas estaban las de Adam y estaban a punto de acusar al niño cuando su padre pasó por allí y quiso interrogarle. En el Reino Unido no son muy amigables con los niños si son sospechosos de algún crimen. Adam ya tenía doce años y fue a él a quien le encontraron la piedra con la sangre de Amber. La tenía en un cajón de su habitación envuelta en un papel. 
 
    -        ¡Dios santo! La piedra- exclamó Miriam que estaba emocionada y con los ojos húmedos por lo que estaba escuchando. 
 
    -        Mi padre trabajaba para un centro especial para niños con problemas. Se ofreció a los Gurpegui, pero no quisieron hablar del tema. Mi padre intentó que le dejasen hablar con Arthur, pero no quiso hablar. Dijo que su novia había muerto y quería que resucitase. Le preguntó a mi padre si podía hacer eso. 
 
    Miriam estaba alucinando. El galés le dijo que tomase  un poco de comida. Todavía quedaba lo mejor, o lo peor según lo viese ella. La chica no estaba con ganas pero decidió hacer caso al galés que disfrutaba de una gran salchicha de Fráncfort con salsa de mostaza. 
 
    -        Lo que sigue tiene que ver con la razón de que la supuesta sobrina de Arthur esté dando el coñazo con vivir con su marido en Gorraiz. 
 
    Volvió a sorprenderse. ¿La mujer del polaco era la sobrina de Arturo? 
 
    Gary explicó que Amber fue obligada a dar a su hija en adopción. Unas monjas la recogieron hasta que la niña fuese recogida. El padre era el iraní y antes de irse del país consiguió la forma de llevársela. A los trece años, en Irán, la entregó a su primo Faruq Hassan que marchó a Polonia. Allí se cambiaron el nombre. La fortuna de Nadia y Andreas Wójcik era por el trabajo de relaciones públicas, por llamarlo de alguna manera, de Nadia con tipos que hacían negocios con su marido y tío. 
 
    -        Entonces todo es una venganza. Les hace responsables de su vida. 
 
    -        Eso no lo sé. Creo que culpa a su tío y a Adam de ser huérfana. Al ser hija de una europea las mujeres del iraní debieron tratarle bastante mal. 
 
    -        ¡Menuda familia!- dijo Miriam mientras bebía de su refresco. 
 
    -        Sí. Procure no involucrarse. 
 
    -        Ya estoy involucrada, Gary- y cogió un trozo de salchicha de carne y la mojó en salsa de tomate. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIECISÉIS. 
 
    Arturo dejó trabajo a Sonia y fue a su casa. De camino vio como el galés y Miriam se despedían amistosamente. Los pasos de la asistenta iban camino de una villavesa que le acercase al centro de la ciudad. Paró el coche cerca de ella y le ordenó que se montase. Últimamente él estaba muy poco amable con ella. Era como la transformación del doctor Jekill en mister Hyde. Primero todo educación y ahora todo agresividad. Todavía tenía que cobrar su sueldo con el que ayudaría a Nerea a reformar su antiguo negocio en otro con distinto nombre y, de paso, marcharse de la ciudad. En cuanto viese que Adam estaba mejor ella buscaría un descanso para asimilar todo lo que le había pasado con esos dos hombres. 
 
    -        ¿Ahora te juntas con gentuza?- preguntó él áspero.  
 
    -        No me parece gentuza. Por lo que me ha contado, su padre ayudó a Adam a superar sus traumas y se ofreció a curarte a ti también. 
 
    -        Yo no tengo ningún trauma- le espetó. 
 
    -        Tal vez no te lo ves. Yo creo que te creaste un síndrome de Estocolmo. 
 
    Arturo frenó en seco y la miró fijamente. 
 
    -        Ni se te ocurra volver a llamarme loco- le amenazó. 
 
    Miriam calló. Cuando el coche volvió a ponerse en marcha ella sólo miraba por el cristal del lado de su asiento. Así estuvieron hasta que él aparcó el coche y subieron a la casa. Antes de entrar él quiso disculparse y besarla, pero ella torció la cabeza. 
 
    -        Acepto tus disculpas, aunque no entiendo tu transformación en un monstruo. Pero se acabaron los besos. Así no se arregla este comportamiento que estás teniendo en las últimas semanas. Voy a hacer mi trabajo y tú me pagas lo que me debes. 
 
    -        Miriam, estoy nervioso y verte con Gary no me ha hecho gracia. Pero eres mi chica- le acarició el pelo. Ella se dejó para evitar otro enfado de él, pero no sentía nada. Unas voces de dentro de la casa la libraron de las manos de Arturo que se apresuró en abrir la puerta. Una voz era la de Katy chillando. 
 
    Cuando entraron vieron a la señora Gurpegui pegando con una piedra a su nieta y llamándole zorra. La chica se cubría la cabeza de la que manaba un hilillo de sangre de la frente cerca de la sien. 
 
    -        ¡Basta, mamá! ¿Qué haces? Es tu nieta- le intentó quitar la piedra con manchas de sangre. ¿Era la piedra que buscaba Adam? 
 
    -        Ella ha hecho daño a mi niño. Te violó a ti y a mi pequeño. Mi Adamcito-. Amparo Gurpegui tenía la manía de poner en diminutivo los nombres de sus hijos. 
 
    -        Adam está bien. Los médicos le están cuidando, pero Katy no tiene la culpa.  
 
    -        No es Katy. Es tu zorra hermana. Debo acabar con este engendro del demonio- seguía la mujer que no se desprendía de la piedra. 
 
    -        Llévate a mi hija a la cocina y busca cómo curar esa herida- ordenó Arturo a Miriam que obedeció no sin mirar atrás como el arquitecto intentaba convencer a su agresiva madre. 
 
    Tanto Miriam como Katy estaban alteradas por lo que oían. Los gritos de doña Amparo increpando que su hijo era igual y la quería matar. 
 
    -        Te voy a matar como hice con tu hermana, y esta vez no va a resucitar. ¡Déjame, Arturito! 
 
    -        ¡Trae la maldita piedra, loca!- se oyó la voz de él. 
 
    Con miedo salieron al rato y vieron a la mujer en el suelo y al arquitecto con sangre en la cabeza apoyado en la pared. Tenía la piedra en la mano y estaba llorando mirándola. 
 
    -        Ella mató a mi hermana. Ella mató a Amber. Mi Amber. 
 
    -        Papá, estás sangrando. 
 
    Con lentitud Arturo se deslizó por la pared perdiendo el conocimiento. Katerina fue a abrazar a su padre asustada. Mientras, Miriam comprobó que la anciana respiraba con dificultad y su corazón apenas se sentía. Tenía un botón naranja para llamar al ciento doce cuando había una urgencia. La asistenta apretó el botón y tras las preguntas que salían del teléfono conectado a ese botón la ambulancia no tardó. Al ver el panorama, los médicos llamaron desde la casa otra ambulancia. Se llevaron a Arturo y la segunda ambulancia era para la ya difunta señora Gurpegui. 
 
    -        Ve con tu madre. Aunque estén separados ella debe saber lo que ha pasado. 
 
    -        No están separados. Ella no quiere divorciarse- le rectificó llorando. 
 
    -        De todas formas, es mejor que estés ahora con ella. Yo voy a ver a tu padrino y estaré allí también con tu padre. 
 
    -        Siento haberte llamado criada- le dijo la joven antes de marcharse abrazándose a ella llorando. Miriam le besó en la frente herida. 
 
    -        Katy. Yo no tengo ninguna relación con tu padre. En eso estate tranquila- le dijo a la chica antes de que se fuera para dejarle tranquila con la efímera relación que había tenido con su padre. La muchacha lo agradeció. 
 
      
 
      
 
    Llegó al hospital donde su padre estaba fuera de la habitación de Laura. Se le notaba cansado. Le preguntó qué tal el entierro a lo que ella dijo que bien. Explicó que se había reunido con un amigo de Adam y luego fue a casa de Arturo, por lo que se había retrasado. También le explicó qué había ocurrido en casa del arquitecto y que si podía verlo antes de relevarle. 
 
    -        Tranquila. Se la han llevado a hacerle unas pruebas. 
 
    -        Entonces vete a casa. Porque estés aquí ella no va a salir andando antes, si es que lo hace- se maldijo por sus últimas palabras. Su padre le sonrió como si supiese los pensamientos de su hija. 
 
    -        No has dicho nada que todos piensen. Tienes razón. Un café bien cargado me irá bien y tú cuidado con ese jefecito tuyo. 
 
    -        ¿Cuál de ellos? 
 
    -        Ya sabes cuál. Y respecto al otro, no te metas en líos. 
 
    -        Creí que te gustaba. 
 
    -        Sí. Me gusta, pero no deja de tener una picardía muy peligrosa. No deja de ser un hombre. 
 
    No quiso decir que él también. Aunque era cierto. Adam era un pícaro diplomado. Educado y dulce, pero con una habilidad para el sarcasmo y el cinismo que parecían venir de cuna. Tal vez, todo eso era su tabla de salvación después de lo que sufrió de niño. 
 
    -        ¡Miriam!- oyó la voz de Katy mientras iba camino de la habitación de Arturo. 
 
    -        Te dije que fueras a casa de tu madre. 
 
    -        Y fui. Está aquí. 
 
    Entró con cierto miedo en la habitación donde el arquitecto estaba con la cabeza vendada y una vía donde le llegaba el suero y un medicamento para el dolor. También las mejillas tenían restos de los golpes recibidos por su madre. Era la primera vez que veía a Rebeca y no le pareció la frívola mujer que Arturo le describía. Era rubia y esbelta, sí; pero tenía una preocupación en su mirada. Tenía agarrada la mano de su marido con las dos manos y los ojos húmedos. Unos grandes y rasgados ojos azules como los de Katerina. Cuando se dio cuenta de la presencia de Miriam soltó la mano de Arturo y se levantó para saludarla. 
 
    -        Supongo eres la asistenta. ¿Miriam? 
 
    -        Sí, soy yo- le llamó la atención que no dijese criada. 
 
    -        Sabía que tarde o temprano esa loca vieja le haría daño, pero él nunca me escuchaba. Bueno. Ya se acabó. Ella está muerta por fin y él, espero, se tome la vida de otra forma y haga caso a los psiquiatras de una vez por todas. 
 
    -        Creía que estabais separados y… Bueno. Arturo debió distorsionar la realidad. 
 
    -        Ya. Yo la mala ex mujer que se chupaba su dinero y le era infiel desde el primer día. Sigo siendo su mujer y cuando había un juicio era para evaluar su estado mental. No podía dejar a mi hija con él. Y sí. Soy de carne y hueso y pensé que en otros hombres encontraría el amor. ¿Es pecado? Creo que tú también estuviste con él, pero me juego mi vida a que en ningún  momento fue fuera de su casa y siempre habrías bebido algo antes. 
 
    Otra con el control de Arturo sobre ella gracias a las pastillas. Miriam no le quiso contestar. Aquella mujer era una esposa enamorada de su marido. 
 
    -        No tengo nada contra ti. No me sustituiste. Sólo fuiste uno más de sus experimentos. Los hombres necesitan practicar el sexo y si encima les da poder, mucho más- dijo Rebeca con resignación. Realmente amaba a su marido. 
 
    -        Siento lo que Katy le hizo a tu vestido. La obra sigue adelante y he conseguido convencer a Fran Salinas para que le perdone y le mantenga el papel. ¿Podrías hacérselo de nuevo?- prosiguió Rebeca, aunque luego se dio cuenta de que tenían poco tiempo para el estreno de la obra. 
 
    -        Tranquila. He hecho cosas más complicadas en menos tiempo y ya tengo las medidas y el vestido de prueba que suelo hacer antes de trabajar sobre las telas definitivas. 
 
    Arturo movió la cabeza y llamó a Rebeca. 
 
    -        Yo pagaré las telas. Perdona, debo volver con él. 
 
    Las dos mujeres se despidieron con un beso en la mejilla. Fuera Katy se abrazó a Miriam que le prometió un vestido mucho mejor que el que ella había destruido. Le esperaba Adam. Tras liberarle del arsénico, John habría preparando las sesiones de quimioterapia. 
 
    El abogado se había quitado los tubos que le administraban el suero glucosado y el medicamento que calmaba sus dolores producidos por la quimioterapia. Se había puesto como pudo una venda que su hermano había dejado en la mesilla para evitar que su enérgico hermano se quitase la vía. Estaba con una bata de felpa aparte del camisón del hospital y unas zapatillas de casa también de felpa. 
 
    -        ¡Estás loco!- le chilló Miriam al entrar y verlo de pie. 
 
    -        Estoy harto. Mi hermanito no va a envenenarme más. Y tira este maldito libro- dijo señalando la pequeña biblia infantil que tenía un aspecto deplorable después de haberse secado tras recogerlo John de la piscina de la casa de su hermano. 
 
    -        La verdad, no te entiendo. Tienes un libro como ese en español. ¿Qué tiene ese libro que lo odias tanto si pone lo mismo? 
 
    -        Que es de la época en que Amber… Bueno. Que no lo quiero ni ver. ¿Vale? 
 
    -        Bueno. No pegues- dijo ella con un tono burlón. 
 
    Katy apareció en la habitación de su padrino y tío. Le dijo a Miriam que su padre quería verle. Cuando Adam se enteró de que su hermano y socio estaba ingresado y doña Amparo muerta preguntó todos los detalles de lo que había pasado en el piso. 
 
    -        Así que la vieja revivió la muerte de su hija- dijo pensativo. 
 
    -        ¿Lo sabías?- preguntó sorprendida Miriam. 
 
    -        Lo vi todo desde mi ventana. Era de noche. Amparito, como llamaban a Amber; o mejor dicho, ella se hacía llamar Amber entre los chicos, vino a buscarme para…- miró a la interesada Katy en la historia- visitarme y mi padre se enfrentó a ella. No eran horas, Katy- dulcificó sus recuerdos. De pronto ella cayó al suelo. Alguien desde la oscuridad le había agredido y no paraba de hacerlo. Mi padre intentó evitar que siguiera. Yo bajé a ayudar a mi padre y vi a tu abuela. Había perdido el juicio. Tu tía- le dijo a la muchacha- no era una buena chica, pero no merecía semejante castigo. Por lo visto te confundió con ella en el piso y debió pensar que tu tía había resucitado. 
 
    -        ¿Pero por qué matarla? 
 
    -        No creo que puedas asimilarlo, Katy. Algún día puede que te lo cuente- suspiró-; y ahora vamos a ver al cabeza dura de tu padre y después a la cafetería. Me muero por comer algo de verdad, princesa- le dijo a Miriam. 
 
    -        John te va a matar. 
 
    -        Lo está haciendo. De hambre. 
 
    La muchacha soltó una carcajada. Adam siempre sabía hacerle reír, pero en su interior seguía un interés por saber qué hizo su tía para ser asesinada por su abuela. 
 
      
 
      
 
    Rebeca se abrazó al musculoso hombre llorando. Había contenido sus sentimientos estando con Arturo, pero no pudo aguantar cuando vio a Adam. Miriam no pudo evitar ciertos celos, aunque no debía sentirlos; ella había hecho el amor con el arquitecto y la rubia no lo había tomado en cuenta. 
 
    -        Tranquila,  princesa- le acarició la cara y secó sus lágrimas. Eso no. ¿A ella también le llamaba princesa?-. Este cabezota tiene muchas vidas. 
 
    -        Esa loca ha podido matar a mi hija. 
 
    -        Pero no ha ocurrido. Quédate con el milagro de que tengas a tu familia viva. Por cierto. ¿Dónde está el italiano? 
 
    Rebeca soltó una leve risa. 
 
    -        Tú siempre cambiando de tema. Pues está camino de su puto país. 
 
    -        ¡Esa lengua, Becky! Luego te quejas de que Katy es una deslenguada- le sonrió mirándole con picardía. Después dejó a las dos mujeres y la joven en el pasillo y entró a la habitación. 
 
    Arturo estaba con los ojos cerrados. Uno de sus párpados estaba morado. Adam no podía creer que una anciana de más de noventa años y con poco peso hubiese tenido tanta fuerza. Se sentó junto a su hermano y le agarró la mano que tenía cerca. 
 
    -        Vaya con tu madre. Te ha dado una buena zurra. ¿Le pusiste el café muy caliente?- intentó bromear. 
 
    -        Muy gracioso. ¿Cómo está Katy? 
 
    -        Asustada. Tiene una venda en la frente con la que podrá chulear bastante, pero no es grave. Tú te has llevado lo mejor, hermanito. 
 
    -        No me llames así. Todavía no me acostumbro- dijo Arturo con dificultad. 
 
    -        Seguro que ya lo sabías. Y también sabías que fui yo quien puso los micrófonos en la oficina. Además puse cámaras donde antes no había. Alonso lo tiene todo. 
 
    -        ¿Has venido para decirme lo cabrón que eres? 
 
    -        No. He venido a ver cómo estás. Rebeca te quiere y lo sabes. No sé qué pasará con lo que tiene el comisario Alonso, pero hazte un favor y házselo a tu familia. Ve de una puta vez al psiquiatra y haz caso de lo que te diga. 
 
    Se levantó y apoyó sus manos en los hombros del arquitecto. 
 
    -        ¡Vive, Artur! ¡Vive! Si no por ti, por las personas que te quieren. 
 
    -        Para ti es fácil decirlo. No tenías a Amparito tocándote en cuando podía y sin poder escapar. 
 
    -        Lo que te hizo a ti eran caricias comparado con lo que me hizo a mí, pero gracias al padre de Gary y la Iglesia a la que pertenezco conseguí superarlo, aunque no olvidarlo. ¿Acaso crees que he tenido relaciones con las mujeres? Si tenía necesidad pagaba a una profesional antes que hacer daño a una mujer que no tenía culpa de mis traumas. Pero tú tienes un síndrome de Estocolmo bestial. 
 
    -        Ahora recuerdo. Te llevé a casa y te animé a que te dejases. ¡Dios santo! Has debido odiarme mucho. 
 
    -        No, Arturo. Eras más débil que yo. Si te hubiese odiado no te habría protegido durante tantos años. Ahora debes recuperarte. 
 
    Se incorporó cuando vio como Arturo intentaba abrir los ojos para mirarle. Sabía que Adam tenía razón, pero entre huir y aceptar su destino, aceptó su destino con su hermana. 
 
    -        ¿Qué coño tiene Alonso?- preguntó. 
 
    Sentado de nuevo, Adam le explicó que no le caía bien el polaco y por eso puso las cámaras y los micros, pero no esperaba encontrarse con lo que las cintas revelaban. A su amigo espiando en su ordenador y sus papeles. Nunca lo había hecho. Además, cuando tuvo el juicio y volvió a perderlo se veía como buscaba noticias sobre el arsénico y cómo administrarlo, así como dónde se conseguía. Por las grabaciones supo que todo lo que le había pasado a él había sido orquestado por Arturo. 
 
    -        No te guardo rencor. Pero has podido matarme. 
 
    -        Estabas blanco y débil. El arsénico se utiliza en la quimioterapia y no era sólo para ti. 
 
    -        Artur, el arsénico provoca la leucemia y aunque se utiliza trióxido de arsénico, no es en las cantidades que me las hiciste ingerir a mí. Supongo que me dejé matar porque sabía que el whiskey podía tener ese veneno. Pero te salva que tú sabes que no suelo beber mucho alcohol y quien realmente me obsequió con una caja de whiskey caro fue nuestro cliente polaco. 
 
    -        No sé si me he enterado de algo. 
 
    -        Tú comenzaste con el veneno, pero fue tu sobrina, pues Amber era sólo mi hermanastra, quien le pidió a su marido que se mostrase “encantador” con nosotros. Ese licor pudo ser bebido por ti también. He avisado a mi hermano para que te haga análisis y miremos si estás libre del veneno. 
 
    -        Me he portado como un monstruo con Miriam. 
 
    -        Tranquilo. Ella comprende que tienes muchas cargas de tu pasado. Además, ya me encargo yo de que se olvide de tu agresividad- le dijo pícaro. 
 
    -        Te la mereces. Quiero ver a mi Becky. ¿Crees que podré recuperarla? 
 
    -        Esa puerta nunca se cerró, hermanito, amigo y socio. Bueno. Estoy muerto de hambre y mi princesa me va a llevar a comer un buen bocadillo de jamón serrano con tomate y un buen chorrito de aceite de oliva. Pena que no pueda acompañarlo con un buen vino de Rioja. 
 
    Adam salió y les dijo a Rebeca y a Katerina que el jefe de la casa les esperaba. Cogió de la cintura a Miriam y fueron camino de la cafetería. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIECISIETE. 
 
    Finales de mayo había llegado y todo parecía más tranquilo en las vidas de la familia Gurpegui tras el entierro de doña Amparo, y también en la vida de la diseñadora. Sólo el estado de salud de Adam le tenía preocupada. 
 
    Mientras, el negocio reformado de Miriam junto a Nerea Bertiz estaba volviendo a tener su antigua clientela y mantenía, gracias a las novedosas ideas de la hermana de la difunta Anne, a las que se habían vuelto asiduas después de que Miriam dejase el negocio. Incluso les encantaba el nuevo aire moderno con un toque vintage de las prendas que la muchacha confeccionaba. Para borrar cualquier rastro del pasado quitaron el letrero de Modas Miranne por el de NereaStyle. Y habían puesto un color amarillo mezclado con salmón suave en la pared de afuera. En el escaparate estaba el vestido que iba a llevar Katy en la función y un vestido de novia parecido al que llevó Laura en su boda con Pablo Garrido, pero con algunas modificaciones para la agente de policía que había cuidado de los niños la noche de la muerte de Anne y las agresiones a la pequeña de los González. 
 
    -        Creo que podemos decir que todo está bien- dijo satisfecha Miriam a Nerea-. Si tienes algún problema ya sabes mi número. 
 
    -        ¿Realmente te fías de mí?- le preguntó pícara la pelirroja. 
 
    -        Tú eras la que llevaba la facturación y en mi ausencia te cargaste de mucho trabajo. Respecto a lo último aprende a decir no. Si la gente viene es porque le gusta lo que haces, así que se esperen. Lleva un orden de trabajo, pero no te aniquiles la vida. No se trata de dar mal servicio al personal, pero tampoco de vivir para trabajar. Yo lo dejé antes porque parecía una empleada en vez de una empresaria. 
 
    Miriam vio acercarse a la señora Delgado a la tienda. Le dijo a Nerea que tuviese cuidado con gente como ella. Que les pidiese siempre un anticipo al trabajo y si se quejaba que no se amedrentase. Y además, ella podía decir no si no quería hacer un trabajo. Podía elegir hacer o no un trabajo; sin embargo, elegido el hacerlo ya no tenía escapatoria. 
 
    -        Me voy a ver a Adam. Cuidado con ese “bulldog”- le dijo guiñándole un ojo. La chica no pudo evitar reírse. 
 
    En el hospital Laura había pasado a planta, pero seguía vigilada. Le hacían pruebas y análisis de sangre cada dos por tres para saber de su evolución. Aunque era poco lo que hacía, la llevaban a una piscina en Rehabilitación donde le obligaban a mover sus extremidades. Tenía un ordenador por el que deslizaba los dedos y escribía lo que quería decir. A sus hijos les hacía gracia, pero no les dejaban verla muy a menudo. Pero Blas Lázaro sabía que la visita de los niños era la mejor medicina para su madre, y la visita de su madre la peor para la hija. Cuando llegó los ojos de Laura miraron a su hermana mayor. Pepa intentaba aprender a darle la comida por la sonda nasogástrica a su hija. 
 
    -        ¡Mamá! De eso se encargan las enfermeras y además lo haces mal. Siempre debe ser una sonda limpia. ¡Se va a ahogar, por Dios! 
 
    -        Se lo he visto hacer a las enfermeras y no me grites. Soy tu madre. 
 
    -        ¡Serás mi madre, pero hay que ponerla sentada, joder! 
 
    Por suerte el alimento no había llegado a la mitad de la sonda. Miriam tocó el timbre y tras explicar el problema enseguida vinieron un par de auxiliares muy cabreadas con Pepa. La mujer se echó a llorar y entonces se calmaron. Las hermanas se miraron y un leve ¡gracias! Se pudo leer en los labios de Laura. 
 
    -        Mamá, ve al colegio a recoger a los niños. Harás más bien cuidando de ellos. Y si Raquel Garrido vuelve a querer llevárselos me avisas. Adam le da órdenes a su secretaria y a un abogado amigo suyo desde aquí. Esa familia se va a acordar de lo que vale un peine. 
 
    -        Pero yo… 
 
    -        Pero tú te vas a por los niños. Laura está bien cuidada- le dijo señalándole la puerta. 
 
    Cuando se fue las auxiliares le dijeron a Miriam lo inconsciente que era Pepa. 
 
    -        No es inconsciente. Es madre. 
 
    Laura esbozó una sonrisa todo lo que su estado le permitía. 
 
    -        Que te aproveche, aunque no es langosta- le dijo su hermana antes de dejarla para ver al abogado. 
 
      
 
      
 
    Arturo estaba junto a Rebeca y Katy en una revisión de su herida en la cabeza. Todavía tenía vendada parte de la cabeza. Un médico le dijo que volviese a la semana siguiente para hacerse unas pruebas definitivas. Miriam al verlos de lejos vio a una familia normal. Rebeca quería a su marido. Lo tenía agarrado de un brazo para que él se apoyase y él disfrutaba de esos mimos. La muchacha tenía todavía unos puntos en la frente. Se rió sola pensando qué clase de Catalina iba a hacer. Tal vez una buena peluca taparía la herida. 
 
    -        ¡Miriam!- saludo efusiva la adolescente cuando la vio. 
 
    La pareja se volvió para hacer lo mismo, aunque en el rostro de Arturo había signos de vergüenza por lo ocurrido en los meses anteriores. 
 
    -        Hola, Arturo. Rebeca. ¿Va todo bien? 
 
    -        Todavía deberá venir a hacerse más pruebas pero ya sabes, problemas de camas. Pero como ya está mejor vale con que venga a hacerse revisiones. 
 
    -        Sí- sonrió haciéndole recordar al arquitecto esa belleza que tanto le había llamado a él y a Adam. 
 
    -        Supongo que vienes a ver a Adam- dijo él. 
 
    -        Y a liberar a mi hermana de mi pesada madre. Espero que hagas caso a tu amigo y a tu familia y vayas a un especialista. Tu hija te necesita- terminó ella de hablar. 
 
    -        Por supuesto que va a ir- dijo Rebeca mirando embelesada a su marido-. Si hace falta, lo llevamos a rastras. ¿Verdad, Katerina? 
 
    -        Katy, mamá. Llámame Katy. 
 
    -        Katerina no es un mal nombre. Suena a princesa rusa- dijo Miriam. 
 
    Tras besar a toda la familia siguió camino de la habitación de su verdadero  amor. 
 
      
 
      
 
    Víctor Alonso intentaba convencer a Adam de que denunciase a Arturo, pero el abogado no estaba por la labor. Estaba  sentado en la butaca que había al lado de su cama leyendo el periódico mientras el policía continuaba explicando que su intento de envenenamiento no podía quedar impune. 
 
    -        Si tu socio llega a matarte pierdo mi apuesta y no me gusta perder. 
 
    -        Mi socio es mi hermano. Por cierto; al ciento por ciento. Padre y madre, aunque siempre será para mí mi mamita Montserrat Puig- le dijo con tono aniñado y cínico a la vez. 
 
    -        ¡Joder! ¡Ha ganado el Osasuna! Se les ha debido aparecer la Virgen- exclamó Adam al leer una noticia de deportes. 
 
    Aburrido, el comisario le quitó el periódico y consiguió que le atendiera aunque sólo fuese para conseguir recuperar el diario. Se cruzó de piernas y se colocó bien la bata de felpa que llevaba puesta. 
 
    -         Sabes que fue Arturo Gurpegui. 
 
    -        Va a ser que no- insistió en la inocencia de su hermano Adam-. ¿Por qué no miras las cintas de la oficina? 
 
    -        Ya lo he hecho y he visitado tu casa. 
 
    -        ¿Las dos? Te recuerdo que tengo un piso en Ermitagaña y el chalet de Gorraiz. Uno que es una hormiguita con el dinero- le dijo con cierta ironía. 
 
    Alonso estaba ya harto de tanto juego, pero Adam tenía razón. Sólo habían visitado el chalet. En ese momento entró Miriam en la habitación. 
 
    -        Perdón. Si está hablando con Adam espero fuera. 
 
    -        ¡Ni de coña! Alonso ya se iba. 
 
    -        Ni se te ocurra hacerme perder dinero. 
 
    -        ¿Pero con quién has apostado si voy a vivir o no? 
 
    -        Con mi esposa, que es una ceniza. En cuanto le hablan de cáncer ya entierra a la gente. 
 
    Adam soltó una carcajada que contagió también a su princesa. 
 
    -        ¿Qué pasa? ¿No conocéis a nadie así? 
 
    -        Sí- dijo Miriam-. Mi madre. 
 
    -        ¿Me dejas con mi chica, por favor?- pidió Adam. 
 
    -        Visitaré tu piso. Pero piénsate lo de la denuncia. Arturo te quiso envenenar. 
 
    -        Tú escucha todo lo que está grabado. Ponte en contacto con mi amigo Gary. Él sabe de la trampa que puse en la oficina sin que Artur supiese nada. Pero no era para él, sino para Nadia Nowak y su seboso marido. 
 
    -        Vale. Pero cuídate. 
 
    Se despidió de Miriam y ésta empezó a preguntarle un montón de cosas a Adam. También le informó de que había visto a Arturo y la imagen de feliz familia que ofrecían todos. 
 
    -        Me alegro. Rebeca siempre ha estado llena de esperanzas. Sus líos con otros hombres eran para poner celoso a su marido, pero un día me dijo que jamás se había acostado con ninguno. Tal vez el italiano estuvo cerca, pero lo dudo. 
 
    -        Pues tiene su valor. Por mucho que ames terminas cansándote. 
 
    -        Vamos a dar una vuelta. Tengo que decirte algo- le dijo más serio. 
 
    -        Me estás asustando. 
 
    -        No te preocupes. Pero debo hablar contigo. 
 
    Pasearon por el pasillo y llegaron a la cafetería. Allí tomó Adam un vaso de leche con cacao y ella un descafeinado con leche. Miraba como Adam bebía lentamente de su leche chocolateada. Se fijó que tenía el pequeño libro que no había mejorado su aspecto desde la última vez que lo vio. 
 
    -        ¿Te ha vuelto la fe?- preguntó sonriéndole. 
 
    -        ¿Quién te ha dicho que la perdí alguna vez? Pero cuando te vi si la tenía dormida se despertó- le dijo acariciándole una de sus mejillas. 
 
    Él sabía cómo estremecerla. No pudo evitar sentir una especie de electricidad por todo su cuerpo. Quiso cerrar sus ojos y prolongar ese sentimiento, pero Adam dejó de acariciarla. 
 
    -        Si sigo te vas a correr y estamos rodeados de gente. 
 
    -        Eres un  cabronazo- le dijo-. Primero me calientas y luego me dejas a medias. 
 
    -        ¿A medias? Si esto solamente sería el principio- bromeó mirándola fijamente. 
 
    -        Bueno. ¿Qué quieres decirme?- preguntó algo molesta por los juegos de Adam. 
 
    -        Me voy a Londres, princesa. 
 
    Miriam le miró con los ojos abiertos como platos. ¿A Londres? ¿Le abandonaba? 
 
    -        John me ha convencido. Además he hablado con mi madre y yo también preciso a la familia. No quiero que pienses que te dejo, pero he aceptado que me hagan pruebas. Tal vez alguno de mis medios hermanos pueda donar médula ósea y pueda curarme. Y aunque probemos eso y reinicie la quimioterapia, seguiré con mis hierbajos. Hay un método experimental a base de extracto de diente de león que está dando buenos resultados, y mi hermanito ha aceptado rendirse a los métodos naturales. Ya sabes que no tengo remedio, princesa. 
 
    -        Para convencer a John. Debes sentirte como un pavo real por ganar en las ideas médicas a tu hermano. 
 
    Adam acarició el pelo de su chica que estaba pasando de estar bromeando  a tener humedecidos los ojos. 
 
    -        Tómate el café, cariño. No es un adiós. Se trata de conseguir vencer esta mierda y comenzar una vida contigo. 
 
    -        Ni siquiera hemos hecho el amor. Tan sólo me has acariciado- dijo mirando el descafeinado. 
 
    -        Porque te quiero como esposa, no como amante. Bebe, Miriam. Bebe tranquila. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El mar estaba revuelto. No era bueno entrar en él para nadar. Por suerte la casa de Alicante tenía una piscina que tenía una valla hecha de cristal y permitía ver el acantilado y las olas rompiendo contra las rocas. Miriam estaba mirando el mar mientras paseaba por la pequeña cala. Dentro, su hermana estaba en una silla de ruedas frente a la piscina viendo a Pablito y Leire nadar. El niño se sentía mayor pues su tía le decía que le avisase si su madre tenía problemas. La silla tenía un ordenador con el que podía manifestar lo que necesitaba y un pequeño motor con el que movía la silla. Sin embargo Miriam ponía el freno antes de dejarla sola con los niños, y más si estaba en la piscina. 
 
    Iba a entrar a la casa para ayudar a Laura con sus ejercicios en el agua que le habían enseñado los médicos cuando vio un coche que se acercaba a la cala. Era un Jeep verde caqui en el que estaba un hombre con gafas negras con efecto de espejo que tenía un gorro de pescador de color verde en la cabeza y una camisa azul con estampado hawaiano. Cuando se bajó del coche se vio que llevaba unas bermudas caquis y unas zapatillas de color blanco. 
 
    Ella se acercó a él para decirle que no podía estar allí.  
 
    -        ¿De verdad no quieres que esté aquí?- dijo el hombre mientras se quitaba las gafas y el sombrero. Era Adam. 
 
    Miriam se echó las manos a la cara emocionada. Después se abrazó a él y lo besó apasionadamente. 
 
    -        ¿Estás curado? ¡Dímelo! 
 
    -        Totalmente. Mi hermano Scott, que estaba de misionero cuando yo estaba ingresado era perfecto. John se lo propuso primero a Artur, pero tenía un problema en el cerebro. De ahí el comportamiento de Amber, su madre y después él. 
 
    -        ¿Y está bien? 
 
    -        Sí. Con medicación y un seguimiento constante lleva una buena vida, aunque su genialidad como arquitecto se ha fastidiado un poco. 
 
    -        Deja que adivine. Sufría esquizofrenia. 
 
    -        No exactamente, pero te acercas. Sin embargo, ¿por qué no hablamos de nosotros? 
 
    -        ¿Y Nadia Nowak? ¿Qué pasó con ella? 
 
    -        Víctor Alonso descubrió que el tema del arsénico fue cosa de ella y su marido al regalarme un whiskey. Se le escaparon pero la Interpol les pilló antes de volver a Rumanía. Pero lo dicho, ¿volvemos a lo nuestro?- y la besó dulce y largamente. 
 
    Miriam volvió a besar a Adam que le cogió fuerte de la cintura. Así estaban cuando los niños rieron viendo a su tía en la playa besándose con el abogado. 
 
    -        ¡Cómo se os ocurre dejar sola a mamá! ¡Vamos! Todos adentro. 
 
    -        ¿Yo también?- preguntó con picardía Adam. 
 
    -        Ven aquí, machote- y lo cogió de su fuerte muñeca llevándolo al interior de la casa. 
 
    -        ¡Cualquiera se niega!- se burló el abogado dejándose arrastrar. 
 
      
 
    Los niños observaron divertida la escena entre su tía y su posible futuro tío. Seguro que Pablito se lo iba a pasar bien con él. Sabía que era el señor que había conseguido librarles de su horrible padre. Agarró su mano y Adam supo que ya era de la familia. 
 
    FIN. 
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